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Almo o quien lodo un di°" prl8ión ha Bido, 
venos que humor o lnnlo fuce,o hon dodo, 

méduloa que han e)oriolllllllenlc ordldo, 

Ali cuerpo dejaré, no Bu cuidado; 
.ienln cenizo, IIlll8 lcndnl renUdo; 

polvo renln, IIlll8 polvo enomomdo. 

Amor constante más allá de la mucnc, 
FRANCISCO DE QUEVEDO 
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J,,ferua J,,I ronuuilici4mo /enuminD, conJiJ,,rando 'l"e fo romántico 
imp{ica un e.staáo e.speciaCísimo áe{ e.spíritu áictaáo por e{ 

anfiefo, ansia, nostalgia por e{ que e{ fwm.Dre, e7(..trayenáo 
energía creaáora áe su áesencanto y áesofáción, 6usca a través 
áe {a imagi.nacüm y áe{ sueño, e{ camino áe {a pfenituá y áe fo 

uimitaád. (!,,,..;J,,ranJo 'I"" el romanlici4mo femenino no e4 el 'l"e 

4e Je4r¡artu ¡¡ tu4ca. la muer/e para 4enlir el ex/remo J,, la pa4ión; lo 
único 'l"e c¡uieren ~ mujel'\'!3 e:J exporimenlar :Jcnlimienlo.J amoro:Jo:J, 

/entura y compremúJn, pero muduu Ja ef~ :Ion románlica.J porque 

4ahú!ndo4e f,.a,,,,nentak twcan caminD4 J,, pl1mi1uJ en la compañta. 

J.al airo. 

:Jraiaré J,, /iacer ver /], po4ilivo J,, cierlo4 a4peclo4 J,, lo 
/emeninD por convención, e4le lémiinD •ignifica: aceptaáo por 
norma o práctica aámitiáa tácitamente que re.sponáe a {a 

costum.D ré1', o4lo• 4e de4cutren en la. /'"'ºria J,, ~ mujere4 fl 4ería 

convenionle recupe~4. ;})., af.t 'I"" la po•lura 'lue en mi trata¡o 

ndoplaré ed fa. J,,I /eminidmo J.a fa. diferencia. 'J"• parle J,, la idea J,, 

I Ar¡uJlol, Bh4rotlylocWco,Ed. Taunu,p.J4 

2 IJlcdoMtlodllal«JQUa~ lomol, Vl¡&llMcdidó..1914,p. 374 
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t¡ue tu mujereJ jon Ji/erenlcJ a /,,j fwmbroJ y 'I"" Ju lmbajo, Ju 

carácler, t1u;J cua&ckuk11 tienen a3pecfo;J poJiliuo;J. 

:Jambié11 Juponf}o t¡ue, Ji Je acepta l'a iJ,,a J,, que f,. mujer 

/""Ja fa élica '.I l'a intimicÍaJ J,, ju jer corutiluye wia virluJ, Íia Je 

recuperar ef aufoconocimienfo Jocráfico c¡ue conduce a cuidar;Je a :JÍ 

mi;Jnui y. no preocupar;Je por ~ ritjuez~, ni por ef fwnor, e6 cÍecir, 

jef}ún conjiJ,,ra Sócrafej, el vivir pendiente J,, fa opinión J,, /,,J 

o/ro;J; :.Sino mru bien, ocuparJe por .iU alnia. G11te comporlam.ienfo 

úifimo 'I"ª ua na.áJ con ef :Jer Je /b. mujer, e6 una acliluJ, un valor, 

un.a manera Je vivir, <J"e me inlere:Ja ra;Jcafar. 

mi lex!o lleva el título Je nostalgia, porque relom=u/,, a 

_}(w,.Legaarcf Ir.a.ce ver que ef noJfá/gico nece;Ji/a ;Jer un virfuo;Jo on 

maleria Je i!ut1ione&, y. croo 'I"º fa ifut1ión no:J inJpira rara 
inlerprelar fa vidci como f,. JejeanwJ, y en jenlido ético, /orta/l,,ce l'a 
bújt¡uecÍa J,, lo 'I"" eJ Jifl"º• /,, que eJ maravlloJo, tu ilwioneJ noJ 

conducirán a refinar /,,J JenliJoJ, buJcancÍo poetizar fa vicÍa. 

mi lraba¡o también relama a la .iiluación erólica, 

coruervancÍo un apacible ¡oecuercÍo J,, elfa: pam _}(ie,./,e~ 

recordar, eJ un <'e..cÍacÍero m·le; y como parlo J,, fa ;J,,a cÍe Savaler 

en la étfca vitalista 
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J., 'l"e /',. ética e6 una obra J,, arle, creo 'l"e /',. no6ia4Jia poJrta 

recon.Jfruir arlt&licamsnlc ef amor pertÍicÍo en nu1.1JfrYU Jtru. Son 
quizá {a :J{pstaígia y e[ JI.mor quienes, pese a su maCa prensa 

po{{tica, a menuáo introáucen {a ruptura en e{ continuo~ 

Rem.ifié1uÍome a fo :Jubfi1ne, re.Jcafarla e/ eroli:Jmo 9rio'Jo, 

~ue6 é6le bu6ca ef aman/e má6 virluodo. ':J,.afaré J,, /unknenlar fo 
vaAo&o Jef amm•, pai-a fa vicÍa humana élica, por<¡ue como dice 

Rubert de U11tó• e{ amor está en {a 6ase áe toáa fi.Cosofia 

critica' y no6 /m de dar fa po6ibi6JaJ J,, poetizar la virÍa para 

/uu:er/',. Jig11a :¡ dic/wda. 

':/)ebo reconocer "l"e mi propue.Jfa .:Je /za venido con:Jo/lidanJo 

a lravé6 de ,..,/f,,xiorw6 :¡ de probf,,ma6 'I"º de6cub1YJ en la /.i6/01·ia de 

fa. mujere61 pero lambi.én Je /',. confianza <J«e fm •urgido af exponer 

e:Jf~ inlerprefacione.J /!etrWninaJ en ef Ira.bajo Jocenle y en /1,:i 

Jiá/l,,',}"6 con Blanca :J"Írjuoroa, C:.,,nen :J.uenle6 y /:Ja/ricia 

C.rrea. 

] De VUll6r Xa\iu Rubert, 0. la modMnJd;Jd. l'..d. l'eDlllSUla. p. 65 

.. lbld.p."19 
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JJa 6urgiJo cm nue6lro o6pacia actuÍ.émico un fipo Je 
filodo/¡a Ji6linlo, 'i"" fwmo6 <jUerfrJ,, elaborar J,,6,j,, la Jifi,,.,,ncia 

/1inw11ina y- no6 fwmo6 apoyado en o:Jla nueva tút.c¡ueda, infenfanJo 

,j,,6arroflar u11a fi/odofia vilalidla 'i"" rof!,,xione en fo coliÍúmo lf 

6ingula,., 6obre la maternidad 'j /',. faniilia, Jobre el' .,,..,fümo J,, k 
muje1-e&1 fwmo6 <JUCriJo l"eali.zal' Ull ira.bajo fi/o:Jófico 'l"º tllifice fa 
pa:.sión 'I JejenJemo6 /k intuición en o6le lipo ~ úiucJligación. 

Agradezco a mi6 6i11odal'e6 el' apoyo por /uiber cretdo 'i"" e6 

po6ib~ co1no dice Jo:ió -9gnacio Pa&ncia eJle razonaniienfo circular, 

pa6iona/' e inluilivo para /.a/,/a,. de k mujere6 lf 6u Jifi,rencia. 

fiab,.ta 'J"e inlenlar, el.e Jcr poMbfe, un movimienlo eti ef 

conocünienlo cÍe ~ mujere61 Je 6upetYU ... con6ervanÍo; 6uperar 

nwmenfo:J, cuderiore:J que 1-cJuctan fo:J e:Jpacio:J /enienino:J, pero 

,.,,cuperando !,, poJilivo J., /h tradición. Por supuesto, tracfición no 
quiere áecir mera conservación, sino transmisi6n. Pero {a 
transmisión no imp{ica áejar {o antiguo intacto, Cimitánáose a 
conseroar{o, sino aprenáer a conce6irfo y áecirw áe nuevo. áe 

en la ética ultaUsta 
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a{¡,{ que uti!ice11Ws tamóién {a pafaóra 'transmisión' como 

traáucciórf'. 

Quiero aclarar 'l"e poJ¡/,f,,menle mucf.o J,,f JiJcurJo J,, eJle 

trabajo, de vaga a re~rir a mujered cÍe c~e meJia, univerdilarl~, 

poro probab/l,,menle lenga 'I"" ver muc/w má.J con fiu mujeroJ. J,, lipo 

romántico. Supon',}º e¡ue ~ mujere~ románlic~ tienen algo 
imporlanle que aporlar a fa. cultura, t¡ue como profeJioni:Jla.J dean 

/emeninaJ 'J lragan uaer /!,, ólico en iocÍoJ f,,j campoJ por t. 
deducción. 

5 
Oadamtt, t.....:fJJddMJl:Mlobelo.E4.Paldós,p.116 
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Mi trabajo se va a enfocar a un femln1smo que rescate 
la diferencia de las mujeres y pretendo hacer ver los valores 
femeninos que se encuentran en su hlstolia, si bien es cierto 
que mucho de esta historia ha significado la sumisión de las 
mujeres, y fue necesario el femlnlsmo de la igualdad de Slmone 
de Beauvotr, para emprender una lucha de liberación, es 
conveniente en la actualidad hacer ver que este movimiento 
identificó la libertad femenina con la masculina. En mi trabajo 
elaboro una postura del femlnlsmo de la diferencia que 
recobre lo que son las mujeres en sus expelienclas cotidianas y 
en sus tradiciones. Pero desde luego, que mis planteamientos 
no pretenden abarcar todas las concepciones de las mujeres: 
quedarán sin considerar aspectos que han definido a la mujer 
como el mal, o el aspecto demeterlano, como tampoco estudio 
el aspecto de la prostitución por ejemplo, tampoco hago 
referencia a las condiciones de mujeres de otras esferas 
económicas, sólo me refiero al ámbito de mujeres que tienen 
acceso a la educación; hubiera sido importante para otros 
enfoques, estudiar a profundidad el libro de Marcela Lagarde 
que es muy extenso, pero como acaba de ser publicado sólo 
utilicé el capítulo VI. 

En el primer capítulo utilizo la filosofia de Nietzsche 
para hablar del principio femenino romántico, pues él nos 
heredó un pensamiento romántico al rechazar el racionalismo 
y construir un pensamiento lúdico, estamos instalados en una 
cultura romántica por su pensamiento pasional. De aquí surge 
la idea de elaborar una filosofia artistica, es decir, que el 
filósofo construya basándose en sentidos y en emociones, esta 
reflexión, si la hacen· también las mujeres o si hacemos 
filosofia femenina, ha de coincidir con el arte. La filosofía 
vitalista como la de Nietzsche profundiza en los problemas 
humanos, de tal manera, que recobra por un lado, las 

Noslalglafemenlna 
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pasiones dichosas, y por otro, es capaz de enfrentar la 
contradicción de la existencia. 

La contradicción significa dos polos de la existencia 
representados en la filosofia de Nietzsche por Apolo y Dlonlslos. 
En Apolo se encuentra el principio de individuación, significa lo 
claro y la plasticidad que fortalece la Imaginación para 
Interpretar artísticamente; también manifiesta la mesura ética. 
Por otro lado, el aspecto dionisíaco nos sumerge en la 
profundidad de la existencia, en lo sombrío, desborda de 
pasión y siente el extremo del dolor que nos coloca a veces en 
situaciones de sin razón. 

La contradicción Implícita en la filosofia de Nietzsche 
se Inscribe en su definición de tragedia. Me Interesa hacer esta 
Interpretación de la existencia trágica, porque considero que 
permite aflorar la sensibilidad y nos hace fuertes para admitir 
lo azaroso de la vida. 

Resulta Importante rescatar la alegria plural Inscrita 
en un tipo de ética que asume la contradicción, porque la ética 
trágica no rechaza el destino, o las condiciones azarosas, o la 
necesidad; su acción se mantiene resistiendo, y no se 
abandona al Infortunio, la condición moral asume lo 
Imprevisible y la posibilidad de la llbertad. También podemos 
hablar de tragedia, como de la capacidad sensible del corazón 
ético, que le permite dudar de los valores como absolutos, 
descubriéndolos casi siempre problemáticos. 

A la vez en este capítulo, hablo del significado estético 
de la existencia, entiendo por este término la definición 
etimológica suscepti6Ce áe perci6irse por íos seniiáos, áerivaáo áe 

en la ética vCtalfsta 

11 



12 
Introducclón 

perci6ir, comprenáeT'; de esta forma se aprecia la belleza en el 
mundo que es apariencia e ilusión. Gadamer define la 
experiencia estética como una ruptura con el tiempo, como 
una fiesta que nos sugiere eternidad. La experiencia de lo bello 
nos obliga a detenemos y pensar en la manifestación 
Individual. Además nos deja la satisfacción de un 
acontecimiento desinteresado, ofreciéndonos un sentimiento 
vital. Esto se comprueba al visitar un museo o escuchar un 
concierto. 'Después áe vl¡itar un museo, no se salé áe é[ con e[ 
mismo sentimiento vita[ con e[ que se entró: si se fta teniáo 
rea[mente {a e;rperiencia áe[ arte, e[ munáo se fia6rá vue[to más 
Ceve y [uminoso7 • 

Estos elementos estéticos de la tragedia permiten 
fundamentar un tipo de filosofia vitalista. Pretenderla construir 
una filosofia que cante a la vida, que expanda los sentidos; es 
una construcción a la manera de Nietzsche y de Klerkegaard. 
es una filosofia artística que ayudada por la poesía, Indique 
algo concreto, reflexione sobre lo cotidiano y la moral, cuyo fin 
sería alcanzar una ética dichosa; aunque el proceso se dará 
por la ilusión de las bellas apariencias. 

No hay sistema riguroso en el pensamiento trágico 
moderno; parto del punto de vista de Klerkegaard, en quien 
existe una fuerza en ia ausencia y áesáén áe toáo sistema, 
!l(jer/(J!gaará se niega a proporcionar una veráaá constituiáa; pero 
áevefa y fiace viva {a reaíiáaá que caáa {wm6re «eva áentro áe st'. 

6
c.orom1swIoaa,Puc:ua11°"'- Dlcclotwfo ernko ·~ ca3!9'ana • h11pdnlco. E.d. <kedOI 

7 
CJad&nier,Op.c/l.p.73 

1 M&JiNRe.fiEt.AL~\'ivo,Ed.Alll.ua.p.ll 
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La verdad subjetiva que se desprende de este tipo de 
filosofia, corresponde a lo vivido, a ese tipo de verdad que 
transforma sin enseñar nada y resulta de una transformación 
interna o de la comprensión de un modo de ser; esto nos 
coloca en la dimensión ética. Así, m1 trabajo se centra en una 
preocupación ética que se refiere a una actitud por convicción, 
a un anhelo de lo posible; es una dimensión existencial moral; 
como dice Femando Savater, signtfica una convicción de que 
"no todo vale por Igual". 

Por otro lado, quiero señalar que el método aquí 
empleado se basará en parte, en el que señala Graciela Hierro 
en su libro De la domesticación a la educación de las mexicanas. 
Ella aclara que cada tipo de conocimiento requiere de una 
metodología que le sea apropiada, en el caso de los problemas 
de la mujer se puede hablar del método feminista de 
investigación. Este método como explica Hierro, surge de 
considerar (o que liacen f'a.s mujeres y cómo {o fraceri'. Este método 
tiene como base investigar el fenómeno concreto de lo 
femenino; por ello, considero que también ha de hacerse una 
reflexión de lo que se observa de lo especifico de ellas, lo que se 
detecta de su carácter en nuestra cultura; intentando por 
medio de esta reflexión determinar lo positivo. La reflexión 
femenina intenta defender lo singular concreto' y podemos 
sostener como Maria Zarnbrano que se trata de elévar fa 
filosofía a (a a{tura áe {as circunstancias, acuáienáo a fa razón 
vita{ -según Ortega y (jasset- y a fa razón poética'º. La filosofía 
femenina hace posible la tolerancia filosófica, pues a partir de 
ella no se puede aceptar que el quehacer filosófico nos permita 
saberlo todo, más bien se espera comprender otra postura 

9 
HiaroOnde1'.

1

0.laclomN!kac&•Ja edlc«idn t»llUme.JC/c.anU.Ed. FiwaoNuevo,p. U 

IOBmWde&yToledo,MlufaZlunbtana:Exilioyc~P~o1.(6,febmoll 1991,p. 51-59 
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distinta a la propia y ser capaces de sensibilizarnos. Trunblén 
en esta Interpretación se acepta la subjetividad, porque todo 
crunlno ganado en el campo de la verdad, es parcial y a veces 
nos lleva a perder en muchos otros sentidos, por eso se abre 
una ep!stemologia de la diversidad o de la diferencia que es 
una actitud femenina, aprender a escuchar y aceptar el 
discurso del otro, para Integrar respuestas en común. 

La filosofia femenina como indica Maria Elena Madrid 
es socrática, porque el feminismo siempre empieza por una 
pregunta personal de autoconocimiento, y este método es 
fundrunental en el camino para encontrar lo que les pasa a las 
mujeres, cómo se constituye su subjetividad y cuál es su 
Identidad, y cómo es la cultura diferente que queremos formar. 

SI es cierto como explica Graciela Hierro que se ha 
superado el feminismo dogmático que luchaba contra el 
hombre, ha de surgtr una nueva cultura femenina que trataré de 
defender y validar. 

En el capitulo dos expongo brevemente la Idea de 
libertad del existencialismo de Sartre, y considero algunos 
puntos, que me parece no se sostienen en su teoría; porque su 
concepción describe tal racionalidad en todos los actos y 
apunta a una conciencia tan absoluta en la elección humana, 
que no es posible seguir considerando la racionalidad como 
útúco elemento de la acción subjetiva; pues otras teorías como 
el pslcoanál!s!s, la lingüística, la misma visión de Nietzsche, 
seiialan aspectos Irracionales que no permiten sostener una 
libertad tan consciente, como lo hubiese querido Sartre. En 
parte, también por esa racionalidad extrema, se devalúo lo 
femenino. Establezco la posible Interpretación de la libertad, e 
Intento rescatar el tipo de vida femetúna, que no es 
preclsrunente el de una proyección siempre consciente. Con la 
idea de libertad túetzscheana propongo una libertad en el azar 

Nostalgiafemenlna 
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y con fundamento en el psicoanálisis, trato de validar lo que 
entiendo por subjetividad femenina. 

Por lo antertor, pretendo hacer una propuesta de lo 
femenino que se ha dado por costumbre, en la cual, los 
aspectos femeninos resultan positivos; tales como: la ternura, 
la seducción, la tranquilidad, la preocupación por la vida 
Interior, la paz consigo misma, y el ser enamorada. 

En este capitulo describo el feminismo de la Igualdad y 
sus aportes, por ejemplo: la educación de las mujeres a partir 
de su Ingreso a la cultura y quizá esto es lo más valioso que 
consiguieron, pues la educación es un aspecto positivo que no 
tiene otro fin que él mismo, porque a mi modo de ver, es la vía 
más propia para liberarse. Pero también, afirmo la necesidad 
de dialéctica para ver las posibilidades de lo femenino por 
convención. 

En el capitulo tres me aboco al mundo de la seducción; 
siguiendo con el planteamiento de hacer ver los aspectos 
valiosos de la mujer, describo el ámbito del mundo mágico: 
aquí entrarnos al mundo de la seducción, ésta como plantea 
Baudrlllard es el reverso del sexo, reverso del sentido y del 
poder. La seductora se mueve en otra lógica diferente a la de la 
producción, pues por su carácter o hábitos en los que ha sido 
educada se mueve en espacios simbólicos que significa: 
saberse fragmentada y por eso reconoce que necesita al otro, 
por ello es capaz de donarse, ofrece sacrificios como una forma 
de otorgar riquezas morales a los seres queridos. 

En el capitulo cuatro abordo el problema de la 
sexualidad humana y la considero como una actividad 
histórica, pues es un proceso de homlnlzaclón que se distingue 
del Impulso animal, pretendo hacer una critica de la 
sexualidad moderna porque se ha vuelto Impulsiva y 
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consumista, provoca la Indiferencia de Jos jóvenes y el hastío 
sexual. También afirmo que la sexualidad en nuestros dias se 
separa de Jo femenino, pues las mujeres buscan un erotismo 
muy diverso, su erotismo evidentemente no es fálico, pero se 
ha querido imponer este modelo. Pienso que las mujeres tienen 
un tipo de experiencia sexual más romántica; que gozan la 
sexualidad por una sensibilidad muy fina que a veces sólo se 
logra en el amor, o en otro tipo de erotismo de una calidad 
muy específica, pero su erotismo es cotidiano, una mirada las 
hace Intensamente felices y perdura el recuerdo de Ja 
Intensidad por mucho tiempo. 

Y finalmente quiero rescatar para Ja educación, el 
erotismo griego que busca el amante virtuoso, como lo describe 
M!chel Foucault, y como lo Interpreta Rubert de Ventós: 
anclado en la capacidad de Psique de rescatar el amor. 

Nostalgia femenina 
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CAPITULO 1 

FILOSOFÍA DE LO 

SUBJETIVO 

A. FILOSOÁA PLURAUSTA 

B. FILOSOFÍA Y PASIÓN 

1. PEN.SAl.11!ENTO ROMÁNTICO 
2. PLURALISMO 

3. FILOSOFfA V CRUELDAD 

1. FILÓSOFOS ARTISTAS 
2. SENTIDO DE QUEBRANTO 

3, MUJERVPENSAMIENTOROMÁNTICO 
4. PENSAR MODERNO INDMDUAL 

C. MUNDO TRÁGICO Y PLURALIDAD 

0. SUJETO A LA DERIVA 

1. MUJER V TRAGEDIA 
2. APOLO-DIONISIO 

3. TRAGEOIA·LOCURA 
4. ~IJCA Y DESTINO 

5. SUFRIMIENTO V CREACIÓN 

1. SWETO Y AZAR 
2. CRmCA A LA NOCIÓN DE RESPONSABJUDAO 

3. SUJETO E INCONSCIENTE 
4. EVIDENCIA EN EL YO 

5. ¡;TICAVGESTO 
6. Mflooo FEMINISTA 
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FUosoflll de lo subjetivo 

A. Filosofía pluralista 

1. Pensamiento romántico 
Nietzsche nos heredó un pensamiento romántico al 

rechazar el racionalismo y construir la estetlzaclón del 
pensamiento lúdico, estamos instalados en una cultura 
romántica por su pensamiento pasional. Es romántico por 
rechazar la decadencia del mundo de los mediocres y por 
aspirar a la plenitud de los sentidos. La metafislca plural que 
construyó, reconoce el deseo intenso de hablar de la vida. El 
vitall.smo hace coincidir ética y estética, pues su fundamento 
es la sensibilidad. El filósofo-artista, construye basándose en 
sentidos, emociones, experiencias; su reflexión coincide con el 
arte que convierte la apariencia en esencia, a través de 
imágenes y ensueño que ayudan a vivir. La concepción de arte 
que manejo se apoya en otros autores y no solamente me 
refiero a la idea de Nietzsche. Se puede entender por arte: la 
creación propia de una fuerza romántica como la entendió 
Schelling, el artista es creador por su fantasía y por una 
sensibilidad profunda, se atribuye el arte a la esferá sensible, 
pero desde el siglo XVIII la sensibilidad ya no se condena; 
incluso Aristóteles consideraba que la· música producía 
catarsis, reposo y alivio al alma. Así entonces, por medio de la 
sensibilidad el arte te transforma, te sacude, y no 
necesariamente para desordenar la vida, como lo entendió 
Nietzsche, no se refiere a un desorden que lleva a perder los 
limites de la moral. El arte habla a las entrañas más 
profundas que nos descubre los dramas, los sentidos, la dicha, 
la pérdida; todo lo que configura la existencia, el arte nos 
descubre lo que realmente somos. 

Nostalgia femenina 
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La filosofía de Nietzsche nos permite elaborar otra 
forma de pensamiento que describe la existencia de forma 
vital, . pues construyó metáforas pasionales, despreciaba las 
explicaciones monistas sustentadas en la razón pura. Elaboró 
una metafislca pluralista rechazó la metafislca monoteísta, al 
ser trágica su concepción de la existencia, afirma lo plural que 
permite el surgimlento de todas las fuerzas, acepta la 
diferencia y justifica sin más la pasión en teoría. Se abre un 
conocimiento de corte plural, que cambia el rigor esquemático 
por lo diverso, cambiante, plástico y por la contradicción. 

Nietzsche es un filósofo moderno" porque reconoce que 
sólo hay filosofía de lo subjetivo. La modernidad ·viene 
prectsaniente a desenmascarar las imágenes de razón, 
conciencia, voluntad. Se es moderno al aceptar una realidad de 
imágenes, sueños y ficciones; al entender que la realidad no 
responde sólo a conceptuallzaciones racionales, o que ésta se 
puede vivir solamente en una dimensión. Nietzsche es 
pluralista porque la realidad es plural, los fenómenos no se 
explican sólo por Ja razón, la trama de la existencia es un nudo 
que Integra una multitud de elementos; por lo mismo es 
trágico, pero no quiere decir drama pues, no se fía comprenáiáo 
que trá¡¡ic.o es positiviáaá pum y mú{tipú, aúgria áinámica. 'Trágico 
es fa afimuu;ión: porque afinna e{ azar y, por e{ azar, fa necesiáaá; 
porque afinna e{ áevenir y, por e{ áevenir e{ ser12• 

La filosofía del siglo XX hace la critica de los valores a 
marli/lo, pero este modo de filosofar levanta ruido pues no se 
aspira a poseer la verdad. Por eso la filosofía después de 
Nietzsche, ya no puede aspirar a Ja verdadera Interpretación, 

l l SHIUT, NletztrcM. Ed. D&l'Qnova, p. )5 

12 
Delevz.e, Ni.tuche y la fllo.Soffa. Ed. A u grama. p. 55 
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no puede soslayar que todo lo que dlce, se dice de muchos 
sentidos; para él la verdad es una ficción lingüística para 
aminorar el pánico del rebaño humano a quedarse sin 
seguridad. Lo que es vertíaá es veráaá porque 1WS interesa, fuego se 
áesenmascara toáo intento áe esgrimir una veráaá áesinteresaáa 
contra nuestros intereses, nuestras pasiones, nuestros itzsti11tos13

• 

Mantiene la multipllcldad de Interpretaciones, porque emplea 
el aforismo y éste es capaz áe áecir e{ sentiáo, e{ aforismo es fa 
interpretación y e{ arte áe interpretar•; pues no hay ninguna 
cosa que no conserve una pluralidad de sentidos; cada cosa 
puede ser interpretada de diferentes maneras, Incluso cada 
situación obllga a pensar un nuevo sentido de la cosa. 

2. Pluralismo 
Este plurallsmo supone una cierta madurez filosófica, 

porque la evaluación constante de los dlversos sentidos de la 
cosa, abre permanentemente nuevos horizontes, el pluralismo 
no permite acogerse a conceptos hechos y establecidos. La 
filosofia es ahora, una búsqueda de nuevas interpretaciones, 
pues ninguna le satisface. Tiene la conciencia de que no 
existen respuestas satisfactorias; para mantenerse viva, tiene 
que interpretar incansablemente. 

Las técnicas de interpretación a juiclo de Foucault, 
producen en general dos tipos de sospecha: por un lado, la 
sospecha de que el lenguaje no dlce lo que dlce, cada sentido 
oculta, encierra o protege otro sentido. Por otro lado, el 
lenguaje engendra otra sospecha de que el lenguaje rebasa lo 
verbal, pues hay muchas otras cosas que también hablan y no 

13 s...~.Op.c/lp.68 
... lbld.p.4!1 
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son lenguaje. Todo lo que nos rodea nos habla, por eso, habrá 
que disponerse a sorprender su sentido y buscarlo bajo las 
palabras. Los grandes maestros de la sospecha: Marx, 
Nietzsche, Freud15

, nos han situado ante una posibilidad 
hermenéutica y ante una nueva Interpretación. 

En la mul,tipllcldad de los sentidos, no se puede 
esperar que sólo una Interpretación sea la verdadera. Existen 
múltiples Interpretaciones y son múltiples los contenidos de 
éstas. Como dice Foucault, en su libro sobre Freud, Marx y 
Nietzsche, la Interpretación no acaba, siempre existe algo nuevo 
que Interpretar. Interpretar como un arte busca el sentido de 
cada cosa en su nuevo disfraz. Esto supone, la existencia de 
metáforas que no corresponden a ninguna entidad. Desde esta 
perspectiva ha de aceptarse que el mundo humano está 
constituido de representaciones, son 6effas pafa6ras 
áesfum6rantes y sofemne.s: pro6iáaá, amor a (a veráaá, amor a (a 

sa6iáuria, sacrificio por e{ conocimiento y por (a veráaá; fiay en 
ellas algo que nos enorgu«ece. Pero en (o que respecta a nosotros, 
eremitas y marnwtas, fiace mucfw tiempo que estamos persuaáiáos, 
en (o {ntimo áe nuestras conciencias áe ascetas, áe que toáa esta 
ostentación ver6aC que se venera no es naáa tampocorn. 

Por otro lado, si se plantea que la interpretación es 
Inacabable, supone que en el fondo, todo el discurso filosófico 
es interpretación: un signo ofrece la interpretación de otros 
signos. Freud por ejemplo Interpreta interpretaciones, de 
hecho Freud no descubre traumatismos, lo que hace es 

15 
fouQUlt. Nletzschfl, Ff8Ud. Man, Ed. Cuadcnios Au¡rama 

16 
Nletucbe. MbaU dll/blenydel~ Ed. Mexianos Uoidos,p.157 
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encontrar metáforas. cuya naturaleza es producto de una 
Interpretación 17

• 

Nietzsche también saca a la luz Interpretaciones que a 
su vez son Interpretaciones de otras. Las mismas pafa6ras 1UJ son 
sitUJ interpretaciones, a toáo fo fargo áe su liistoria, antes áe 
convertirse en sigtUJs, interpretan, y tienen significaáo finalmente 
porque son interpretaciones esenciales'ª. 

No se trata de abandonar la fe en la verdad, n1 de 
cancelar el pathos por la verdad, se trata de buscar quién hace 
la Interpretación, desde dónde la hace; porque detrás se oculta 
una voluntad de verdad. Reconocemos que la verdad es una 
perspectiva y en este sentido tendríamos que ponemos en otro 
lugar para entender otras Interpretaciones. Nietzsche plantea 
que las verdades son múltiples: 1UJ liay (. .. )una veráaá en sí, sino 
que por añaáiáura, e incfuso para m{, fa veráaá es plural'º. Habría 
que ser también capaces de crear las propias verdades y tener 
fuerza para sostenerlas, pero a veces la gente no sabe vivir con 
la verdad, es algo dlficil de aceptar. 

Nietzsche critica que se erija a la verdad en si como 
ideal, él propondría que aceptemos la Incertidumbre y 
afirmemos la apariencia y la contradicción; pero este 
optimismo sólo es posible para el espíritu libre; para el filósofo, 
que Investiga hasta la crueldad y conserva la astucia de los 
sentidos para penetrar los abismos m_ás profundos. El amigo 
de la sabiduría conserva el sentido nietzscheano de la amistad 

Foue&ul1, Cf. Op. cit. 

IB/bld.p.37 

19 Denida. &polona Lot-.tti.'o# dta N~tz8Che, E4.Pte·tu1as,p.67 
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del enemigo que hace ver las más crueles verdades, las que 
·dan Impulso a·una fuerza nueva. 

3. Filosofía y crueldad 
La filosofia es una búsqueda continua e inagotable que 

penetra en un nuevo sentido de la cosa, que obliga a 
deshacerse de verdades decadentes; toda voluntad de conocer, 
es en parte crueldad, por eso el filósofo es crítico como el 
martillo. Pensar filosóficamente consistlria en inventar nuevos 
y extrañ.os fines;· pensar significa inventar y descubrir nuevas 
posibilidades; pensar significa explicar nuevamente las cosas. 

Por eso del filósofo todo mundo desconfia; es el anti­
sabio, pues investiga hasta la crueldad y quiere atravesar lo 
impenetrable. El que sabe penetrar en los abismos más 
profundos y llegar a las ambigüedades de doble fondo, puede 
considerarse filósofo. En efecto, el combate filosófico está 
reservado para ros granáes espíritus; ros a6i.s11ws para ros espíritus 
profanáosº. 

En la actualidad la filosofia moderna aspira a construir 
una metafislca plural. Al mismo tiempo nos lleva a reconocer 
que de lo que se trata es de hablar de la vida pues e{ yerro áe {a 

filosofía es afejarse áe {a viád'-'; ahora nos descubre la 
pluralidad, apunta tanto al mundo de la ilusión apolínea, como 
también al mundo de fuer.--a. y poder dionisiacos, y con ello, la 
modernidad buscaría interpretaciones audaces, nuevas 
experiencias y una posibilidad de creación. 

20 
Nlctuche,Op.cit.p.!12 

ll &taillc.L'4tTJrhtn11,F..d.dcMiouil.p. IB 
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Lo que trunblén Intenta el pensamiento moderno es 
construir metáforas, pero que sean pasionales y vitales, puesto 
que no se desean explicaciones monistas que construyen una 
metafislca pura de razón especulativa. 

De Nietzsche ha de esperarse más que una filosofia 
sistemática y rigurosa, una que canta a la vida, es una filosofia 
sin argumento porque no persigue fines. Frente a la realidad 
diurna, Nietzsche quiere simplemente expandir la vida, 
persigue refinar los sentidos y circunscribir lo vital al instinto y 
a la pasión. 

B. Filosofía y pasión 

1. Filósofos artistas 
Nietzsche asienta su filosofia en la éstetlca, acusa una 

marcaáa tenáencia liacia e{ esteticismo, en e{ sentido áe que en e{{a 

se áa fa transfannaci.ón áe {o que es perfecto y áa a {uz una 'óe{{a 
ilusión.,,, cantar la vida es hacerla jovial, bella y sensual. Por 
eso habla de filósofos artistas, no de los que quieran tmponer 
una realidad racional; él espera que sean filósofos artistas 
capaces de crear. Hace filosofia a través de metáforas que 
responden a la pasión por la vida. De ahí que habrá que 
aprender a Integrar a Ja fllosofia moderna, Ja Interpretación, 
porque no hay una realidad objetiva, sino la Interpretación 
artística de ella; pero hay que ser bastante artista para 
soportar la verdad que es lmperfectlble. Se busca al hacer 
fllosofia moderna, la ampliación de la experiencia, pero 
teniendo en cuenta que todo es movido por la pasión. Eugenio 
Trias sostiene que Ja pasión funda la acción. Esto no nos ha de 

22 
ADdreu-Salomll.Oll, l&tz#ho.Ed.Juu Pablmp.133 
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llevar a concluir que el pensamiento moderno pierde razón, 
sino que ésta queda subyugada por la pasión, porque el rango 
supremo es la libertad en lnterpretaC'Jón. 

Pero además como dice Trias la pasión funda la 
máxima posltlvldad en la acción. Así que si se hace filosofia 
pasional, descarga poder en sentido positivo. Porque la pasión 
lleva. al enamorado. ya sea del objeto o del conocimiento, a 
ensanchar notablemente su atención. Trías sostiene que por la 
pasión se ensanchan facultades; entonces, un tipo de filosofia 
de este talante, percibiría la acción pasional como máxima 
posltlvldad, como se concibe en las filosofias de corte vitalista 
plurallsta. 

Ahora bien, la postura filosófica plurallsta recae en 
una ética más genuina, al reconocer elementos como el 
Inconsciente, las pasiones, los simples gestos de actitud, la 
fragilidad, la Intuición, que la filosofia tradicional no había 
considerado, y más que en la pura razón, el éthos también se 
funda en el amor pasión; por esto es genuina, porque se 
asienta en lo que constituye al ser humano, en sus raíces que 
le dan ser y lo comunican con el otro. Esta ética no conduce a 
ningún hedonismo productlvlsta; sino que más bien nos coloca 
en la extrema gravedad y seriedad, no coincide con una ética 
del placer y de la libertad de la sexualidad, porque la ética vital 
como Trias sostiene, quiere padecer en el sentido de la pasión, 
que produce las paradojas que el romanticismo exacerbó y que 
Nietzsche explica espléndidamente en El origen de la tragedia. 

La ética de Nietzsche acusa una marcada tendencia 
hacia el esteticismo. Por eso, puede hablarse de una ética­
estética-trágica; porque se remonta a los orígenes de la 
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tragedia griega, para expresar en un nuevo sentido alegre, o 
más bien vital, la tragedia de la vida'. 

Para él la realidad es trágica porque responde a un 
nudo intrincado, porque el ser es plural, y en este sentido, se 
hablará un nuevo lenguaje que corresponda a la multiplicidad; 
por eso desde Nietzsche es necesario aprender el hablar 
contradictorto, a enfrentar el hecho de que no hay texto, pues 
existe la interpretación. Y pensar en metáforas que sean 
capaCf"..S de expresar la vida como pasión y como pluralidad; e{ 

pfurafismo es e{ nwáo áe pensar propiamente fiíos6fico, inventaáo 
por (a filosofía: única garantía áe (a fi6ertatÍ en e{ espíritu 
concrete?. 

Es muy probable que asumir la pluralidad 
nietzscheana no sea empresa fácil, porque la tolerancia que se 
desprende de la pluralidad es casi una virtud, y cargados de 
una tradición racional, nos lleva a creer que sólo existe una 
nizón para explicar un hecho; o se admite que la razón es 
hegemónica. Así que pensar desde la pluralidad es un trabajo 
que tenemos que aprender, inscrtbir una ética plural, lo cual 
signitlca asumir la multiplicidad de la existencia, basada en el 
sujeto diverso, plural, no definido sólo por la conciencia, sino 
también por las pasiones; y resulta de ello, un sujeto luortdo. 
Esto nos coloca en la relatividad y el empirtsmo de !os valores. 
Pero sin olvidar que por empírica que sea la moral, 
entendiendo por ésta el sentido ortginai de mores: sentimiento 
que va configurando los valores de la vida cotidiana; existe en 
ella la voluntad de valor, que por voluntad tiende a defender 

Au11q1U1 ea el MS'.l)'O d9~W1ElO(ig9nt#14 lragodo. rediu.n la moR.I porcocuidenrlaa11tl·viW. etto que b hlm 
al116airno de abtUnbmo. Pero me: p.vcce que rometló m1 ecror, tamblfo podemos c111cltdcr por~tlea la coasuuc.cida de un 
h'bltaJ. y utc se refine a uu collstf\lcci6a porprd'ereaclu oi«lilllciooupcnooalu, aJ ser ('."Odlldo de 1111 deseo. c.11 gran 
mcdk!.OCDJJ•r1acct.ytam21ii11- daftt. 
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éste como máximo valor. Por otra parte, si en verdad es plural 
la concepción de la vida, se configura a la vez, por un aspecto 
que ha sido muy criticado" : el misticismo. que apunta al 
absoluto, el cual no se ha tomado en cuenta por muchas 
teorías éticas; por eso, una síntesis entre absoluto y 
relatividad. es una empresa que la ética moderna tiene que 
asumir, pero que no es fácll y estamos en el comienzo. 

Siguiendo los lineamientos a que nos conduce la 
Interpretación moderna, hemos de ver que en gran parte, la 
propuesta consiste en buscar una conciencia menos fálica, 
porque el sentido fálico slgnillca imponer su voluntad a los 
demás sin compasión. ni consideración por el otro; por ello me 
gustaría buscar una teoría de la vida, del sujeto, de la moral, 
de una ética femenina, estética; porque según la fllosofia de 
Nietzsche, lo estético significa gozar las pasiones, las 
apariencias, las llusiones; nos lleva a interpretar de manera 
artística, esto permite refinar los sentidos, ampliar nuestras 
perspectivas, vivir con mayor plenitud. Como queda Inscrita en 
lo sensible, nos hace comprender al otro, y entonces no 
queremos imponerle nuestra verdad, ni oprimirlo; sino 
considerarlo, porque buscamos el bien y la belleza. La estética 
convierte al ser humano en un ser pleno, al tratar de alcanzar 
la !Be{(u;a eterna está en conáiciones áe conseguir (a 'rea{ización áe 
su natural'eza liumana ~·. 

2. Sentido de quebranto 
En contra de muchas ftlosofias total!zantes, no hay que 

creer que al hacer fllosofia, se pueda saberlo todo. En este 
sentido, vuelve a sostenerse el subjetivismo, del único 
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absoluto-relativo del cual se puede partir es del propio lugar y 
de la propia piel. Tenemos que reconocer que toda verdad es 
parcial y que el camino ganado por ella, nos lleva a perder en 
otros sentidos. Rubert de Ventós dice que no hay ganancias 
sin costes, no exlste opción que optimice todo, tenemos que 
contar con que siempre debemos renunciar a algo. Ventós 
sostiene que para poder ver en una época, hay que sentirse 
incómodo con ella, para producir una ruptura con el continuo. 
El propone la necesidad de agudlzar la quiebra. para escapar a 
la codificación; por lo tanto su propuesta es romántica c:ie 
nuevo por el sentido de quiebra, de quebranto, que nos llena 
de nostalgia y apunta a alcanzar lo lllmltado sabiéndose frágll. 
Por eso mi texto, es nostálgico, porque pretendo hacer una 
critica de la libertad radical, y del hedonismo consumista, para 
ver si en la ruptura, pudiese surgir una síntesis estética y no 
fálica; desde el punto de vista que lo estético toma en cuenta la 
diversidad de la exlstencla, los múltiples elementos que la 
configuran, posibilita entender otros aspectos que no son el 
personal. En cambio, creo que, la actitud fállca se cifra en el 
poder, en sentido negativo, que ve la realldad sólo desde su 
perspectiva. Pienso que por la estética, cuando alcanza lo bello, 
da lugar a una sensibilidad que abre muchos hortzontes para 
encontrar al otro: mi semejante. Además a través de la 
sensibilidad, empleamos la imaginación, también los afectos 
del corazón y estos pueden a su vez, crear más belleza y 
posiblemente conducirnos al éxtasis. 

Se puede decir que la actitud fállca se maneja 
eminentemente por pensamientos y por el rigor racional, lo 
cual no le permite ver la realldad en su multiplicidad. Por la 
estética, la pluralldad de sensaciones nos atraen a lo vital. 

24 
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Esto no quiere decir que el ser estético cancele la razón, pues 
como dice Keats si fas 'sensaciones profunáas ~ no van articufaáas 
por un veráaáero conocimiento, corren e{ grave riesgo áe caer en {a 
'ansierúuC y e{ 'fwrror05• 

Pienso que por medio de la comunicación sensible 
estamos dispuestos a fratenUzaIT!os, porque ésta se asienta en 
las raíces del ser humano. Los actos que buscan lo bello, 
establecen entre los seres humanos un lenguaje privilegiado, 
como pudiese suceder con la música, que por bella nos 
transporta a lugares lnlmagtnados. También por la belleza 
existe la comunión con Dios, o éxtasis, pero de esta forma, 
surge la Inspiración de un proyecto, titánico e ináiviáua{i.sta, áe 
liacer frente a (a áesofación. Por supuesto que privaáo áe áiviniáaá, 
e{ fíom6re no wgra ser autosuficienti"'. 

Por otro lado, volviendo al tema del pluralismo, éste es 
un pensar subjetivo, pues el sujeto no posee la verdad objetiva, 
le Interesa Insertarse en la vida trágica, y la sensualidad es el 
resorte de la subjetividad, pues conduce al sujeto a ser 
apasionado. En la concepción de un tipo de fllosofia vitalista 
como la de Nietzsche; se asume la tragedia y no se desea 
cambiar la vida, porque se aprueba la realidad; entonces se 
hace real {a única sa{vación que ~ats creía posi6fe conce6ir, (a 

saCvación trágica áe{ a(ma que acepta e{ áestino que {a áefini'7
• 

Hemos de aceptar entonces, que la filosofia trágica es 
subjetiva, pues se considera Importante lo sensible y esto es 
subjetivo; se sumerge en Incertidumbres, afronta los misterios, 

"/bid.p.91 
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sin querer descubrir las razones últimas que lo expllquen, 
afronta las dudas sin poderlas resolver; pero su sabiduría 
consiste en vivir en e( centro áe. (a contraáiccüm sin refiuirfa o 
temerúi"'. 

Por otro lado, De Ventós dice, que hay una exigencia 
en filosofia, como sostiene Flchte, de no hablar sino de 
nosotros mismos. De alú la parclaiJdad en filosofía, con la 
única ganancia, de que será una fllosofia Vitallsta, pasional, 
que nos llevará como Trias dice a la máxima posltlvidad en la 
acción. 

La subjetividad trágica entonces, asienta las bases de 
la moral en lo sensual, en las apartenclas, en la ilusión, sin 
olvidar al intelecto, pues es plural; pero también en lo 
contradictorlo, sin querer huir, sin sumirse en la 
desesperación. Esta fortaleza ayuda al sujeto a habitar en el 
centro de la contradicción, que le permite adqutrtr Identidad, y 
esta seguridad de si mismo, constituye una de las aspiraciones 
éticas. 

3. Mujer y pensamiento romántico 
Y bien. de los planteamientos antenores, se puede 

decir, que la filosofia más cercana al vitailsmo es cuando se 
habla de la mujer,· porque no hay un pensarnlento más 
pasional, romántico y trágico. Porque la mujer es artlsta­
trág!ca, es decir alaba las apariencias, juega con las Imágenes, 
ella deambula, tiene la pluralidad de sentidos a flor de piel, 
potencJallza las facultades; es posible que por esta vía se 
construya o al menos se llegue a entender las dlmenslones de 
la filosofia vitalista. La teoría de las mujeres es también 

281bittp. IJJ 
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romántica porque ellas están ávidas de vida, ÚJ femenino es 
ocasión e inspiración para áespertar a una nueva y más aCta viád". 
El principio del romanticismo de las mujeres crea nuevas 
expresiones de existencia. Lo romántico es profanáamente 
vitaítstli"', por eso es femenino y en este sentido, como les 
pertenece a ellas es completamente espiritual. 

Lo romántico femenino se Inscribe en la categoría de la 
utopía, pues tiene en su 6ase e{ empuje áe Ca pasióri''. Al estar 
enclavado en lo utópico se cUstlngue en principio del 
sentimiento estético burgués, y su creación se funda en la 
moral, pues la fecundación femenina posee una Imaginación 
para crear formas para la razón prácticri". La humanidad 
romántica encuentra en lo femenino, algo opuesto a la 
civilización en sus momentos castrantes. 

Siguiendo a Ballestero podríamos sostener que el 
romanticismo de las mujeres es un sentimiento ináivisilifé y 
simpúi'3. Al modo de Cervantes autor romántico, que describe 
una vida en que lo cotidiano y lo pequeño adquieren el carácter 
de maravilloso. De esta forma se entiende cómo el sentir 
femenino siendo una potencia simplificada, contiene en sí 
todas las dimensiones y en el amor femenino aparecen una 
multiplicidad de atributos. Las mujeres poseen una Intuición 
muy profunda y les lleva a captar que todo es contradictorio y 
paradójico. De alú que al hacer filosofia femenina, ésta tenga 
un Ca:rácter trágico puesto que escribe la historia de seres 

:9 BalkAno, El ptb;Jplo mnM&nb. Ed. A1Uhopar. p. 110 ,._ 
31 

Jt:Jld.p.122 

32
Cl./bld.p.124 

33
/bktp.112 

en la ética vitalista 



32 
Filoso/la de lo subJertvo 

problemáticos; pero a la vez, este pensamlento romántico 
libera la fantasía y se opone a las formas racionales para 
desplegar las fuerzas del arte. 

Por lo anterior, se puede decir que a finales del siglo, el 
feminismo nos lleva a construir una forma de pensar con las 
vlsceras; hay necesidad de una filosofia que Integre 
pensamiento y sentimiento. Pues lo romántico se cumple en el 
vivir, y la vida culmina en sentimientos profundos. Por ello el 
pensamiento moderno también nos lleva a construir por lo 
sublime, porque estamos del lado de lo sensible, se apuesta a 
lo sutil; (o su6fime es (a profunáa sensacwn que provoca un 
'(iemwso e;r¡:eso' áe ina6arca6(e ám6ito, e{ sentimiento es (a fuerza 
motriz que impufsa a un poeta fzacia (a su6{imiáaá'4; de este modo 
quedamos cerca de lo femenino que constituye la pluralidad de 
sentimientos y del ser, y niega al hombre unidimensional. 

Muchos de los pensadores modernos buscarian un 
pensar Imaginativo que también se fundamente en la Intuición. 
Existe un rechazo a una especulación extremadamente 
racional y sobre todo sistemática. Por eso, desde luego se habla 
de psicoanálisis, que aunque monista, tiene una nueva 
Interpretación del Inconsciente y pregunta por un saber no­
pensado. Todo esto es femenino, si apuntamos al carácter 
tradicional de la mujer, pertenece a lo contingente. lo singular, 
lo tnconsclente, su saber casi siempre es Intuitivo y resuelve 
muchas cosas por la Imaginación. Las mujeres son ambiguas y 
muy apasionadas en la mayoría de sus actos. 

La filosofia en la actualidad, tiene que habérselas con 
la ambigüedad y establecer un discurso fragmentado y con la 
Irrupción de la pasión. Porque con Nietzsche se inaugura un 

34 
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nuevo estilo filosófico que nos Instala en la paradoja y nos hace 
pensar. Después de todo de esto se trata cuando se hace 
filosofia, ésta dilicilmente ofrece verdades, su esencia es el 
asombro y la búsqueda de la verdad. 

Nuestra sociedad es Irracional por la proliferación de 
discursos . eminentemente racionales en el sentido de 
slstematlcldad, la productividad de una ciencia racional, ha 
d~struido el libre desarrollo de las facultades humanas. 
Marcuse en 'E{ (wm6re uniáimensionafJS, dice que la paz de los 
hombres se mantiene bajo amenaza de guerra. La conquista 
social es mediante tecnología, esto tiene como base una 
abrumadora ellcacia. La paradoja de la sociedad 
contemporánea es que se ve racionalidad y ellcacla en todas 
sus Instituciones, pero todo ello es Irracional. 

4. Pensar moderno Individual 

33 

Existe necesidad entonces de rescatar al individuo, que 
corresponde al pensar moderno, por eso es una reflexión 
romántica, que se inscribe en una concepción trágica del 
mundo moderno. Pero esta reflexión tiene que ser también 
artística y mirar con una nueva sensibilidad, como dice 
Argullol, en E/ héroe y el único, hay que saber mirar a través del 
corazón. El sostiene que hay una confianza moderna, casi una 
obsesión en el subjetivismo, que caracteriza la nueva 
sensibilidad. Piensa que el hombre extrae energía creadora de 
su desencanto y desolación, busca a través de la imaginación y 
del sueño el camino ilimitado; dice Argullol: en {a profunáa 
percepción áe (o {imitaáo áe {a conáición ñumana y en e{ imposióú 
titanismo nacía (o infinito, se pueáe reconocer que e[ movimiento 
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romántico es (a auténtica raíz áe toáo e[ pensamiento trágico 
moáernd"'. 

Gran parte del pensar moderno, inslstiria en la 
necesidad de hablar de un tipo de existencia vital, buscaría 
nuevas Interpretaciones que den vida al pensamiento del 
corazón, a la Imaginación que piensa; de esta forma se puede 
sostener que el poder en sentido de dominio, no nos da ser. En 
la filosofia moderna no se trata de un interés desmesurado por 
conocer, se trata de que el pensar del corazón" nos haga 
vitales. 

La reflexión contra el poder nos hace ver, que el 
ejercicio del dominio, no Implica poder sino debilidad. Trías en 
Meditación sobre el podei'7. plantea que ignoramos nuestras 
propias capacidades; pero tampoco sabemos del poder, lo 
delimitamos siempre a la esfera política. 

Cuando algo se domina, Trias sostiene que se le quita 
su esencia porque se desvirtúa, o lo que es lo mismo, se le 
quita su poder o virtud. En general se ha confundido poder con 
dominio, para que una cosa manifieste su poder se le debe 
dejar en libertad. 

El poder del hombre si extremamos un poco el 
concepto, podria llamársele alma, es algo que se quiera o no, 
se reconoce como Inmortal; la única riqueza es lo que hay en el 
hombre de poder, es el espíritu o alma. El alma construye 
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obras Inmortales sobre todo en la producción artística, que 
implica Imaginación, Inspiración y sueños. 

35 

El pensamiento moderno de Ja ética vitalista deriva al 
concepto de salvación en el sentido que Heidegger plantea: es 
el cuidado del alma, que creo se obtiene en parte por la vía 
estética: Nietzsche por. ejemplo nos lleva a refinar los sentidos, 
y ya Sócrates tenia el cuidado del alma, para lograrlo debía 
dedicarse a Ja música. Por eso se puede cantar a los sentidos 
sublimes del corazón, ya que fa nueva sensi6iíiáati áeja 'áe ver 
s6fo a través tÍe {os ojos, para mirar, principaímente, a través áeC 
coraz611""'. 

C. Mundo trágico y pluralidad 

1. Mujer y tragedia 
Este planteamlento de la pasión, nos coloca 

directamente en la filosofia nietzscheana y en el terreno de la 
ética-estética-trágica. Nos sitúa en el nlvel de las emociones, de 
los sentidos de los valores, de la belleza. Este mundo ético­
estético-tráglco, requiere una pluralldad de sentidos para 
construirlo: la pluralidad pertenece a la mujer por derecho 
secular, porque al quedar circunscrita por las normas sociales 
a la casa, a la familia, tiene que emplear una multitud de 
sentidos para resolver una serle variada de problemas y 
contradicciones que se le presentan en la familia y en su vida 
personal llena de ambigüedades: ha utillzado una gran 
variedad de facultades para fecundar de manera artística y 
poética, esto lo ha hecho por siglos. El hombre en cambio, 
obligado a usar casi exclusivamente su fuerza racional, para 
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desempeñar el trabajo productivo. se volvió unidimensional; 
pero la mujer posee la fuerza para realizar lo cllonisíaco­
apolíneo; pues es sonámbula por soñadora y llena de 
polivalenclas. 

Definiendo el carácter trágico de la vida, podemos 
emplear la categoría literarta de Kaufmann quien explica que 
las obras trágicas despiertan el sentimiento de dolor en el 
espectador. con el propósito de que experimente una catarsis y 
logre un alivio emocional sereno. Por otro lado, se puede 
plantear que fas trageáias son o6ras que tratan áe granáes 
sufrimientos, y fas trageáias áe S6fodes tratan áe fos sufrimientos 
que afectan a fwm6res y mujeres áotaáos áe gran vafor y aúnas 
profunáamente poéticaS"'. No se trata en el sentimiento trágico 
de acentuar el sufrimiento, consiste en tener una sensibilidad 
para captar el sufrimiento necesario, pero sabiéndolo llevar. 
porque los que no están dotados para la tragedia tienden a 
atenuarlo. 

También podemos hablar de trageclla como de una 
experiencia que se produce en los corazones y les lleva a dudar 
de los valores que han abrigado, descubriéndolos 
completamente problemáticos. Los sufrimientos que nos 
despiertan las obras literarias y fllosóficas, nos hacen sensibles 
a los otros y nos revelan que las verdades son parciales, tanto 
las propias como las de los demás. 

La obra clásica más representativa de la tragedia es 
Edipo Rey, es una historia que muestra como la vida puede 
caer Inesperadamente en la miseria. El destino del hombre se 
confirma y en este caso, se aprende que ningún ser humano 
tiene asegurado el éxito ni la felicidad. La trageclla de Edlpo 

3
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trata también de la profunda ceguera humana, pues es lo 
propio de los hombres la ceguera consigo mismos; y este 
carácter es arquetipo de las obras trágicas. 

37 

La tragedia descubre la fuerza humana para enfrentar 
la verdad. Edlpo busca desesperadamente saber el motivo de la 
desgracia que aqueja a su ciudad, esto le exige grandes 
esfuerzos de honradez. 5l 'Eáipo no fe importa fo más mínimo su 
propia fe{jciáaá, pero sa6fa que no poáfa ser je(iz sa6ienáo que e({o 

áepenáfa áe su áesengaño. 'Está profunáamente preocupaáo por fa 
je(iciáaá áe su pue6t:d'0

• La búsqueda de la verdad tan Insistente 
en Edipo le conduce a la tragedia: La fwnraáez suprema no 
siempre liace je(iz a( fwm6re fwnratÚf'. 5l pesar áe que fa veráa.á 
ffeva sufrimiento, vivir sin e([a es incfuso más áoforoso e intofera6fe, 
y que naáa es más Ve1lJonzosos que (a mentird'2

• 

Sófocles sabía que el hombre sumamente honrado se 
convierte en un ser distinto de la mayoría y les resulta extraño. 
Edlpo acaba sintiéndose completamente a disgusto consigo 
mismo cuando conoce su Identidad. 

Por otro lado, si consideramos el punto de vista de la 
ética, entendemos por trágico: actuar con elementos 
irreconciliables, pero el sujeto ético saca fuerzas para construir 
valores y a pesar de la adversidad, lucha por alcanzar aquello 
en lo que se ha empeñado. La tragedia hace posible la libertad 
ética; pero no consiste en una acumulación de males, no 
significa fatalismo, es el enfoque que permite que la libertad se 
cumpla, en el sentido sartreano, la libertad se cumple por los 
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obstáculos; con esta Idea podemos decir que la libertad no 
admite la necesidad, aunque la tenga en cuenta. 9{jngún 
conflicto trágico poária áarse entre áiversos resuítaáos pasivos áe 
un rmcanismo áeterminista; sófo fa viáa, en cuanto itnprevisión, 
improvisación y azar, pueáe ser trágiclf3

• No es opuesta la 
tragedia a la ética, pues el éxito no Interesa a su propósito, el 
objetivo de la moral es la autonomía, en este sentido, poco 
importa que la condición trágica nos revele nuestro destino 
como le sucede a Edipo, mientras él conserve la decisión 
personal de ser honesto con ello obtiene el valor de la llbertad. 

La tragedia propone un concepto de libertad en el cual 
ya no se trata de definirla como un acto absolutamente 
racional y ausente de determinismos, tampoco se concibe como 
un actuar que logre la salvación, a veces nos lleva a la 
perdición, o al sentimiento de orgullo, pero se trata de una 
acción que es posible y que frente a la adversidad se mantiene 
capaz de resistir y no se abandona a lo condicionado. Se revoca 
fa necesiáaá áe fo necesario, pero conservanáo siempre presente e{ 

riguroso vlncufo entre fo Ci6re como perpetua posi6iíiáaá y fa 
vocación inmaneja6fe, imprevisi6fe y fata[ áe[ azar"'. 

La condición trágica revela la naturaleza moral de los 
seres humanos, los hombres dentro de las condiciones fatales 
y azarosas de la existencia conservan la fuerza moral; la 
condición trágica trata de obtener conocimiento de los peores 
fracasos, como de los mejores aciertos, pues para el espíritu de 
la tragedia todo es positivo porque se logra conoclmlento de los 
límites humanos. 

4l S..va&u, La 1arM dM hMoe, f.d. Ta.urus p. 58 
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Esta concepción positiva de la tragedia es la misma 
idea de Nietzsche y su Interpretación surge del fenómeno 
dionisíaco45

, ésta concepción muestra un Dios sufriente y 
gowso. Aunque Apolo, es quien lleva la tragedia a las Imágenes 
y a la plasticidad de la escena; con ambos Dioses se unen vida 
y sufrimiento, querer y apariencia. Tanto uno como otro 
asumen el devenir con gran gow de lo aparente tomándose 
todo ensoñación. Ambos, participan de la sobreabundancia de 
lo universal. 

La esencia de lo trágico es lo múltiple. Lo trágico se 
fía{{a únicamente en (a mufrip{iciáaá, en {a 1Íi'lmsiáaá áe {a 

afinnación corrw ta!. Lo que áefine ÚJ trágico es {a afegrla áe {o 
mú{tipfe, {a afegría p{uraf". Dlonislo acepta el sufrimiento y 
produce crneldad, pero es una crueldad voluptuosa, que 
conduce a la cumbre más alta. La mujer es artista trágica, 
porque supongo que toda mujer tiene la cualidad de ser artista 
y afrontar la multiplicidad, por su fortaleza se enfrenta sin 
miedo a lo terrible y problemático; ante un problema que 
produce espanto, la mujer artista lo acoge y lo glorifica, 
aunque estas capacidades las emplee en diferentes actividades 
o profesiones. 

La filosofía nietzscheana CA-pande la vida, al grado de 
producir perspectiva, hace valer la apariencia y la sensación, 
de tal suerte que son Importantes todas las perspectivas. De 
ahí que la ética vitalista es romántica: por romanticismo se 
puede ~I,ltender {a recupr.ración áe {a iáea renacentista áe{ liom6re 
como utÍitúu{ áe poáer y áe impotencia, áe corwcimiento y áe 

Nktucbe. Cf. El otigM e# la trageáa. Ed. Austral, p. 10 
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enigma, áe su6jetiviáaá y áe natura{ezct"'. Desde Rousseau, se 
interpreta romanticismo con un nuevo término que Indica los 
sentimientos del sujeto, ya no expresa alejamiento de la 
realidad, sino que Indica una sensación48

• 

2. Apolo-Dionislo 
Nietzsche reconoce un camino ilimitado a través de los 

Dioses trágicos: Dionlslo-Apolo; se trata de dos modos de 
existencia. Dlonlsio es a la vez un mito, un ritual, es Instinto y 
también el estado de la naturaleza. Es el Dios de la totalidad y 
representa la unidad primordial'º. Cuando se refiere a Apolo, 
aunque es un estado de lucidez, ésta pertenece a una realidad 
más alta, supra-humana. Apolo es el Dios de la adivinación, 
inspira a los hombres la verdad Inconsciente por medio de los 
sueños, y el sueño revela una verdad subjetiva. 

Apolo a diferencia de Dlonlsio y quizá para 
annonlzarlo, fuera de todo exceso, representa la mesura, es el 
Dios de la belleza, pero nos enreda con su velo de maya y nos 
atrapa; Apolo por la ilusión y la belleza nos aleja del horror de 
la existencia. Es símbolo de permanencia, siempre joven y 
bello. Es Dios solar, resplandeciente; es Dios de las artes, 
edifica ciudades y muros, tiene el control de la música, la 
poesía, la filosofia, la astronomía, la matemática, la medicina, 
la ciencla50

• 

Apolo es principio ordenador, representa lo claro'· y 
distinto, se mantiene dentro de las leyes que tienden a 

0
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armonía. Por eso hay una preocupación apolínea de delimitar 
claramente espacios y esferas, sujeto y objeto. También Apolo 
enseña a curar y es el Dios de las purificaciones y azote de 
plagas51

• 

Dlonislo opone a Apolo la pasión, la euforia, la danza; 
embriaga, y es capaz de conducir al extremo del dolor y del 
placer, hasta producir éxtasis. Por ello, requiere de la 
contraparte apolínea que lo aleje del extremo tltánico52

• 

Por el mito, Dlonlslo representa la Imagen del cambio, 
nace dos veces, se transforma, es devenir y también retomo. 
De aquí extrae Nietzsche su concepción del eterno retomo, 
pero no retomo de lo mismo, su concepción no representa la 
resignación o la vuelta a lo repetido; si todo es positivo para 
Nietzsche, el eterno retomo es el símbolo de la rueda que gira 
para alcanzar un nuevo momento, un más allá de lo dado, que 
conduce a la cumbre más alta; llevando lmpliclta la paradoja 
de que al llegar a la cumbre, se puede descender hasta la 
locura, y en este nivel se vive la Incertidumbre y la complejidad 
que aumentan el saber del sujeto; pero también, existe 
comprensión de lo sagrado; se empieza a hablar con la 
naturaleza, con los animales como lo hizo Nietzsche que lloró 
por el caballo. Mllan Kundera53 plantea que en la locura, 
Nietzsche rompe con la normalidad para empezar a 
comprender a los animales. La locura al romper con el orden 
social, habla con Imaginación y produce Ilusión, lleva a 
descubrir las profundidades de lo humano y transita hacia 
limites Inexplicables . 

.. _ 
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3. Tragedia-locura 
La locura puede asumirse en un sentido como una 

terapia-conocimiento, se Uga con la tragedia y el sufrimiento, 
lleva a Instaurar un orden diferente, a romper la norma y a 
desbordarse, para hacer surgir otra cara del propio yo quizá 
instalada en la pasión. La sagrada locura, puede significar 
también la presencia de lo supremo en el hombre. Platón 
concibe la divina locura que nos es concedlda por los dioses 
que se proponen fa má:\_ima feficiáaá áe aquef{os a quienes conceáen 
ta{ focurd"'. 

La pasión es una especie de locura que quizá conduzca 
al hombre a unirse con su anhelo y por el sueño se puede Ugar 
a Dios; es como en la pasión amorosa, que el hombre y la 
mujer viven en ese Instante pasional como Dios, aunque el 
dolor provocado también por la pasión, les revoca a su 
condición humana y a reconocer su lmperfcctlb!lldad, pero no 
renuncian a la perfección apolinea aw1que sea apariencia. 
Apolo es principio de reflexión, crea reflejo, apariencia y 
transita a la realidad del mundo fenoménico. 

Sin embargo, Apolo es el Dios de los limites, previene 
de todo desafio de fuerzas y nos evita los caminos de la 
irracionalidad. Por ello la orgía dionisiaca como explica E!sa 
Cross, no puede ser sin la medida apolinea, porque entonces 
resultaría sangrienta. Además, la orgía dionisiaca, significa no 
sólo olvido de los limites y ruptura del orden, es antes que 
nada una ceremonia, un lito relJgloso que nos adentra en los 
misterios. La ceremonia dionisiaca no es w1 perder limites, es 

'
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un lito religioso en el que los griegos logran un Imposible la 
unión del mundo divino y del mundo humano55

• 

Al rechazar Nietzsche la civilización, expresa su fe en la 
unidad mística. Como piensa Eisa Cross, su culto a Dionisia es 
promesa de Inmortalidad y el restablecimiento a la unidad 
divina. Nietzsche fija áe esta manera, el significaáo ontofógico tfe[ 

'!Dionisio romántico': (a e;¡jstencia en e[ fwm6re tÍe un impuCso­
áionisfaco-tran.sináiviáua[ y tra11sraciona[ que vincu(a e[ yo a fas 

fuerzas Ci6res áe (a 11aturafeza en ras que recotwce, a través. áe [o 

misterioso, {o se;>(Jlal {o áe[irarite, {o su6con.sciente, su poáer áe 
gozar y su capaciáaá áe sufrir, e[ é;r,tasis tfe[ p{acer". 

Nietzsche plantea una concepción dionisiaco-apolínea 
que configura la voluntad de poder, cuya fuerza reside en el 
instinto y confirma la necesidad de la naturaleza; estos 
elementos ayudan a definir el destino y la fatalidad de la ética 
nietzscheana. Dlonlslo y Apolo no representan polos opuestos. 
no hay contradicción entre ambos, más bien se trata de dos 
modos de existencia: Apolo slgrtlflca plasticidad y apanencia, 
Dionisia es la voluntad que quiere hundirse en el devenir. 

El carácter trágico de la vida. está dominado sobre 
todo por Dionlsio, ya que es el Dios sufnente y gozoso. Aunque 
Apolo, es quien lleva la tragedia a las Imágenes y a la 
plasticidad de la escena. Con ambos Dioses se unen vida y 
sufrimiento, querer y apaliencla. Tanto uno como otro, 
asumen el devenir con gran gozo de lo aparente y se torna todo 
ensoñación; pero los dos confrrman al destlno. Valoran 
gozosamente el carácter trágico de la vida, y no buscan que las 

5' E1sa Crou. Op. at 
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cosas sean diferentes, simplemente participan de Ja 
sobreabundancia de Jo universal. 

El placer que experimenta Ja multiplicidad no quiere 
caxnblar las cosas; tampoco requiere esfuerzo para alcanzar 
ningún objetivo, ni cabe hablar de lucha, pues no existe el 
deseo de que algo se vuelva distinto. Más bien cabria hablar de 
metamorfosis que en su plasticidad cambia de máscaras y es 
feliz en el devenir terrtble y este gozo confirma la fatalidad. 

4. Etlca y destino 
La ética de Nietzsche conslstlria en aceptar el destino, 

pero no se hace de una manera resignada y dolorosa. 
Construye su Idea de hombre en el amor al destino: no quiere 
cambiar ni el pasado ni el futuro, sino amar la eternidad, amar 
lo necesario, sólo así se confirma Ja naturaleza del hombre. La 
ética nietzscheana se funda en Jo necesario, sólo la estrechez 
de nuestro espirttu, no sa6e que nosotros agitamos con mano áe 
li.ierro e! crt6iíete áe (os áaáos, y que en Cos actos más intencionales 
no liacemos más que seguir (a partúía áe[jue.¡¡o áe fa necesi~1• 

El amor al destino no es doloroso, la fatalidad es ligera; 
Zaratustra es el danzarín que dice yo ta amo eternidad quiere 
que todo se repita y danza jugando el devenir. Dectr si a Ja 
naturaleza terrtble y problemática es un santo decir si 
dionisiaco. El espíritu dionisiaco no quiere redimir Ja vida, ésta 
no necesita justificación, ella misma es justa tal como es. Por 
eso, Ja fatalidad es ontológica en Nietzsche, el ser queda 
constituido en el devenir y en lo múltiple. 

Noslalgrafementna 



45 
.FYloso]la de lo suQJetivo 

La esencia de lo trágico es lo múltiple. Dionisia es 
trágico acepta el sufrtmlento y produce crueldad, pero es una 
crueldad voluptuosa, que conduce a la cumbre más alta, para 
ello se requiere {a áiscip(ina áeC sufrimiento, áeC gran 
sufrimiento.,.. Para crecer es necesarto el poder de 
metamorfosis. La clave de la grandeza del hombre es que en él, 
se encuentra el creador y la crtatura, es un ser hecho de barro, 
fragmento y caos, pero también es escultor y creador, por esta 
antítesis sufrtrá y deberá sufrir. Surge así, la idea del artista 
trágico que se enfrenta sin miedo a lo terrtble y problemático; 
ante un problema que produce espanto, el artista lo acoge y lo 
glorifica. 

Existen las tinieblas a las que somos llevados por 
Dionislo. siempre existe algo que conduce a error. En el 
momento dionisiaco estamos dispuestos a dejarnos desbordar 
y en este sentido se incorporan nuevas experiencias. Dionisia 
abandona cosas en la sombra y se dispone a Ignorar otras. 

Para vivir hay necesidad de máscaras, porque el 
espíritu tiende a engru1ar, la pluralidad de máscaras en la 
exaltación dionisiaca arrastra a toda sub.fetlvldad al olvido de 
si. El individuo se olvlda de su mesura, en el estado dionisíaco 
olvidó los preceptos apolíneos y lo desmesurado se revela como 
su verdad más intima, por eso llega al éxtasis nacido del dolor. 
Por Dionlslo es posible la paradoja trágica de experimentar 
gozo en el dolor; el dolor es el juego estétlco59 que subyace en la 
pluralidad de sensaciones y que conduce a la profundidad de 
ser, sólo así se justifica eternamente la existencia del mundo: 
como fenómeno estético. 

58 tbldp. m: 
59 
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Dlonislo rompe el yugo de Ja Individuación y se abre el 
camino hacia el secreto de las cosas, el cual consiste en 
reconocer que todo está dispuesto a una dolorosa decadencia, 
nos vemos obligados a mirar Jo horrible de Ja existencia. Sin 
embargo, el espíritu trágico no se hiela de terror, pues la 
consolación metafislca Jo arranca momentáneamente de cada 
situación al saberla efimera00

• 

La exaltación dionisiaca arrastra a toda subjetividad a 
olvidarse de si misma, se abandona a lo universal con pérdida 
de responsabilidad, esta posibilidad sólo cabe en el olvido de lo 
personal. El hombre se reconcilia con el hombre y con la 
naturaleza; Dlonisio l\J.nde en la armonía universal, cada uno 
se reúne y reconcilia con los otros, como si se hubiera 
desgarrado el velo de maya. El espíritu dionisiaco quiere exaltar 
todas las facultades simbólicas y quiere destruir el velo de 
maya, para expresar simbólicamente la esencia de Ja 
naturaleza. 

En cambio para Apolo, la vida reposa en apariencia, 
arte e llusión61

, con la necesidad de perspectiva y error. Apolo 
construye Ja apariencia, la hermosa apariencia del sueño, la 
plasticidad de la Imagen libera del sufrimiento porque conduce 
a apreciar lo bello y lo sublime, metamorfoseándose en una 
pluralidad de máscaras. Pero Dlonislo arrastra al naufragio y 
se resuelve en un placer superior, al participar de la 
sobreabundancia del ser. 'E{ mito trágico tiene, precisamente, por 
o6jeto convencemos áe que aún fo (wrri6Ce y fo nwnstruoso 1t0 son 

60 
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más que un juego estético, que (a vofuntaá juega con e{(a misma en 
fa pfenítuá eterna áe su afegrút32

• 

En Apolo se encuentra el principio de Individuación, en 
cuyos gestos se reconoce Ja alegria. El principio de 
Individuación alcanza los fines eternos del Uno plimordlal de la 
ilusión liberadora, todas estas apalienclas hacen necesalio el 
sufiimlento, para que el individuo busque su llberaclón03

• 

Apolo representa a la ética y exige la medida y el 
conocimiento de si mismo. Apolo suscita la felicidad en la 
belleza de los fenómenos, trasfigura y hace creer en la 
liberación. Lo apolíneo vence titanes y alcanza las cumbres 
más altas; lo dionisiaco pose una exacerbada sensibilidad para 
el sufrimiento, hundiéndose en él para resurgir vlctolioso. 

La ética trágica hace vivir al que sufre, gozar al que 
padece; paradoja que es posible por la combinación Apolo­
Dlonlsio, ambos comparten vida y muerte, sufrtmlento y 
placer. 

Nietzsche no busca una reconciliación en Ja que no 
cree, más bien podría decirse que busca sustentar su ética en 
pasiones dichosas: padecimiento y placer. De ahí que su amor 
fati después de todo, es amor al destino-apasionado, con Jo que 
tiene de padecimiento y sufiimlento. Pero es un sufrtmlento 
que se torna positivo por el placer que otorga el sentimiento 
pasional. Desde luego, la ética de Nietzsche no es hedonista, ni 
sensualista; es una ética trágica que torna el sufiimlento en 
alegria, paradójicamente Interpretado, porque se busca el 
sufrimiento para sentir Ja vida. El destino se acepta con júbilo: 

62
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se trata de dejarnos ser y padecer en nuestro entorno. 
Admitimos que la pasión nos hace padecer y ella es la que 
actúa por nosotros, tendremos que aceptar el destino y su 
fatalldad con un sentimiento gozoso. De todo esto se deriva un 
cierto humanismo nietzscheano que justifica toáas fas áureza.P 
al convertir el sufrimiento en alegria. 

Apelo no pudo vivir sin Dlonlslo, lo extremo y lo 
titánico fueron tan necesarios como lo Apolíneo. Mientras 
Apolo nos transfigura por la felicidad liberadora de las 
Ilusiones Individuales: Dlonislo en su alegria mística, rompe la 
imagen de la Individuación arrastrando hacia los más bajos 
fondos. Pero no podemos permanecer en la pura influencia 
dionisiaca, es necesaria la manifestación de la fuerza apolínea 
que resucita por la Ilusión al Individuo que había quedado 
abandonado. Apolo nos arranca de la universalidad dionisiaca 
y satisface las Ilusiones de las formas más sublimes. 

Por el poder de la imagen y de la idea ética, Apolo 
arranca al individuo del olvido de sí y de las contingencias 
dionisiacas y libera por su Ilusión. Pero en el punto más alto, 
la Ilusión apolínea se pierde, se destruye, ésta es la condición 
de la tragedia: ninguna Ilusión permanece. 

Estos elementos en conjunto constituyen la tragedia, 
Dlonislo recobra el predominio, y revela la esencia de la ilusión 
que consiste en velar la acción dionisiaca. Pero Apolo lleva 
hasta el final la tragedia y empieza a hablar en símbolos 
dionisíacos, en ambos existe una alianza fraternal. 

64 
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5. Sufrimiento y creación 
El sentimiento del sufrimiento es Inspirador de nuevas 

formas de valor, hay un aspecto positivo en el sufrimiento, 
puesto que éste conforma la creación de valores. El espíritu de 
creación no puede construir sin una buena dosis de dolor. Por 
él percibimos lo limitado de la condición humana, pero sin 
embargo, a través de su aceptación, se abren perspectivas, 
pues fiasta que sufrimos no poiemos comprenier, o como áice 
liennosamente 'Byron: 'e{ conocimiento es iofar<lS. 

Asumir el dolor no lleva a la postración o a 
engolosinarse con la desdicha y a permanecer en ella, se 
asume la renuncia como parte positiva de la vida; el alma 
dolorosa dice Jankélévitch adquiere la conciencia suficiente 
para que sus emociones se tornen objetivas. Su fluctuar es un 
Ir y venir entre saber y. padecer. ']Je a«í {e (íega esta especie ie 
{uciáez cruel estériC y monstrnosa que es propia ¡{e{ IÍoÚJT, ftsico y 
nwraf"'. Los problemas comprendidos por la conciencia 
ahondan la profundidad de su ser y llega a entender que no 
todo lo que se propone lo puede conseguir. Pero posee el 
sentimiento moral de que la renuncia consiste en una 
ganancia, a través de ella obtiene nobleza o dignidad. Las 
mujeres entienden muy bien el sentimiento de dolor. Su dolor 
se asemeja a la pasión, es una obsesión del alma, aunque 
fallida e Incompleta, pero capaz de verse a sí misma, y 
entonces el alma dolorosa adquiere el conocimiento de lo que 
es noble y bueno, no es un saber Intelectual, consiste en una 
episteme moral. 'E( IÍoÚJT, aunque provenga ie una únpotencia, 
toáavía representa un triunfo reCativo ie {a viáa; es una 6uena 

6
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seña{ poáer sufrir, y (iay que tener confianza en un a{ma que es 
capaz áe retnQrtÍimiento y áe vergüenzd". Pienso que del mismo 
modo lo entiende Nietzsche, porque en su pensamiento todo es 
positivo, es decir, él concibe que se saca fuerza del dolor, con 
una esperanza de voluntad de fuerza, de que un más allá ha 
de curar del dolor presente. 

Los planteamientos anteriores creo que pueden 
ayudanne a sostener el sentimiento trágico-artístico del 
carácter de la mujer, ella Interpreta la vida con toda Ja 
pluralidad de sentidos, y además también sabiéndola trágica, 
podrá quizá entenderse su carácter sumiso. pero también 
constructivo de moral, a través de su capacidad de renuncia, o 
sacando fuerza de la debilidad. 

D. Sujeto a la deriva 

1. Sujeto y azar 
_Si se habla de los aspectos sombríos, es porque como 

dice Scheler, hay en la vida psíqwca, raíces que funcionan a la 
sombra68

• En cambio el siglo de las luces ha privilegiado la 
luminosidad y con ello se perdió humanismo, pues se 
desconoce la diversidad humana, creyendo ser eminentemente 
racional, para que prevalezca sólo el estado consciente y 
luminoso, pero de este modo es probable que pierda 
flexibilidad. 

Surge de este modo, otro tipo de ética que no parte del 
gran personaje, o de la personalldad responsable y segura de 
si. Es necesario captar otra dlmenslón ética, que reconozca la 

67 /bld.p.106 
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pluralidad del sujeto. El fundamento de la ética 
contemporánea, es un sujeto configurado por el azar que se 
inserta en lo sombrío, de esta forma habrá necesidad de 
reconocemos: crueles, Infieles. dependientes, perdedores, 
abyectos, frágiles, pasionales, enamorados; casi todos estos 
elementos son de carácter femenino y a veces del masculino, o 
quizá podría decirse, cuando utlllza su parte femenina. 

Un proceso de aceptación y reconocimiento de lo 
sombrío, probablemente abra la dimensión hacia lo humano o 
humilde (humus.terrenal); creo que es condición de la ética 
reconocer nuestros limites, por ello, me parece que la étlca­
tráglca nos humaniza. Quizá entonces, como dice Kierkegaard, 
al sabemos ambiguos estemos en la posibilidad de hacer 
chistes de la dignidad y se vuelque uno en las pasiones 
lmagtnarlas. y no se quiera ya perseguir la fama, el prestigio, el 
poder, y sea el sujeto capaz de sencillez y humildad éticas. 

Hablar de lo subjetivo es hablar de un falso saber, 
porque es ambiguo y contradictorio; además nunca lo alcanza 
a explicar la razón; pero como dice Kierkegaard, la no-verdad 
hay que vivirla, es una verdad subjetiva que no proporciona 
saber. Sin enseñar. simultáneamente me descubre y me 
transforma. La subjetividad es una coyuntura que hay que 
interpretar y jugar, con fuerza y valor éticos. 

Mi preocupación por el tema del sujeto, entre otras 
cosas, es rechazar, de ser posible, la Imagen narcisista de 
prestigio y poder; porque creo que la mujer está muy lejos de 
esta dimensión y me parece que al valorar positivamente lo 
femenino estaríamos más acordes con este tipo de sujeto 
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flexible, menos fálico; y supongo que no es a la mujer a la que 
le corresponde ejercer poder dominante; pero al liberarse y 
competir con los hombres, como sucede en muchos espacios 
profesionales, ha terúdo que asumir la Imagen de poder 
cuando se emplea en sentido negativo y también utilizar 
comportamientos fálicos; que después de todo son vacíos. 

Me parece que el sujeto fálico deja a un lado las fibras 
sensibles de la ética-estética, porque desconoce el don, olvida 
la generosidad, desdeña el campo de las emociones, el cual 
además es muy propio de lo femenino. El poderoso en cambio, 
se deja llevar a la Intolerancia porque cree que su verdad es la 
verdad. 

Por otro lado, al asumir lo subjetivo, como creo que 
muy fácilmente lo puede lograr la mujer, se asume el azar y 
hay un abandono a la multiplicidad, porque se halla 
despreverúda y asume lo que es el caso. Su existencia es 
contingente y afirmarla como tal, da cuenta de su vitalidad, no 
espera recompensas rú tiene asegurado el éxito. 

2. Crítica a la noción de responsabilidad 
La modernidad pone a prueba los conceptos que 

sustentan la noción de persona, de conciencia, de 
autenticidad, de responsabilidad, de mala fe, etcétera; en los 
que se había sustentado casi toda ética que desconocía 
precisamente la parte sombría, contradictoria, ambigua del ser 
humano. La ética tradicional ha sido básicamente racional, su 
fulldamento por lo general fue la conciencia. 

Pensadores como Nietzsche, Freud y Foucault son 
capaces de desmoronar la noción de cóglto. Nietzsche propone 
el estallido de la identidad, hace desaparecer al hombre como 
individuo o sustancia consciente. En Zaratustra anuncia al 
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hombre que quiere ser superado o sobrepasado dice: '.Yo amo a 
quienes 1W saóen vivir áe otro tTUJáo que fiunáiénáose en su ocas<F'. 
Nietzsche establece una Promesa-Ji'lmenaza, que eC liomóre áejarla 
áe ser muy pronto y (raóría un superliomóre1º. que tendría que 
superar la enfermedad de la tierra. 

El discurso de las tres transformaciones en Zaratustra, 
de como el camello se convierte en león y el león en niño, 
presenta la transformación de la esencia humana. El hombre 
arroja las cargas de la responsabilidad y del deber que lo 
oprimen desde fuera. Ahora transformado dice no a la carga. 
renuncia a la responsabilidad y surge la liberación de todos los 
sujetos que lo constituyen. 

Según Nietzsche la noción de responsabilidad deviene 
de una deplorable manía de hacer culpables y de cargar con 
deberee pesados. El concepto de culpa volvió al hombre 
demasiado serio y prisionero de papeles enmohecidos. Frente 
al concepto opresor, se esboza un sujeto que se deja 
desbordar, reconoce su verdad trágica que mantiene la 
elasticidad de su alma. Más que la prisión de un papel, se 
buscaría la profusión de máscaras que permite cambiar de 
papel y dispersarse a través de las ocurrencias. Opuesto a la 
responsabilidad, surge una moral de raíz estétlca71 que 
transmuta los valores para que la existencia se transforme en 
algo verdaderamente vital. 

Nietzsche plantea que la gran liberación tendrá lugar 
cuando ya no se haga responsable a nadie. El espíritu del 
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pluralismo afirma todo a la vez, pero exige lanzarse a la 
multlpllcldad, descender a los Infiernos, -para desde alú volver 
a elevarse. Afirma la coincidencia entre lo múltiple y lo trágico. 

Existe una relación fundamental entre !a alegóa y lo 
múltiple. Al aceptar el devenir, se pone en evidencia la 
Inocencia y de esta forma no se buscan culpables; si no 
aceptamos el juego de la Inocencia es que somos malos 
jugadores. Con Nletzsche se transmuta la vida en un fenómeno 
de juego, hace valer la apariencia y la sensación y no busca 
esencias o culpables: sólo vale la estética que hace triunfar la 
apariencia. 

El azar es la condlclón del sujeto nietzscheano que se 
abandona a la multlpllcldad, porque se halla desprevenido y 
asume la vida como un fenómeno experimenta! vive lo que la 
cotidianidad le muestre. Su existencia es conUngente y 
afirmarla como tal da cuenta de su vitalidad, no espera 
recompensas, ni tiene asegurado el éXito. 

La multiplicidad nos coloca en otro ámbito que se abre 
al plano de la representación: Nietzsche y Freud nos sitúan en 
esa nueva dimensión en la que se Interpreta el devenir de la 
pulsión simbolizada. 

El pensamiento moderno, abre una región a la !Ócura, 
que la filosofía tradicional no había considerado. Freud lleva a 
dar la palabra al lugar olvidado del Inconsciente. Nietzsche nos 
conduce a la época de la tragedia, recueráa a( fwm6re su veráaá 
trágica, su animaCiáaá, su si11-raz61112

• 
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3. Sujeto e inconsciente 
Hay un giro en la filosofia moderna que hace dudar de 

la coherencia y tiene que reconocer que hay un Inconsciente. 
El pensamiento moderno desmonta la seguridad cartesiana 
porque descubre un saber no-pensado y se enfrenta al hecho 
de que nos dominan pulslones. Existe una fuerza oscura que 
nos desborda y nos dispersa. 

Aunque según el psicoanálisis sólo sea posible hablar 
del Yo como siendo lo más exterior, es sin embargo, por eso 
mismo, el que puede dar cuenta de la realidad; aunque ciertos 
estructuralismos sostienen que el sujeto ha desaparecido o 
está descentrado o no haya sujeto. Nos podemos basar en la 
evidencia de que hablamos unos con otros, de alguna manera 
tenemos un lenguaje en común, existen miradas; existe sobre 
todo una piel y unas entrañas perceptibles de vivencias 
comunes; aunque la coyuntura subjetiva sea quien Interpreta 
la singularidad exclusiva sólo para mi, me engañe o no, se viva 
exclusivamente el Imaginario; de cualquier manera, para la 
suma de mis representaciones, este Yo, vive un concreto único, 
que quiere Interpretar la vivencia singular. 

4. Evidencia en el yo 
Es a través de la piel, de mi hígado y mi vientre, e 

Incluso de mi corazón, como mi subjetividad da cuenta de sus 
vivencias. Casi podria decirse que la evidencia Imaginaria, 
aunque sólo certera para el sujeto, desde la epidermis, a partir 
de las emociones, de la vibración que se capta en la energía de 
los demás, en mi imagen que refractan los demás, es a partir 
de estas expertencias, como el Yo dar:i cuenta de una ética­
estética; porque existo para otro y me comprometo con él, pero 
la evidencia existencial de los sujetos se encuentra 
básicamente constituida de sensibilidad; e{ Yo no es, pues, más 
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que esta parte superficial esta meáiación 'en tiempo y fugar· áe fa 
viáa psíquica, pero precisamente por e«o {a única que conecta y 
responáe realmente a íos estlmufos; fa única que se constituye en 
coyuntura o superficie túmáe pueáen venir a actuar entre s{ fas 

estructuras perceptivas, instintivas, morales, etcétem13
• 

Las sensaciones fundamentan una evidencia, aunque 
engañosa, de que algo se quiere hacer. de que vale lo que 
sentimos. de que es Importante lo que captan los otros de mi, o 
la comunicación que establecemos me parece vallosa: esto sin 
defender ninguna originalidad ni esencia del Yo. Es sin 
embargo la coyuntura del Yo. de los símbolos, de los 
slgnillcados, de las Interpretaciones de la vida que a cada uno 
le Interesa en este mundo, con los valores en los que se 
enmadeja y los que son fundamentales para nuestra propia 
existencia; como vamos construyendo nuestra morada, como 
vamos construyendo una vida moral o ética. Así, que es 
importante hablar de lo subjetivo, aunque sea desde el Yo que 
es lo más engaüoso; este Yo que como veleta al viento 
deambula, dando fe y pasión a sus valores. No Importa que tan 
engañoso sea el Yo, el caso es que se vive como lo más real; 
porque en las expertenclas cotidianas, es la realldad quien le 
escabulle sus ensueños, es la realidad quien le estorba en la 
realización de sus aspiraciones. Así que por eso, la ética se 
basa en el Yo. porque cree y vive de esa realldad última que ha 
llegado en su configuración subjetiva. 

A pesar de la Inefabilidad de la expertencla subjetiva. 
Es fundamental hablar de las Intuiciones, pues aunque sea 
balbuceando, la Intuición por evidente, hace surgir un real 
movimiento. La Intuición transmuta el alma, porque el 
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conocimiento es directo. Y lo más cercano que me pone en 
contacto con lo concreto. es en el amor. porque a través de él, 
captamos lo singular, se transporta a la dimensión que me 
hace conocer cada objeto de la realidad, porque mis fibras 
están abiertas a cada elemento singular del entorno exclusivo a 
la coyuntura de mi Yo. 

Hay que aceptar que el mundo es danza de soriadores, 
porque la existencia humana sólo es apariencia e ilusiones. SI 
bien es cierto que estamos cosificados, codificados, orientados 
hacia una multiplicidad de sentidos y que no exlstlria Yo que 
recuperar, puesto que el Yo es una fragmentación. Lo que se 
puede recuperar como Rubert de Ventós plantea es el Yo 
atóplco, el que sabe balbucear, temblar y palidecer, el que no 
responde a códigos rígidos, sino que se deja ser como la 
corriente de las olas del mar. En esta atopía dejando surgir su 
Yo según fluctúe pasional o esplr!tualmente. Lo Importante 
seria no seguir un sentido, o un lugar o un códlgo, sino en 
dejarse ser, o en Interpretar, o en ser a capricho. Esta podría 
ser una diferencia posible que Interpreta el sujeto, lo que le 
llevaría al árnblto de la ética. Aunque sólo fuera en la 
resquebrajadura, en la angustia met.afislca, aunque su único 
sentido de afirmarse diferente fuese la aflicción; romper o . 
irrumpir, pero Incluso en la acción más lu1Jrlda, en la actitud 
más balbuceante. Puede darse la etic!dad en el que da una 
señal diferente. 'll11a seña{ proceáente áe{ infinito: una miraáa, un 
aáemán, un gesto mefancófico, una sonrisa que a{ ser áistinta áe fas 
finitas, áefatase {o infinito14. 

l4 Kkdegwd, Temblor y !llmOt', Ed. Alia11u, p. 100 
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5. Etica y gesto 
La eticldad consistiría en expresar un gesto o una 

señal diferente, por un slmple gesto meramente melancólico 
que se afirme como subjetivo o personal. Se trataría de 
abandonar el heroísmo y asumir la atopia, el modo de ser de la 
deriva. 

En todo caso, tendría que esbozarse una nueva ética 
que apunte a la ridiculización del propio personaje. De hacer 
valer los planteamientos de la fllosofia moderna, empezaremos 
a hablar de la disolución de todo decoro. El sujeto de la teolia 
moderna posibilitaría otro discurso menos formal que dibuje 
'un individuo más flextble75, no dirá cómo perfeccionarse, sino 
que proporcionará la imagen de un ser estético, a quien le 
repugnan las autoridades. La modernidad tendrá que 
habérselas con un tipo humano ambiguo y sin contornos, tan 
sencillo como cualquier "Wjo de vecino". 

El no-saber que nos constituye será la condición de 
nuestra existencia y empezaremos a vivir filosóficamente: con 
capacidad de asombro, con suficiente igenuidad para afirmar 
la existencia como un fenómeno de interpretación y juego, y no 
una información suficientemente calculada de una profesión. 
Hab1ia que captar la vulnerabilidad de lo subjetivo, antes que 
empezar a parecemos demasiado a nosotros mismos. 

El psicoanálisis descubre que el apego a un papel sólo 
es un mecanlsmo de defensa, porque en realidad detrás de las 
representaciones simbólicas no hay nada, sólo existe la pulslón 
enmascarada. 

15 
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Desde luego que el papel social proporciona certe:r.a, 
pero a la vez significa un gasto de energía que aumenta la 
neurosis, ya que el sujeto se siente obligado a cumplir con un 
papel al que su devenJr pulslonal no corresponde. El caso seria 
dejarse ser en las ocurrencias y el estallido de la pulslón lleva a 
una multitud de representaciones que nos coloca en el espacio 
del teatro, tanto por la posibilidad de representar papeles, 
como también lleva a escena un foro de tragedia. El teatro 
realiza el poder más alto del arte que consiste en Ja afirmación 
dionisiaca: una veráaáera pieza áe teatro transfarma (os sentúíos 
en reposo, {ifiera e{ inconsciente repri.múÍÓ16

• El arte canta a la vida 
la expande al grado de producir ilusión, óptica y error. El arte 
de Ja vida no busca mejoramiento moral, sino un cambio de 
perspectiva que aumente y refine los sentidos. No busca el 
gran personaje, sino Ja libertad, que lleve más allá del bien y 
del mal en las ilusiones Innúmeras que se combinen con la 
embrta&suez dionisiaca. 

El tema del sujeto es Importante para la ética y aunque 
se le ha querido desconocer o negar por las teorías 
económicas, del mercado de la publicidad e Incluso del 
psicoanálisis que niega al sujeto; existe un ser que como diría 
Sartre es de carne y hueso que me duele, me afecta, vibra con 
el valor; tiene anhelos, sed y ganas de que lo amen. Pero 
supongo, se puede sostener, un sujeto que aunque 
fragmentado, sigue anhelando lo valioso; para no perder la 
dimensión de Ja voluntad de valor, y por frágil, se ve en Ja 
necesidad de alejarse del gran personaje de renombre, fama, 
prestigio, poder. Con los planteamientos de autores modernos 
habría necesidad de aceptar Ja·- \ocura, de reconclllarnos 
pecadores, crueles, dependientes, perdedores, frágiles. Creo 

16 Attw<f. tA ff'MfA!rs •t Ion doubl11, Ed. Folio, euaLI, p. ~o..¡ 1 
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que un proceso de aceptación hacia lo sombrío, probablemente 
nos haga humildes hacia el conoclmlento y como Sócrates 
quizá llegásemos a saber que no sabemos nada. Sería muy 
importante poder rescatar la actitud socrática de hablar con el 
corazón; para que nuestro saber -que no conocer- sea frónesis: 
es decir pensar con el sentimiento, y entonces hablar 
ontológlcamente, es decir del ser que da cuenta de los valores, 
del ente que tiene pasión por el valor. En este sentido, 
podríamos extraer de nuestras fibras más sensibles 
capacidades de generosidad, de dádiva y de entrega a los 
v;;¡.lores en los que creemos. Significaría pensar que el ser 
humano no es una cosa, no es un objeto que está circunscrito 
a los limites de su cuerpo. Esto hace suponer que el hombre va 
más allá de la materia, que es un espúitu, una energia tnf!nlta 
que se abre al campo de lo posible. 

A pesar de esta multiplicidad de sentidos, que parecen 
configurar {o subjetivo y por lo general, constituye el 
comportamienfü·femenlno; existe sin embargo, un rechazo a la 
subjetividad femenina, por considerarla, sinónimo de 
debilidad. Sin embargo, podria decirse que los atributos 
femeninos no son debilidades rú defectos, tampoco se trata de 
errores. La existencia femenina significa diversidad. Pero según 
el punto de vista de la sociedad occidental, en paises donde 
prevalece el desarrollo de la técnlca y existe una producción 
acelerada; se cataloga lo femenino como pobreza, pues 
pertenece a una reglón de datos invisibles, tndemostrables e 
inclasificables. Occidente falocrático, contaminado de excesiva 
racionalidad y cientificismo, busca exclusivamente 
penetración, activismo racional y experimental. Para la 
falocrácia, sólo es importante lo que es demostrable y 
observable y todo lo convierte en activismo. Los pensadores 
que defienden la actividad contra la pasividad, están sujetos de 
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las trainpas del activismo, el cual veneró por sobre todo, la 
racionalidad y la libertad. 

En nuestros días por lo general, se ha rechazado la 
pasión. pues ésta nos pone en riesgo de perder la vergüenza de 
sí, de perder la compostura y la dignidad. Quizá es lo que 
temen muchas personas demasiado racionales: perder la 
personalidad, prefieren huir de la pasión, pues nos pone al 
borde de desfallecer. 

Los herederos de Hegel, Insisten en rechazar la 
actividad del esclavo, sobrevaloran la libertad pues 
corresponde a la actitud del amo. Pero se olvidó que el poder se 
ejerce muchas veces a distancia, el poder del esclavo es con 
frecuencia expresión sUenciosa77

• De hecho hay fortaleza en la 
esclavitud, la víctima es quien sUenclosainente ejerce poder. 
Como Ciaran plantea, el esclavo posee mayor sabiduría, y ésta 
es preferible al dominlo, al ultraje y a la imposición de nuestro 
deseo por sobre todas las cosas. Generalmente el término 
poder se refiere a ultraje, avasallamiento y penetración. En 
cainbio ocurre algo diferente si encantamos al otro, por la 
seducción femenina, éste queda fasctnado y no resiste su 
encanto. 

Me gustaría darle al poder, el significado que le da 
Eugenio n-ias, quien dlce que el poder es engendrado por la 
pasión, lo cual significa que padeciendo nos hacemos fuertes, 
porque el término pasión del latín passio (padecer) es una 
acción áe paáecer'ª. Frente a la crítica de la pasividad femenina, 
recordemos a n-ias, él sostiene que la pasión no es negatlvd, es 
posltividad que funda la acción. Porque áicfw áe otra manera: eC 

77 
Trlu Cf. Thltacbt#lltpMi6n..Ed. Taunu 
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sujeto pasionaC se ezyresa en fomra IÍe arte, conocimiento o acción y 
proáuccwn ... 'B {a fuerza misma áe[ sujeto pasiona{ {a que permite 
{a e;q¡resión áe éste en forma áe razón activúfaá y proáu.cción70

• 

Cuando el ser humano se encuentra enamorado. su 
pasión amorosa le ensancha notablemente la atención, se 
vuelve sumamente receptivo y sensible y capta todo lo que 
antes le pudo haber parecido indiferente. 

El signiflcado del enamoramiento es que el sujeto se 
encuentra afectado de muchas maneras y por esto también se 
puede decir que existe una enfermedad de la pasión, pues se 
ensancha esta facultad. y en este sentido se ve interesado en 
todo lo que pasa a su alrededor. y como lo hace de manera 
pasional, por ella se funda la acción, porque el hombre se 
empeña con todo el ímpetu de que es capaz. 'E[ en.amoraáo se 
vueCve sensiófe y receptivo a muclias cosas para {as cuaCe.s era 
insensiófe o ciego en estaáo áe 'norma(úfaa; se áeja afectar, por 
tanto 'áe muclias maneras' ... conoce cosas que antes no conocía; 
comprenáe compfejos fiaces áe sentimientos, áe espectro ampCio y 
áeta{(aáo, que antes ignora6a; se fija en cosas que antes no se 
fija6a; su atencwn se e11sancna nota6Cementt!'". De esta 
positividad es importante hablar en ética, para fundar desde la 
pasión amorosa la máxima energía creadora. Me parece que la 
mujer tradicionalmente ha estado más atenta al amor y es una 
enamorada constitutivamente: e;dste un carácter áe verte6ración 
áe fa e;dstencia gfo6a[ que e[ amor tiene en {a vúfa áe {a mujer''. De 
ahí que me parecería fundamental, seguir educando a la mujer 
en los aspectos sutiles y valiosos de la moral; para ello, hay 

19 
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necesidad de ver ciertos errores que me parece se cometieron, 
al tratar de ser Iguales a los varones, al creer que ellos eran los 
sujetos; entendiéndolo, desde una perspectiva demasiado 
masculina y racional. 

6. Método feminista 

63 

Como plantea Graciela Hierro en su texto De la 
domesticación a la educación de las mexicanas, creo que el método 
feminista de Investigación puede proporcionar la posfüilldad de 
resolver, en su propio campo de conocimiento, muy especifico 
de lo femenino, el tipo de vida que las mujeres desean, Hierro 
habla de que e;¡jste muchos 'feminismos ~2. pero es posible 
delimitarse a un tipo; en el caso de Graclela Hierro, lo entiende 
como e( áescu6rimiento, fa creacwn y (a práctica áe (a cu(tura 
femenina, que persigue e( o6jetivo pofítico áe rea(izar {a revo{ución 
áe fa viáa cotiáia1ut"; ut!lJzando su deflll!clón, considero que 
seria conveniente la creación de la cultura femenina, habria 
que delinear sus aspectos específicos. que según creo, tiene 
mucho que ver con los valores clásicos de la mujer, pero ahora 
revalorados positivamente, no catalogándolos como lo negativo 
en sentido peyorativo; en este caso, supongo, que pudiera 
proponerse una educación que hiciera surgir una ética 
femenina, educando para aceptar que lo que han hecho las 
mujeres es valioso, habria que ver lo espiritual, lo sutil y lo 
valioso del amor romántico; pues me parece que éste tipo de 
valores, ayudarla a establecer los lazos éticos de la pareja 
humana; que se sosterúan en la época clásica, porque es una 

81 
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fonna áe unión que tenía su vafor en eC lieclio que esta6fecía y 
mantenía ras rdaciones persona{es fuertes, imp{icanáo {a áivisión áe 
{a viáa, {a ayuáa mutua, e{ apoyo moraf"'. 

En este sentido, al Igual que Graclela Hierro, supongo, 
que las mujeres podrían fortalecer los cambios en la vida 
cotidiana, que desde mi punto de vista, no necesariamente 
significa una revolución en sentido riguroso, pues ésta, casi 
siempre es sangrienta; sino más bien, lograr cambios 
cualitativos que permitan realizar los Ideales humanos de la 
cultura, sustentados en lo sublime y también en las pasiones 
dichosas. La politica creo, debe ser, antes que nada personal, 
·es decir, retomando un poco el sentido griego clásico, será el 
tipo de actitud que toman los ciudadanos excelentes, que 
llevan a cabo la ética, para la realización de la ciudad; me 
parece que Ja política se funda en la ética. Si es cierto que se 
pueda proponer una cultura femenina, entonces, ésta, haría 
valer la ética moderna de la pasión moral. 

Hierro propone que a través áe {a metoáofogía feminista 
que se utifiza para conocer y reconocer-se en e[ pasaáo, 
entenáeremos e[ presente y prepararemos eC futuro. 9l{p es pues una 
investigación que acumu{a sa6eres sino que requiere y el(jge 
activiáaáes vitaíe.s85; por esto mismo, considero que la 
propuesta de este trabajo, emplea una actividad vital 
apasionada y romántica, que tiene mucho que ver con lo 
femenino, y aunque sea por convención, es Importante seguir 
educando a las mujeres en los aspectos tradicionales; aquellos 
que sustentados en concebir lo femenino como pasivo, le 
conferían por su condición de madre, las características de 

a.t Foucaull. Le•oucl de •ol. Ed. Oalllawd, p. 9J 
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receptividad, amor, dulzura, ternura. Ahora bien, aunque ya 
no seremos las mismas del siglo pasado, hoy posiblemente los 
aspectos clásicos se conviertan en algo todavía más valioso, 
porque los retomamos desde una perspectiva más amplia, con 
mayor experiencia, con otros conocimientos: claro que se corre 
el peligro de falsear muchos elementos, de no ser claro en los 
puntos del pensamiento femenino, a veces, llegar a extremos: 
pero este riesgo es Inevitable, dada la naturaleza del mismo 
método y de la filosofía vitalista: sin embargo, creo qt]e poco a 
poco podrá Irse configurando una teoría que nos corresponde a 
las mujeres establecer, principalmente a las que nos 
dedicamos a la filosofía, y es una tarea común. 

en la ética vllallsta 
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CAPITULO 11 

POLÉMICA SOBRE 

en la ética vitalista 
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A. Libertad del existencialismo 

1. Libertad sartreana 
Haré una exposición breve de la idea de libertad del 

existencialismo de Sartre, y quisiera considerar algunos puntos 
que me parece no se sostienen en su teoría; porque a mi modo 
de ver, su concepción, describe tal racionalidad en todos los 
actos y apunta a una conciencia tan absoluta en la elección 
humana, que no es posible seguirlos considerando como 
válidos en la actualidad; pues otras teorias como el 
pslcoanállsis, la lingüística, la misma visión de Nietzsche, 
señalan otros aspectos que no permiten sostener una libertad 
tan consciente, como lo hubiese querido Sartre. En parte, 
también por esa racionalidad extrema, se devalúo lo femenino: 
aspectos como por ejemplo la pasividad, la fragilidad, lo 
espiritual de la vida Interior, que han sido costumbres de las 
mujeres; fueron rechazadas por la visión exlstenclalista. Sin 
embargo, con el enfoque del psicoanálisis que comprende el 
problema de otra manera; pienso que ayudaría a rescatar lo 
femenino; con base en los planteamientos que sostiene esta 
teoría, como son los aspectos Irracionales e Inconscientes. la 
fragilidad y plasticidad animlca, la emotividad. Desde esta 
perspectiva, trataré de dar la noción de libertad que pienso se 
defl..'"llría en psicoanálisis, si es que esto es posible. Por otro 
lado, lo irracional también se inscribe en la concepción de 
libertad en Nietzsche; el azar del impulso, los sentimientos 
estéticos, son básicos en su teoría; y entonces, propondré con 
apoyo en su filosofia y en el psicoanálisis, la idea de libertad, 
derivada a la vez del sentido de la ética-estética-trágica. 

Empezando con la concepción de libertad de Sartre, él 
entiende que existir para el hombre, constituye la síntesis de 
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sus posibilidades, proyectarse conscientemente en el mundo es 
su esencia. Por ello la filosofia existenclallsta, se convierte en 
una ética original de lo concreto. No resulta una ética 
abstracta y coincide con el tratamiento de Nietzsche. 

69 

La fllosofia sartreana tiene por objetivo situarnos en el 
fenómeno de la angustia existencial, para comprender la 
especificidad del individuo. Importa destacar que Sartre fue el 
filósofo que tenía una preocupación pasional por explicar al 
hombre y entenderlo fundamentalmente opuesto a "1as cosas; 
en este punto, también existen coincidencias entre Nietzsche y 
Sartre, puesto que los dos hablan apasionadamente del 
hombre, y les interesa el fundamento de la vida humana, para 
captar su ser; ambos con ideas de libertad, para escapar de lo 
cosificado, para hutr de lo viscoso o mala fe, ambos para huir 
de la masa enajenada. Si bien, Sartre se puede considerar que 
fracasa en su intento, porque fracasa en su fundamento de 
encontrar al otro, y queda profundamente pesimista acerca de 
la realidad humana; del mismo modo Nietzsche fracasa en su 
intento también de encontrar al otro, aunque él se queda con 
un optimismo triunfante, con un superhombre solitario, 
aunque a veces más dialéctico en su concepción de la tragedia 
dionlsiaca-apolinea. 

El proyecto de Sartre era una pasión por lo vital; es 
decir, un deseo de hacer de la vida algo que valiese la pena de 
ser vivido, y a pesar de que se opondría a defender lo que 
pudiese significar una vida digna filosóficamente hablando, no 
se puede negar que su intento era dignificar la vida, en tanto 
que la consecuencia de sus planteamientos teóricos y sus 
concepciones literarias, tenían un intento apasionado por 
mostrar que el hombre no es una piedra y negar el 
detenninlsmo para explicarlo en libertad; en cierta medida, es 
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el mismo Intento de Nietzsche, negar al hombre como w1a 
pesadez, para explicarlo creativo y libre. 

Si bien es cierto que comprender la libertad es aceptar 
que ésta se pueda dar Incluso en la renuncia, o en la 
aceptación, o en la lucha contra la adversidad; pero son todas 
estructuras de la libertad que me hace más hombre, que 
consiste en no abandonarme a un efecto de causas, en no ser 
cosa: en construir precisamente la libertad. Esto desde luego, 
nos ha de llevar a asumir románticamente la angustia 
metafisica que nos constituye, y quedar cerca del ideal 
romántico del héroe trágico. Porque existe hoy la necesidad de 
contravenir la era del vacío que nos dejó sin angustia, pero 
también sin contenido. es decir, sin el deseo pasional de seguir 
en el ser del valor. 

2. Libertad y subjetividad 
La concepción básica de todo extstenclallsmo, es la 

subjetividad, que lleva a identificar en el caso de Sartre, con la 
Idea de libertad, y que por ello concibe al hombre como un ser 
activo, definido esenclalmente como el ser de la posibilidad, 
que nos sitúa directamente en el fenómeno de la angustia y es 
el concepto básico para comprender la especificidad del ser 
humano; no hay otro ente en la naturaleza que se explique a 
través de la angustia. Sartre tenia pasión por explicar al 
hombre como algo fundamentalmente opuesto a las cosas; 
quizá existía un anhelo en él, de demostrar que el proyecto 
humano es algo profundamente vital. Su Intento en sus 
novelas, era mostrar la esencia libre del hombre; ser para 
Sartre, es tener la textura de la libertad. 

Pero su libertad, paradójicamente, le puede llevar a 
negar su propia libertad, puede asumir su ser libremente 
renunciando a su libertad; hay entonces dos formas 
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existenciales de vivir la Ubertad, asumiendo auténticamente su 
existencia, o asumiendo pasivamente su ser. En este sentido, 
si ser hombre es ser Ubre, lo más valloso seria asumirse 
Ubremente y no pasivamente; si bien es cierto, que comprender 
la Ubertad, es comprender que ésta se da en la renuncia o en 
la aceptación, y que ambas son estructuras de la Ubertad, hay 
una opción que me hace más hombre, que consiste en no 
reducirme a las cosas, en construir precisamente lo humano 
que es la Ubertad. Por este aspecto, es que Slmone de Beauvolr 
rechazó el ser pasivo de la mujer, hizo análisis fenomenológicos 
de "estar en casa" que ridiculizaban las actividades clásicas 
femeninas: como esperar a que la familia llegue, esperar a que 
la masa del pastel se esponje. Esto lo consideró una pasividad 
no propia del ser humano. Pero creo que le hizo falta una 
mirada más sensible y profunda, para ver algunos rasgos de 
pasividad, como algo positivo. Por ejemplo esperar a que el 
hombre tome la Iniciativa, es algo que se da en el ámbito del 
ritual y que torna misteriosa la espera. Sin embargo, los 
exlstenclalistas pensaron que el hombre tiene que configurarse 
en el presente y no estar detennlnado por el pasado. Niega su 
pasado en la medida en que es puro proyecto, y como tal está 
abierto al porvenir, puede virar en redondo, romper con su 
familia, trascender su educación; un proyecto abierto es 
negación de todo lo dado, me enfrenta con la angustia, ésta no 
es miedo, es angustia ante mi mismo, porque no sé si 
sostendré mi ser en el futuro, y no sé con qué fuerzas podré 
sostener lo que he proyectado, o si me abandonaré y 
renunciaré a mi Ubertad; estoy suspenso ante el porvenir, no 
existe nada que me sostenga ante una decisión, no hay en mi 
un macizo que me construya los valores, puedo efectivamente 
desfallecer en cualquier momento. La angustia es activa no 
pasiva, la angustia se capta por la reflexión de mi mismo. 
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Lfamare71WS angustia, precisamente, a (a conciencia áe ser uno su 
propio pOT'Venir en e{ 71Wáo áe no serú1'6. 

Sartre nos sitúa en el ámbito de la ética. ya que su 
ontología del hombre rechaza la excusa; tengo que asumir 
enteramente mi proyecto y por ello, no cabe hablar de excusa. 
porque nadie me obllgó a sostenerlo. Y es que en última 
instancia siempre se da una jerarquía de valores, existe el 
valor porque lo prefiero y lo hago existir en mis actos, asumo 
que era más deseable un valor que otro. 

Si tiene alguna valldez en la actualldad, la propuesta 
de libertad sartreana. es porque existe un reducto humano que 
se niega a ser clasificado por estructurallstas, que como Levi­
Strauss estuáian a Ces liomóres co71W si fuesen fwnnigaJ'1 • Sin 
embargo, para quien cree en que algo humano se encuentra en 
el ser contingente que somos, para el que piensa que es posible 
asumir la angustia; habrá de aceptar alguna Idea de libertad. 
Si se cree que es posible fundamentar la dlgnidad humana por 
la libertad. es preciso. en cierta medida ser ex!stenciallsta; o 
sería necesario indicar otras bases para comprender la 
realldad humana ¿pero cuáles pueden ser éstas que no 
pierdan la categoría de valor ético? 

El hecho es que si bien es cierto que el determinismo 
por ejemplo psicoanalítico, o económico. ofrece cierto confort 
para la conciencia, para afrontar la vida, cierta forma de 
justificar nuestros fracasos, constituyen un tranquilizador. el 
determinismo es un juego permanente de excusas. También es 
cierto que existe el anhelo de curar el presente, y como cura 
podría proponerse la ética, cuidar nuestra alma. cuidar el 
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entorno, el hábitat, con el propósito de que este cuidado, nos 
lleve a una vida más plena. No hay ética sin libertad. SI nos 
duele el mundo, existe la necesidad de buscar los fundamentos 
a una Idea del hombre libre y por lo tanto le devuelva dignidad 
¿Es posible negar la angustia ante mi angustia de mantener el 
ser que me he proyectado? Esto quiere decir, que si no lo 
puedo negar existe la libertad. Después de todo qué se han 
propuesto los exlstenclallstas sino asumir la vida como un 
proyecto personal, que me haga auténtico, y me lleve- a encarar 
la vida de frente sin ocultamlentos, sin mala fe, sin 
enajenación; desde luego quizá con la esperanza de un 
presente auténtico, vital, artístico como lo quiso Nietzsche. 

Bien, el rodeo de la tesis de Sartre sobre la libertad, 
lleva a la cuestión de la ontología de la misma. si la angustia 
me hace más hombre, y si al Igual que Nietzsche, el 
sufrimiento significase lo mismo que angustia, ésta me hace 
más fuerte; su pensamiento sostiene que lo valioso está en el 
hombre fuerte de espíritu superior, ¿podrá ser equiparado el 
concepto de hombre superior, con hombre angustiado? 
después de todo, ambos buscan una vida auténtica, llnalmente 
buscan la felicidad aunque Sartre no lo manifieste 
explícitamente; la angustia ante el mundo de cómo resolver 
una vida mejor; la distancia de la conciencia ante el fenómeno, 
esta distancia por la que tomo conciencia del momento, y al 
alejarme, me permite ver las dificultades de la época, para 
sentirme extraiio y no ser más un comparsa y poder actuar de 
manera distinta. Qué otra cosa no pedía Nietzsche sino la 
superación, o por lo menos Ir más allá del mundo triste 
transmundano, poder avanzar por caminos ilimitados de 
tragedia que se resuelve vitalmente y por eso, dichosamente; 
porque el hombre fuerte que asume la vida en su devenir, le 
permite metamorfosearse y asumir la multiplicidad, por ello no 
es pasivo, y en este sentido, ambos planteamientos son activos, 
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pero en Nietzsche para resolver la vida multifacéticamente y de 
una forma plástica, es decir artística. 

Creo que la libertad sigue siendo un problema 
filosófico; existen varias Interpretaciones; y me parece que se 
pueden aceptar algunos aspectos de la concepción de Sartre: 
pero tal es la problematicidad del concepto; que a mi modo de 
ver, no existe una definición cerrada y acabada de eso que 
significa el ámbito de lo posible en la vida humana. 

3. Críticas a Sartre 
Sin embargo. creo que existen elementos como apunté 

antes. que permitirían hacerle ciertas críticas a Sartre; porque 
al igual que Nietzsche, negó al otro, redujeron ambos a tanta 
soledad, que se corre el peligro de hacer desaparecer la ética 
en un individualismo extremo. 

Admitiendo las tesis del psicoanálisis, no se puede ser 
tan extremo con la Idea de llbertad, y aunque Sartre en su 
época antropológica en su texto Crítica de ta razón dialéctica, 
acepta los aportes de las ciencias sociales; siguió defendiendo 
una conciencia individual extrema, porque ante cualquier tipo 
de situación, por más dlficil que ésta sea, siempre se mantiene 
la conciencia. Si es verdad que en ciertos casos se pueda 
aceptar la verdad del cóglto, y la ruptura con lo dado; no es 
admisible que la ex!slencla se configure de una actitud 
constantemente consciente. Por ejemplo, el psicoanállsis 
muestra un Yo dividido que conduce esencialmente al 
desconocimiento. Si se reconoce que el hombre no es dueño de 
su casa; habría entonces que consentir, que la existencia no se 
controla causalmente; más bien el ser humano deambula a la 
deriva, pues la vida anímica, es una ·fluctuación entre 
conciencia e Inconsciente. 
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Por lo anterior, más que hablar de individuo, según la 
definición sartreana, quizá, será necesario reconocer un sujeto 
diviso, que ya Platón concibe en el Banquete; el mito amoroso 
que sostiene, habla del hombre separado de su unidad 
primigenia. Lo concibe como deseo por recuperar el amor. De 
ahí que habria que cuestionar la definición sartreana del 
hombre como un sujeto consciente en todo momento que 
proyecta su vida en la Innovación. Cabe cuestionar ¿cuál es la 
explicación de la realidad humana? ¿el ser eternamente 
enamorado y dependiente, sombiio, frágil? ¿o el ser siempre 
voluntario, Independiente y libre, que consigue trascender lo 
dado y decidir espontáneamente? 

Se puede afirmar que en este plano, cabe hablar de un 
hombre que padece, más que de un hombre activo. Por la 
pasión, por el impulso, habitamos un terreno frágil; aquí el 
sujeto apasionado es vulnerable a los acontecimientos, su 
fuerza pasional, se metamorfosea valorativamente al devenir. 

Pero también habria que decir, que no siempre la 
pasión nos hace pasivos, existen momentos pasionales que se 
convierten en energía pasional, cuyo poder Interpreta el 
mundo: es energía como ímpetu que nos mantiene en el afán 
de existir o perseverar en el ser, nada más que no es un 
acontecimiento voluntario, ni siempre consciente. 

Esta tesis es opuesta a la sartreana y a la de Simone 
de Beauvo!r, pues la concepción vitalista del sujeto pasional, 
antes que querer su libertad, quiere su propio cautiverio y 
mantenerse apasionado de la vida y del amor. 

Pero también existe otro fracaso en la tesis sartreana, 
pues fracasa en su Intento de encontrar al otro, no hay 
diálogo, el encuentro significa dos conciencias oponiendo sus 
libertades; su tesis al ser tan extremadamente individualista, 
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desconoce la comuntón. Redujo al hombre a tanta soledad, que 
corre el peligro de hacer desaparecer el fundamento de la ética, 
en su individualismo extremo. 

Tampoco hay en Sartre, nl vida intertor. nl pasiones 
que nos constituyan, nl sentimlentos que configuren la 
morada; en su tesis todo es extertor. nos encontramos a 
nosotros mismos fuera en el cainino, todo es construcción en el 
mundo; la idea de una voz intema que le dicte a cada uno lo 
que debe hacer, es completamente inadmiSlble para su teoría; 
como tampoco la constitución pasional o emotiva de la 
subjetividad. 

Tanto el vitalismo ntetzscheano como el existencialismo 
sartreano, apuntan a una despiadada clartdad y lucidez, hay 
una certeza en ambos de que debe vivirse sin piedad y sin 
protección; paradójicamente, aunque ambos buscaban en esta 
lucidez un mundo auténtico, en Nietzsche para habitar de una 
manera artística y feliz; mucho de sus tesis. nos conducen a 
un mundo sin esperanza. sin sentido nt maflana. 

Sartre explica la expertencia humana como una 
experiencia de absurdo y por lo tanto fracasada en todos sus 
intentos. Pero al mismo tiempo, resulta extremadamente 
idealista al punto de no caber circunstancias que afecten la 
libertad del hombre. si bien es cierto que quisiéramos buscar 
la tesis de la libertad humana, porque cabe la esperanza de 
que a través de ella busquemos la consl:nlcción de un mundo 
más humano. tampoco es posible sostener libertades 
idealistas, porque se corre el riesgo de falsear la ontología del 
hombre, ¿en qué medida Nietzsche es también idealista como 
Sartre al no ver la realidad de los obstáculos, al no percibir lo 
negativo del hombre, la enfermedad, como algo constitutivo? 
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Para Sartre la libertad es fa estructura áe{ ser fmmano 
mis11W y tUJ pueáe ser áestroiáa ni por fas más aáversas 
circunstancias: e{ lúm16re es Ci6re fiasta en fas matUJs áe{ veráugd"'. 

Sartre desconoció los detenninismos de las situaciones 
sociales e históricas. lo cual le remite a la tesis idealista de que 
aun el hombre en manos del verdugo es libre. Pero en esta 
situación, aunque conserve cierta conciencia, queda destruida 
la realidad del hombre, de qué le sirve oponerse 
conscientemente a su verdugo, si finalmente ha de perder la 
vida. Conserva su libertad espiritual y moral, como explica 
Marcusse, pero será torturado hasta la muerte. 

De ahí que quizé. Nietzsche se salve de ser considerado 
idealista, a pesar de su tesis extrema de libertad creativa; él no 
postularía el ideal de los valores, él no conc;ebiría una libertad 
de la conciencia, su creación se asienta en los impulsos vitales 
y pasionales; incluso, no hay manera de hacerse más libre o 
menos, pues el hombre fuerte lo es por nacim1ento; cuando 
menos, asi lo interpreto en su texto La genealogía de la moral. 

Por otra parte, en Zaratustra la concepción de libertad 
en Nietzsche que se sostiene del azar, signillca 
metamorfosearse a lo acontecido, no implica alcanzar fines, ni 
lograr proyectos, su concepción es un deambular, su tesis se 
sostiene por la fuerza para vivir, para aceptar el destino, por 
su amor a la vida y querer lo que devenga; por su falta de 
miedo ante lo siniestro o el fracaso, por saberse metamorfosear 
a las diversas circunstancias, porque no quiere cambiar las 
cosas, quiere vivir en plenitud; y me parece que esto es 
femenino, ya que la mujer es una excelente artista que 
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deambula azarosamente, y no quiere cambiar, sino gozar y 
amar. 

La tesis del azar nietzscheano lo vuelve terrenal, y 
quizá por eso más exlstenclallsta, pues atiende a lo acontecido, 
es tan contingente su postura, que no quiere cambiar el 
destino, quiere vivir eternamente la tragedia de la vida, por ello 
es dlChosa su concepción. 

Sin embargo, pienso que también algo permanece de 
valioso en Sartre, a pesar de su Idealismo; pero es un 
problema filosófico aun sin solución. Es el problema de los 
valores. estos tienen que sostenerse por el proyecto y asumirlos 
auténticamente; Implica asumir que soy el fundamento 
incontestable del valor que proyecté. Este supuesto significa 
asumir que es preferible el Ideal que tengo que realizar, es 
preferible un mundo de valor, a la posibilidad de que resulte 
cierto el afán tecnócrata de concebir al hombre como cosa, 
pues en este caso, Sartre concibió la ontología del hombre 
erróneamente y entonces el hombre es como las piedras. De 
otra forma, asumir el mundo del valor, significa que se 
defienden con un compromiso exlstenclallsta. y que lo humano 
se define por lo posible. El existencialismo me conduce al 
vértigo de la libertad, no a aferrarme a un compromiso 
dogmáticamente, puesto que la textura de mi ser es lo posible. 
Sartre dice soy yo quien hace existir los valores, y estos son 
Ideales, siempre puedo comprometerme en un nuevo valor. La 
angustia frente al proyecto nlhl1lza todas las barreras por la 
conciencia de mi libertad. 

Aunque creo Nietzsche es terrenal y Sartre no lo es; 
por el contrario, su filosofia es muy racional; exige una 
autenticidad muy severa y no alcanza la realidad al no ser 
plural, porque no reconoció la vida Interior: no concilió con la 
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pasividad. No aceptó que muchos actos son Irracionales; lo 
cual me parece que lo alejó del ser femenino. 

Nietzsche en cambio sostiene la fuerza del hombre por 
sus impulsos. la fortaleza noble lleva a crear valores, pero más 
que de una manera libre y responsable y asumiendo su 
proyecto conscientemente, lo hace por la felicidad de construir 
valores en un fmpetu de creatividad. Pero además acepta lo 
siniestro, la fatalidad, el error, la caída, el abismo, lo sórdido; 
Sartre concibió que la conciencia siempre negaría lo sórdido; 
Nietzsche sostiene la fortaleza para vivirlo, y su fuerza al 
asumirlo tal como es, le viene por su libertad azarosa, que 
supongo es femenina. Quizá su terrenalldad le permita una 
ontología genuina, pero asentada en la fuerza para vivir; es 
posible entonces que su fortaleza se pueda fundamentar en el 
psicoanálisis freudiano. en tanto que esta teoría tiene como 
terapia la fortaleza del yo para asumir su destino. 

B. Libertad en Psicoanálisis freudiano 

1. Deseo y carencia 
Nietzsche viene a ser el escándalo que anuncia la 

extinción de la autoconciencia. En la actualidad somos 
nietzscheanos sin saberlo, pues nos invade la sospecha de que 
exista la unidad de la persona, la que designa un yo que 
controla conscientemente t9dos sus actos. 

Pero a la vez somos freudianos en tanto que hoy, 
hemos de poder aceptar que la definición de lo humano es el 
deseo, deseo siempre insatisfecho que escapa al·yo, en este 
sentido, la idea de libertad que aquí se dibuja es como nesgo. 
Puesto que el psicoanálisis muestra un yo dividldo que 
conduce esencialmente al desconoclnliento. De tal manera, al 
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igual que en Nietzsche. la libertad se fundamenta en el azar del 
psiquismo. SI este planteamiento se sostiene, si se sabe 
enfrentar el hecho de que el hombre no es dueño de casa: sólo 
se puede hablar de la libertad, como libertad del azar. Habría 
entonces que admitir que la existencia no se controla 
causalmente, el psicoanálisis descubre que la vida anímica, se 
mantiene a expensas de la relación fluctuante entre el Ello y el 
Yo. Aunque tampoco cabe hablar de un detennlnismo absoluto 
por parte del Ello, pues éste navega a la deriva, la existencia 
ética consistiría en reconocer nuestro ser a la deriva. 

Para el psicoanálisis, la libertad no reside en la 
liberación de los Impulsos, pues conduciría al displacer, 
tampoco slgnlflcaria el goce de un narcisismo exacerbado que 
produce ilusión de libertad. Tal parece que con Freud, es 
necesario aceptar la cruda realidad. Con la teoría 
psicoanalítica se admite que el sujeto como dice La.can, es un 
maestro en errores y sobre todo un desgarramiento. 

2. libertad a la deriva 
La.can dice que es preciso aceptar la subjetividad de la 

época: la ética contemporánea tendria que reconstruirse sobre 
la base de un sujeto heroico que reconozca lo patológico. La 
libertad residiría en la fuerza para aceptar el sujeto que se ha 
devenido. De esta forma se configura la fortaleza para 
reconocer un yo escindido, para admitir un sujeto que está 
constituido de fragmentos. 

Por lo anterior se puede decir, que más que !ndlvlduo 
será necesario hablar de sujeto diviso de Platón: el mito que 
sostiene, habla del hombre separado de su unidad primigenia. 
Lo concibe como deseo que no se satisface nunca, pues no 
encuentra el mítico objeto de su amor. En este sentido, lo 
constitutivo de! ser humano es privación e insatisfacción 
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nWlca saciada, de Ja rrúsma manera que lo concibe el 
psicoanálisis. 

Esta Insatisfacción que constituye al hombre, es 
Inherente a la ética trágica Inaugurada por Nietzsche, en Ja 
que no hay reconciliación que salve al sujeto del conflicto que 
es. La ética es trágica, porque su condición es vivir la división 
Inherente al ser humano. 

Con esta Idea de subjetividad es posible aprender a 
vivir sin ilusiones salvaclonlstas. Con Ja esperanza de que al 
enfrentar W1 mundo así, nos hagamos fuertes, de esta forma 
se asume el riesgo, con la posibilidad de volvernos 
nietzscheanos y afirmar la vida o rechazar los valores que la 
debilitan. 

La ética del psicoanálisis al Igual que la de Nietzsche, 
enseña a aceptar el destino del trágico demonio, y se aprende a 
vivir sin ilusiones de un paralso perdido. Para aprender a gozar 
la multlpllcaclón de máscaras que constituye el sujeto y de esa 
manera poner en escena Ja áramatizaci6n áe (a viáa cotiáiand'º. 

En este plano, cabe hablar de W1 hombre que padece, 
más que de un hombre activo. Por la pasión, por el Impulso, 
habitamos un terreno frágil en el que no hay escapatoria, pues 
el sujeto apasionado es vulnerable a los acontecimientos, su 
fuerza pasional se metamorfosea valoratlvamente al devenir. 

La concepción vitalista de la ética de Nietzsche se 
suspende del sujeto pasional, que antes que querer su 
libertad, quiere su propio cautiverio y mantenerse apasionado 
de la vida. El sujeto es afectado por una pluralidad de 
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sensaciones que aumentan su actividad paradójicamente, 
puesto que actúa dejándose ser, su acción es más Intensa; es 
afectado por sus sensaciones que le hacen apreciar la vida de 
otra manera y vivir con mayor plenitud, pero no cambia el 
mundo. 

Entonces habría que aceptar que la existencia no se 
controla causalmente, pues la vida anímica se mantiene a 
expensas de la relación fluctuante entre el Ello y el Yo. 
Tampoco cabe hablar de un determinismo absoluto por parte 
del Ello, pues de ser así, hace mucho que la raza humana 
hubiera desaparecido. El Ello más bien, navega a la deriva. 
Puesto que el Ello nos acecha constantemente, tendremos que 
aceptar el error y la caída. Pero esto, nos haría tolerantes con 
el prójimo y con nosotros mismos, ya que no exigiríamos 
responsabilidad de lo que no pudimos controlar. Aunque 
también se corre el riesgo de llegar a aceptar todo sin ningún 
tipo de dlques. 

Para que el Yo se mantenga alerta de las fluctuaciones 
Inconscientes, tiene que pagar un precio muy alto con un gran 
gasto de energía. La lucha por conservar un cierto nivel 
psíquico, mantiene presentes una serie de mecanismos de 
defensa. Estos mecanismos resultar1 perturbadores al 
crecimiento del Yo, convirtiéndose en debilitamiento del 
mismo. 

El propósito de la terapia psicoanalítica tendría un fin 
ético: que el sujeto deje de estar atormentado por las 
exigencias tiránicas de la conciencia moral. También se espera 
como fin del análisis la domesticación del Impulso. Ya no 
estaría el sujeto respondlendo Inmediatamente a ciegas a sus 
impulsos. Ahora bien, al ser consciente de sus Impulsos 
aunque debilitados, estos ya no actuarían subterráneamente. 
Sin embargo este ideal teórico, en la práctica es Imposible. 
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pues siempre habrán de sobrevenir Impulsos Incontrolables 
que nos causarán malestar, hay una constante vuelta de lo 
reprlmldo90

• 
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De esta forma el psicoanálisis Impugna la posibilidad 
de una paz lntertor prtvada de conflicto. Destaca que el deseo 
es constitutivo del hombre, por lo mismo, demanda 
constantemente satisfacción; lo cual nos puede convertir en 
románticos, poetas, o desgraciadamente, asesinos, o perversos. 
Desde esta perspectiva, el psicoanálisis prepararía para 
aceptar los cimientos del malestar en la cultura. El hombre es 
radicalmente insuficiente, por eso sólo podrá vivir en malestar. 

La pasión nos reconcilia con los Instintos, pero nos 
sitúa en una zona ambigua que puede conducirnos a la locura: 
en este nivel tendremos que adnútlr una concepción 
esquizofrénica del ser humano. Porque el hombre no es ya la 
conciencia que posee identidad; el yo es un nudo de 
fragnientos, es un recuento inseguro y frágilº'. La persona no 
es más que un cúmulo de máscaras que se disfraza 
continuamente hasta la locura. De ser así, habría que negar 
toda terapia contra la locura, si ésta es constitutiva, no puede 
ser curada ni superada. De este modo, hay que vivir hasta el 
fondo la escisión y la contradicción con uno mismo: a menos 
que se propongan esencias inmutables que advendrán una vez 
superada la alienación en el futuro: entonces se podrá realizar 
la esencia humana sin conflictos; pero de ser así, no es 
constitutiva pues está por venir. 
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3. Profusión de máscaras 
Con Nietzsche asistimos a la muerte del hombre como 

ser consciente. pues disuelve todo tipo de Identidad racional. 
Destaca que el hombre es un enmascaramiento y habla de él 
como un laberinto por el cual no se llegará al fondo. Como 
Trías dice hay una profusión de máscaras y disfraces que 
almacenábamos en nuestros roles cotidianos. Más que hablar 
de persona transmutamos al concepto de máscara; fa iáea áe 
persona áe6erfa áe sustituirse por fa iáea áe máscara o áisfraz: pues 
[a persona o e[ yo esconáe, 6ajo aparente uniáaá, una mu[tituá. 
'lJajo e[ yo ináiviso se esconáe 'J;{u[titui'2

• 

El acontecimiento posee la fuerza para disolver el papel 
solidamente institucionalizado. En ese momento, surge la 
escena, los papeles fijos se transmutan y se desempeña un 
nuevo papel. El aconteclmlento mostraria que detrás de esas 
máscaras no hay nada, no existe un yo sustancial; 
simplemente se juegan papeles sociales que el acontecimiento 
viene a renovar, es disolvente de viejas máscaras polvorientas, 
lleva como dice Trias a interpretar nuevos e inéditos papeles. 
Nietzsche nos habla de la necesidad de metamorfosis al 
bifurcarse un camino que nos conduce a lo desconocido. 
Deambulamos por el laberinto adivinando el camino. Estamos 
en una perpetua metamorfosis reveladora de una naturaleza 
íntima de ensueño y de placer profundo. 

Sucumbimos en el mundo de las apariencias, lo cual 
nos hace interpretar la vida como un fenómeno estético y 
admitir que hay necesidad de máscaras, porque el esplrttu 
tiende a engañar. 

92/bld.p.80 
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La ética-trágica hace vivir al que sufre, gozar al que 
padece; paradoja que es posible por la combinación Apolo­
Dloniso, ambos comparten vida y muerte, sufrlmlento y placer. 
Valoran gozosamente el carácter trágico de la vida, y no 
buscan que las cosas sean diferentes, simplemente participan 
de la sobreabundancia de lo universal. 

Nietzsche nos lleva a una morada ligera que postula la 
vida. La voluntad de vivir desencadena todas las fuerzas 
creadoras, Inspiradas en la bella apariencia. El Instinto vital 
despierta la reproducción a través de la belleza cuya misión 
consiste en estimular en el hombre la creación; al irrumpir lo 
Imprevisto disuelve lo viejo, colocando al hombre en la fuerza 
renovadora, hacia la fertilidad de lo Inesperado. 

C. Libertad en Nietzsche 

1. Idea de azar y libertad 
Nietzsche cuestiona la Idea tradicional de libertad 

como sinónimo de responsabilidad, para afirmar una libertad 
Inserta en la pasión que es vida. Lo importante para él es la 
creación de valores, no la responsabilidad. 

La existencia está configurada por el devenir; la 
libertad está circunscrita por el azar y su fuerza reside en la 
voluntad de poder que es la fuerza de los Instintos; piensa que 
toáo fo 6ueno es instinto y, por consiguiente, fácil necesario . y 
fifiré"'. 

93 
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Su critica radical a Ja moral se apoya en concebirla 
corno el resultado de una serie de renuncias, corno anti­
natural, corno sinónimo de obediencia y sometimiento. 

En Zaratustra, Nietzsche configura el espíritu libre que 
es el espíritu del atrevimiento y de la experiencia. Quiere 
devolver a la existencia su carácter Inocente y restituir el 
auténtico sentido de libertad. De esta forma conduce a la 
osadía, a desenmascarar las libertades responsables. pero 
opresoras. Zaratustra trataría de devolverle al hombre el 
sentido de libertad, desde el cual se disponga a hacer nuevos 
ensayos vitales. 

El espíritu libre de Zaratustra posee la fuerza de si 
mismo y se atreve a demandar de la existencia un modo de ser 
de la grandeza; el espíritu libre sabe precipitarse en el azar, 
sabe afirmarse para vencer. En este sentido surge la critica del 
hombre del resentlrnlento y del espíritu de venganza, el cual no 
ha sabido existir Vitalmente, por el contrario, se conserva y se 
somete a lo normal. 

Nietzsche reconoce que estarnos atravesados por la 
pluralidad; la concepción de la libertad y el azar, depende de la 
fuerza para enfrentarse al devenfr, pero con un sentlmiento de 
irresponsabilidad que se coloca fuera de la opinión y de la 
alabanza del prójimo,. en este sentido se asemeja su idea a lo 
que los griegos pedían como máxima Virtud moral, que 
consistía en la maestría de sí, lo cual .permite decidtr por si 
mismo sin Importar la opinión del prójimo. 

Zaratustra es el espíritu libre que sabe precipitarse en 
el azar, sabe vencer y afirmar. Nietzsche habla de abandonarse 
a la rnulttpllcidad de la Vida que se identlftca con el azar. 
Piensa que el mundo de los fines sólo sirve para sostener las 
ilusiones de los débiles y de los mediocres, que añoran el 
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mundo del maiiana, del después, del más allá; los mediocres 
no se atreven a reconocer que el mundo es contingencia y que 
estamos configurados por el azar, sigo vaganáo por mares áe 
incertiáum6re, acariciaáCJ por e{ azar seáuctor; miro fiac.ia atrás y 
liacia aáefante; y aún no áescu6ro etjiti"'. 

Afirmar conlleva a una voluntad gozosa que ya no 
soporta valores superiores, ni asume deberes, sino que más 
bien, supone liberación. La fuerza afirmativa tiene que ver con 
la creación de valores que slgniftcan vida y la descubra en su 
ligereza. 

Zaratustra formula la Inversión del Idealismo, el 
hombre arroja las cargas de la responsabilidad y del deber que 
lo oprimen desde fuera. Ahora transformado, surge la 
liberación, es la libertad del espíritu del león que dice 110 a la 
carga, es la libertad que rechaza los deberes. El espíritu libre 
se da cuenta de que todos estos valores son ilusiones. Sin 
embargo, la libertad que ruega no es todavía libertad creativa, 
no posee aun la auténtica soltura del querer creador, de una 
nueva proyección de valores nucvos95

• 

La libertad creadora es la Inocencia del niño que se 
sostiene en el espíritu del olvido y del comienzo. Dice yo quiero 
y por eso es creación. La creación es un juego, se manifiesta al 
decir si. El espíritu libre es la voluntad que afirma y proyecta 
nuevos valores. Así, la concepción axlológlca de Nietzsche es 
lúdica: la afirmación del azar se hace con alegria. 

Del mismo modo, la ética splnozlsta es una ética 
dichosa, pues él considera que lo que es triste es malo y nos 

94 
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esclavtza. Para Splnoza el hombre debe participar de una 
mayor dicha, perseverar en las leyes de Ja naturaleza. Su. afán 
consistiría en esforzarse por actuar en la naturaleza y por 
regocijarse. Es así como el hombre se esfuerza por 
experimentar pastones dichosas; de la misma forma Nietzsche 
rechaza toda tristeza, toda negación y reflexión que soporta la 
mala conciencia. En este sentido Nietzsche sigue a Splnoza, 
porque al Igual que éste, plantea que la libertad es la fuer= 
para experimentar pastones dichosas; a tal punto que dice: 
atacar las pastones en su raíz significa atacar la vida en su 
raiz00

; y porque para él, la forma de ser libre se da sobre la 
base de la naturaleza, es decir en el instinto del hombre fuerte, 
que es un hombre bien constituido y feliz. 

Splnoza concibe el conatus como llegar tan lejos como 
se pueda; del mismo modo Nietzsche podría sostener que la 
ética tiene corno tarea Ir hasta el final con la fuerza de la 
pastón. La concepción de la naturaleza en ambos autores, se 
sustenta en las pasiones; así, la vida ética para ellos, yace en 
alcanzar el limite de la pastón dichosa. 

La libertad se Identifica con la creación, afirma un azar 
que se ldentlflca con lo múltiple. Como dice Deleuze el 
lanzamiento de los dados aftnna el azar, su caida el núcleo 
fatal y la fuerza del impulso cumple _la fatalidad. Esta fuerza 
afirma la necesidad de la libertad. La libertad consiste en jugar 
toáo e{ azar áe una vez; no una com6inac.ión fina! áeseaáa, queriáa, 
anliefaáa, sitw, fa comóinación fataC fata{ y amadd'7• 

Es necesario el peligro y la combinación'.: de 
circunstancias opuestas paia que la especie mumana pU.cda 

96 Nlewcbe, et Ecce Horno 
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crecer. Porque en el fondo lienws 1uuúÚJ para una e;dstencia 
su6terránea y com6ativa; una y otra vez sa(inws a (a (uz, una y 
otra ve.z e;icperimentanws ta (wra áurea áe{ triunfó"'. 

El combate peligroso es necesario para la vida 
humana, para que en el golpe de dados, cada quien afirme su 
diferencia. Desde el punto de vista del sentimiento de 
diferencia, se tiene el derecho de crear valores. Porque para 
Nietzsche los hombres débiles son reactivos, pues su acción es 
de raíz reacción; sólo entienden de ca(úir, áe 1w ofvúWr, áe 
aguaráar, áe empequeñecerse y numúúirsi'°. Los hombres del 
resentimiento sólo oponen su flaque?.a, haciéndola común y 
establecen la Igualdad. En cambio el hombre del espíritu 
fuerte, el que sabe vencer y afirmar, el hombre de la voluntad 
propia, que se atreve a vagar y a errar es diferente al hombre 
común, su fuerza según Nietzsche le da el derecho de Imponer 
una nueva tabla de valores. Opone la actividad crítica al 
sentimiento de venganza y rencor. Puede decirse, que la crítica 
agresiva es necesaria para que las demás cosas puedan 
superarse, pues por la agresividad las cosas toman su propio 
lugar. Al contrario, por los sentimientos opacos y mediocres se 
empobrece la vida, no existe en ella creación. 

En la ética de Nietzsche: el azar, que se identJfica con 
lo múltiple es también llamado empirismo, constituye la 
posibilidad de la diferencia y es sinónimo de libertad. 
Mantenerse en la diferencia es asumir el devenir, significa 
poder vivir el acontecimiento, enfrentarse a los hechos y 
afirmar la multiplicidad. Sólo en este sentido se es libre, de lo 
contrario, se está atado a códigos que no responden a la 
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experiencia. La multiplicidad corresponde al espíritu concreto y 
a la vez es un violento ateísmo. No existen normas ni valores 
superiores, no hay Dios para garantizarlos. En Nietzsche todo 
responde al devenir del universo y se es capaz de crear la 
respuesta a cada caso concreto, porque el devenir significa 
creación. El devenir de la existencia, se Interpreta desde un 
interior que conduce a una creación ininterrumpida, se 
concibe un ser que posee una !nfinlta riqueza y a la vez se 
tensa hacia metamorfosis y transformaciones continuas. 

El devenir es concebido activamente desde el dionismo, 
a la vez es interpretado desde una voluptuosidad creadora, 
mezclada con la violencia de la destrucción. Porque Dioniso es 
sen.sua{úfaá y croet:áaá. Lo transitorio porírla e;rp{icarse como ríe 
una fuerza que enge1ufra y ríestroye, como una creación perpetua"10

• 

En la concepción de la libertad nietzscheana, la 
voluptuosidad es un sentimiento básico, ella es puro goce que 
hace de la existencia algo Ubre e inocente y cambia el porvenir 
por el presente. 

La estética nietzscheana nos precipita al goce de lo 
múltiple. Refiere el juego, la risa y la danza a zaratustra, pues 
son los poderes afirmativos. Dlon!so hace de la risa la 
carcajada que afirma lo múltiple, de la danza la afirmación del 
devenir, por ella Zaratustra transmuta lo pesado en ligero. 
Para ambos, el juego afirma el azar y la necesidad del azar. En 
este sentido, entonces, la ética de Nietzsche es afirmación 
gozosa, es una relación fundamental entre la alegría y lo 
múltiple. 

lCONletuchc, En IOt'nO.tla voi'untaddapodor,p.11G 
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Nietzsche quiere abandonarse a la multiplicidad de la 
vida que se identifica con el azar: Zaratustra es el espirltu libre 
que sabe precipitarse en lo contingente. La ética de la 
multiplicidad es por lo tanto, una ética que afirma lo 
contingente. Asimismo hay una concepción del héroe danzarín, 
ligero y jugador que acepta lo múltiple. 

Ahora bien, la concepción del azar como libertad 
significa asumir el devenir, aceptar la multiplicidad por la que 
se está atravesado. Por esto, es necesaria la idea de héroe 
trágico que afirma la multiplicidad de la existencia. De esta 
manera, se pone en evidencia la inocencia del devenir y no se 
buscan culpables. Se reconoce que no existe un tribunal 
supremo que dictamine quién es culpable o de qué, Nietzsche 
plantea que la gran liberación tendrá lugar cuando ya tW se 
liaga responsa6fe a naáie, (cua11áo) rw sea {ícito atri6uir e{ moáo áe 
ser a una causa prima, que e{ munáo no sea una uniáoá ni como 
sensorium ni como espíritu... sofamente con esto queáará 
resta6feciáa otra vr.z (a inocencia áe{ áevenirº'. 

Si no aceptamos el juego de la inocencia, somos malos 
jugadores. Con Nietzsche se habla más que de moral 
significando deberes, de ética-estética-trágica, la cual 
trasforma la vida en un fenómeno de juego. El hombre acepta 
el devenir, la sensación y la aparlencla y es capaz de jugarse el 
sentido de la vida, pues sabe interpretar el sentido existencial. 
La ética de Nietzsche slgnlllca hacer valer la apariencia y la 
sensación, no buscar esencias o culpables. Existe entonces, la 
incertidumbre que se afirma para reconocer la creación 
continua. 9{itestra sa{vación se encuentra no e{ corwcimiento, sino 

101Nietucbc,CrrJp4hcu/o,p.70 

en la ética vUalista 



92 
Polémica. sobre lfbertn.d 

(a creación. 9'/jtestra gramíeza está en fa apariencia suprema, en (a 

emoción más no6íe'º2
• 

El hombre superlor que afirma el azar posee la 
grandeza que corresponde al si mismo. Es el eje Interior de la 
existencia, él puede todo lo que quiere: este querer es el 
sentlm!ento de libertad, es una voluntad de poder que cllce yo 
soy libre. 

Jugar todo el azar en un solo golpe de dados, es 
afirmar el núcleo fatal, pero consiste también en permitir todos 
los fragmentos. El individuo que posee el sentimiento de 
libertad y que tmpone su querer, es producto de una 
fragmentación. Este querer es entonces contingente, azar y 
antojo. Desde estos planteamientos se ha de tener el valor 
para co11siáerar a{ fwm6re como eC proáucto áe un azar cuafquiera, 
C01llO una 1UltÍa ináefensa y a6a11áonaáa a toáos Úls áesgracias'03

• 

Así, todo lo que el hombre hace, cllce, escribe o piensa, es una 
fragmentación. 

Nietzsche quiso conquistar el sentimiento de una 
profunda Irresponsabilidad porque de esta forma se colocaría 
fuera de la alabanza y del insulto; la irresponsabilidad es el 
secreto más noble de Nietzsche'°'. 

De la concepción azarosa de la existencia, no se derlva 
una lucha voluntarlsta para consegutr determinado fin, porque 
con esta concepción desaparece la teleología. Más bien, es 
necesario comprender que estamos a la denva y que 
deambulamos con la plasticidad de una fuerza !nterlor, para 

I02Nlett.sthe,El/lbrDdlJ/1!7d$ofo,p . .C7 
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Inscribimos al acontecimiento y no para perseguir objetivos. La 
plasticidad permite metamorfosearnos con lo condicionado. 

El pensamiento que no trata de controlar la vida, 
posibilita que ésta se despliegue, para abrir caminos e 
Inventar; pero desplegarse significa reconciliarnos con el 
pecado. 

Ahora bien, debe tenerse también en cuenta, que la 
Instancia crítica de Nietzsche no tiene como meta realizar al 
hombre. No abriga ningún Ideal: {a ú{tima cosa que yo 
pretenáerla sería 'mejorar' a {a /iumaniáaá' 05

• Supo mostrar que el 
dolor es inherente a la existencia humana y que las Ilusiones y 
las mentiras no lograr alejarnos de él; que la e;dstencia, taC como 
{a arrastras y fa lías arrastraáo (UI.Sta este momento, tenárás que 
recomenzar áe nuevo y recomenzar sin cesar00

• 

Habría que aceptar, con Nietzsche, que vivimos de 
Ilusiones, que toda nuestra viáa consciente se áesarro{{a 
esencia{mente en un munáo que liemos inventaáo e imaginaáo; que 
sófo /iaófamos áe nuestras invenciones {tamóién áe nuestras 
pasionesJ07

• 

La posibilidad contemporánea de la ética reside en 
hacer valer las sensaciones y la apariencia. Si la vida es 
apariencia y fantasía, la estética hace posible la vida ética, 
pero como una ética-estética-trágica, en la que la aurora 
anuncia saltr a flote, por medio de un lmpredictible golpe de 
dados afortunado. 

IOS Nietzsche, Eceo hamo. [l. 16 
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2. Voluptuosidad y creación 
En Zaratustra, Nietzsche configura el espíritu libre que 

es el espíritu del atrevimiento y de la experiencia. Quiere 
devolver a la existencia su carácter Inocente y restituir el 
auténtico sentido de libe1iad. De esta forma nos conduce a la 
osadía. Zaratustra trataría de devolverle al hombre el sentido 
de libertad, desde el cual se disponga a hacer nuevos ensayos 
vitales. 

El espíritu libre de Zaratustra posee la fuerza de si 
mismo y se atreve a demandar de la existencia un modo de ser 
de la grandeza. 

Nietzsche critica apasionadamente la religión cristiana 
pues ha alejado al hombre de la tierra y por lo tanto lo ha 
hecho Incapaz de creatividad. Para Nietzsche el sentido de la 
tierra significa cuerpo y pasión con la felicidad implícita en 
ello; la felicidad es la justificación de la existencia; se debe 
aceptar el goce como condición de la vida. 

Ser felices tiene como condición penetrar los abismos 
más profundos. Es necesario pasar el puente y dejar atrás al 
hombre, para dejarse ser en los Instintos y dar cabida al goce 
del cuerpo. Claro que todo esto conlleva el peligro de 
transvaloración, hay necesidad de metamorfosis que conduzca 
a la cumbre más alta. La filosofia nietzscheana excava en lo 
más hondo, conduce al abismo. Da cuenta de la abyección, de 
lo sórdido y del pecado. Pero la aventura de lo abyecto nos 
puede llevar al acto más sublime; la experiencia del pecado 
despierta el anhelo de valor ético. 

La ética se sostiene de antítesis, y vive de la pluralidad 
de experiencias. Nietzsche dice: Sófo se es fecunáo a{ precio áe ser 
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rico en antítesis, a conáición áe que se tenga fa fuerza áe purtarfas 
y sopurtarfas'08

• 

Critica la racionalidad porque sólo ha significado: 
dominio, memoria, cálculo. En este sentido, la razón humana 
es sinónimo de pobreza, pues ha detenido los impulsos vitales, 
este tipo de razón no deja aflorar a los Instintos. Las mentes 
abstractas ya no explican la vida cotidiana, y no ofrecen 
razones vitales para sostener la dicha. La abstracción de la 
racionalidad maniata los Impulsos, puesto que los catalogan 
en el rincón de los pecados. 

En Zaratustra en cambio se configura una libertad que 
es hija de la necesidad; se satisfacen las necesidades y estas 
nos hacen libres. El camino de Zaratustra, trasciende los 
caminos comunes y lleva a un más allá, que haga surgir del 
corazón apasionado la plenitud del valor. Nietzsche toma 
partido por el derecho a la vida pasional que casi ninguna ética 
se había atrevido a defender. Pero tampoco se trata de hacer 
desaparecer las diferencias entre el bien y el mal, sino de 
Intensificar las posibilidades creadoras para realizar actos 
valiosos. 

Nietzsche también conduce al olvido de sí, puesto que 
surge un hombre cuya alma está tan satisfecha que es capaz 
de desbordarse. Ama al que es capaz de perecer por su virtud, 
al que Inventa y crea; ama aquel cuya alma es profunda aun 
en la herida pues podrá sobrepasar cualquier accidente y así 
pasará el puente'09

• No busca el ideal sino hundirse en lo 
natural, pues piensa que sólo así se desbordará la creatividad. 
Las fuerzas superiores surgen del fondo humano, una vez que 
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se desborda, saca todo lo que hay en él, de lo contrario su ser 
permanece donnldo. Al buscar el ideal sólo se estiran sus 
fuerzas, pero de si mismo no se extrae nada. De tanto estirar 
se debilita, se extrema, pero su nota no es individual, porque 
otros le exigen deberes rígidos. 

La ética nietzscheana esculpe grandes corazones, a 
condición de ser duros, el gran escultor saca los mejores 
perfiles de la roca. Se requiere ser duro para permitir todas las 
experiencias; la dureza consigo mismo extrae las notas más 
sublfmes. 

Nietzsche permite todo tipo de experiencias pues, como 
dice Andreas-Salomé, incluso si el hombre se entrega 
exageradamente a la falta saldrá de ella aterrado. Pero la 
diferencia con una moral tradicional, es que saldrá convencido 
con las entrañas. El dolor del egoismo exacerbado conduce al 
deseo lnfinlto de su contrario. Pero no es un contrario 
absoluto, es un valor de otra índole, no consiste en huir de la 
falta por temor. El corazón huye del pecado convencido 
entraftablemente de que el valor yace en otra parte. Zaratustra 
busca creadores que subiendo el arcolrls den cabida al 
superhombre. El arcoirls podría significar cuando lo usa 
Nietzsche, multiplicidad vital que posee muchas tonalidades; 
hay que ser capaces de sensibilizamos con distintos espectros, 
que comprendamos muchas perspectivas. 

El espíritu de creación se inscribe en el espíritu del 
niño ya que ha de ser capaz de comenzar y recomenzar como 
un juego. Si liennaMs míos, para djuego áe fa creación, fzace ja{ta 
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una santa afimiación: e{ esp{ritu quiere afiora su propia vo(untaá; 
e{ que lía peráido e( mundo quiere ganar su propio mundo''°. 

La libertad creadora tiene como condición el querer 
Individual, pero la libertad Individual parece obra de la locura, 
ya que obedece al espfrltu que crea y da la medida de todas las 
cosas y desconoce lo establecido. Pero las cosas en las que 
debe fijar su atención es de aquellas que darán sentido 
artístico a la tierra. Para la creación tiene que abandonar a 
veces lo subjetivo y pensar con voluntad de valor, no personal. 

Nietzsche pide cuerpos sanos pues de un cuerpo sano 
saldrá la voz del alma. En cambio el alma de un cuerpo 
enfermo no podrá ser escuchada. El alma es el sentido positivo 
y la fuerza del propio yo. el poder Inmortal de los Individuos, la 
condición es escuchar los sonidos personales y vitales qi.1e 
surgen de un cuerpo regocijante y lleno de dicha, que sea 
capaz de gozar de los máximos apetitos como un sibarita, por 
eso el alma habla por medio de la voluptuosidad. 

Nietzsche expresa virtudes apasionadas, para ser 
virtuoso a condición de amar profundamente. En este sentido, 
el hombre virtuoso no es un hombre triste, por el contrario es 
un hombre feliz y virtuoso. 

La voluntad ha de moverse más allá de las Imágenes 
queridas del yo; pero si la voluntad es la que moviliza al sujeto, 
hay una libertad creadora Inserta en el egoísmo. El egoísmo de 
Nietzsche se suspende de la salud y se vuelve generoso 
elevándose a alturas inlmaglnadas. La moral del esclavo ha 
permitido ser mediocres: ni grandes actos valientes ni actos 
verdaderamente malvados; es pequeño su espíritu, su alma 
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está empobrecida de no dar. En cambio el egoísmo 
nietzscheano es un espirltu supedor que es egoísta de tanta 
generosidad; pero el camino se surcó por laberintos nunca 
caminados, a veces por caminos torcidos, surgieron del cuerpo 
sano y no de almas enfermizas. El cuerpo placiente conduce al 
valor etlco supedor. El valor etlco se sustenta en el cuerpo: 
resucita, y arre6ata a{ espíritu con sus transportes para que se ftaga 
creador, apreciaáor y amante, y 6ienfíecfwr áe toáos (as cosas' 11

• 

3. Crítica al activismo de Nietzsche 
El planteamiento de la libertad azarosa de el autor del 

vitalismo, es un aspecto que define el deambular femenino, 
que aunque lo expreso en el concepto hombre, lo hago por 
respetar el termino del autor: pero como he dicho afirmo que 
son actitudes femeninas, que en todo caso la mujer induce al 
hombre. Pero existen algunos extremos en Nietzsche y quisiera 
hacer una crítica a algunos puntos en los que me parece se 
aleja de la tragedia; no porque yo abandone totalmente su tesis 
de libertad, pero permanecer tan titánicos activistas, como lo 
define en muchas partes ·de sus obras, no cabría según mi 
punto de vista, la fragilidad propia de la subjetividad híbdda 
que desde luego el rescata en Zaratustra, pero en su activismo 
extremo pierde este aspecto; tamblen rechaza en gran medida 
el dolor porque su concepción del superhombre es 
extremadamente activa y titánica, dice en La genealogía de la 
moral que ws fiam6res integros, repfetos áe fuer.za y, en 
consecuencia, necesariamente activos, no sa6ían separar fa 
activüfaá áe fa fe{iciáatf 12

, su visión de fa 6estia ru6ia que 

111 Jb«ip.66 
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vaga6unáea coáiciosa áe fiotfn y áe victoria113
, rechaza la caída y 

el dolor, y en esta concepción tan activa, desaparece lo pasivo 
y por tanto la contradicción y a la vez el vitalismo, porque no 
se puede permanecer siempre en lucha y en activismo heroico. 
Nietzsche exige de (a forta{eza un querer-áominar, un querer­
sojuzgar, un querer-enseñorearse, una seá áe enemigos y áe 
resistencias y áe triunfos' 14

• 

El dolor propio de la existencia contradictoria se tiene 
que asumir como renuncia trágica, no siempre se vive en la 
hora áurea del triunfo, como Nietzsche sosterua: una y otra vez 
saCimos a (a {uz, una y otra vez e;qJerimentamos (a ftora áurea áeC 
triunfo, y en ese nwmento aparecemos ta{ como nacimos, 
inque6rantafi(e.s, tensos, áispuestos a conquistar a(go nuevo, afóo 
más áifíciJ!'5

• A Nietzsche se le escapa que también el destino 
nos coloca donde ya no queremos. Incluso, gracias a la 
renuncia del débil que tanto rechaza, se construye la morada: 
y la tristeza del débil, ha de asumirse como tal, en efecto, por 
momentos te rompe, te aniquila, te lleva a renunciar y a 
asumir la vida en aquella cara o aquel destino que no te gusta, 
que te hace un otro que no deseas, y no precisamente se 
asume con alegria. 

SI bien es cierto que habló de llegar hasta el ocaso, no 
acepta la postración de la profunda tristeza: tampoco el 
sacrificio para la construcción de la moral, morada, hábito, 
habitáculo, en los que no creía, estos se sostienen poco a poco, 
a veces resultan de proceso de renuncia y dolor. 

113
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Es posible que me aleje un poco de Nietzsche en su 
visión extremadamente activa y tltanlca de la vida, sobre todo 
en la genealogía de la moral, parece como si en este texto sólo 
conociese la destrucción. 

La vida sin embargo, también se configura por la 
compasión o por la Infelicidad, quisiera poner un ejemplo de 
una novela, porque me parece que en la literatura, podemos 
ver la moral concreta, esta nos puede ayudar a analizar lo 
vivido; en la Broma de Kundera, a Ludvlk su destino 
ciertamente no lo vuelve nada feliz; el hecho de que no sea un 
héroe triunfante, no significa que sea un hombre mediocre. 
Kundera dibuja a Ludvlk como alguien consciente, esto lo hace 
un ser distinto, pues toma distancia de su grupo, por ello es 
Individuo; quizá, en la renuncia azarosa de Ludvlk al mundo 
que le pertenecía, resida parte de su grandeza; porque al final 
acepta ser el que ha devenido, aunque haya sido colocado 
fuera del partido al que queria pertenecer, se acepta en lo que 
la vida lo convirtió. Por esto supongo, que no se tiene 

" necesariamente que ser activo destructor de la tradición para 
considerarse libre. 

La libertad puede significar otras cosas que la 
comprensión, a veces unilateral de Nietzsche de la 
construcción de valores nuevos en base a la destrucción de 
toda moral. La libertad no tiene como única vla la construcción 
titánica de lo nuevo: para uno, .la libertad puede ser la 
Indiferencia hacia el futuro, y para otro, puede consistir en 
una tranquila obediencia. 

Se puede asumir el destino, pero eso no ·te hace 
mediocre. El darse cuenta del destino ya le otorga al individuo 
cierta distancia con el mundo porque toma conciencia y esto le 
otorga dignidad, aunque no sea el hombre noble de La 
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genealogía de la moral que para ser libre ha de romper todas las 
barreras y obstáculos. 

En Nietzsche no hay paz, ni serenidad, ni humildad, 
son valores en los que no supo ver belleza por su afán de 
destruir todo; en este caso, se desvanece la pluralidad. 

Con la concepción nietzscheana de la destrucción de 
todos los valores, sobreviene el vacío. Para ser hombre sln 
embargo, es necesario estar· habitado, esto requiere la 
ediflcaclón de una morada, mucho más cerca de la paz, que de 
la guerra sin cuartel de los lnstlntos lúdlcos; la destrucción 
total, también es sú1toma de envenenamiento. 

Qutzá resulte más probable que la destrucción de los 
valores lleve al narcisismo, porque sólo vale lo que el lndlvlduo 
aislado valore; puede conducir al mundo hedonista 
contemporáneo, pues sólo Importa el placer lndlvtdual 
solltarlo, lo cual no corresponde a la posibilidad de conducir a 
un mundo creativo como deseaba Nietzsche. 

El problema reside en que al hacer prevalecer la critica 
a la tradlclón axlológica, para buscar sólo la satisfacción del 
indlvtduo, nos aceleramos hacia una época de !l{.arciso en 6usca 
áe sí mismo, y, as{, prope11So a áesfaífecer o liunáirse en cualquier 
momento"ª. 

La voluntad de valor construye la morada sin grandes 
aconteclrnlentos, la voluntad de poder queda hechizada por la 
historia y por el poder de mando. 

Al destruir los valores Nietzsche nos hace modernos, 
pero pone en marcha la cultura de la persona solltarta; impera 
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el derecho de lo lúdico, prosperan los deseos de los individuos, 
aumenta la libertad, y queda la vida sin Imperativos 
categóricos, corno expresa Llpovetsky, es la vida Kit modulada 
en función de la espontaneidad. 

Nietzsche no aceptarla la renuncia del enamorado que 
sacrifica sus Ideales; sin embargo, creo que el amor puede ser 
digno, aunque no rompa con la tradición como él hubiera 
pedido. 

Por eso creo que el activismo, que ha sobrevalorado la 
libertad y ha llevado al extremo la critica a la tradición, olvida 
un poco, lo sensible de la ética, los valores y lo sublime; que no 
necesariamente se fundan en romper con la tradición, ni en un 
sentido titánico activista, que quiere a toda costa crear valores. 
Me parece que al participar de una libertad y racionalidad 
extremas, se devalúan los aspectos que defiende la ética­
estética-trágica, es decir: admitir que el mundo está 
configurado de apariencias y por ello, hay un canto a la vida 
,que nos pennite la expansión estética; áe fa vüfa que reposa 
so6re {a apariencia, e{ arte, {a ilusión, {a óptica, {a perspectiva 
necesaria y e{ error 17

• 

Creo que el ser humano está conilgurado básicamente 
por la pasión. Somos seres éticos constitutivamente, tenernos 
sentimientos y modos de ser radicales al propio estilo de vida, 
que vamos desarrollando, no precisamente por proyectos 
racionales de vida; sino casi siempre por ocurrencias, por 
rnetarnoñosls a lo condicionado. Por eso, supongo que los seres 
humanos somos dionisíacos, es e{ 'Dios que afirma {a viáa, por 
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quien fa viáa áe6e ser afim1aáa"ª. Pero esta afirmación no es 
precisamente consciente y proyectiva, sino vital. Y aquí vuelvo 
a pensar que a quien más le interesa afirmar la vida es a la 
mujer, porque una mujer, una novia, se fiacen necesarias cuanáo se 
trata áe afimtar fa viáa' '". 

Es muy probable que el hombre ético sienta miedo 
ante una situación que no eligió, pero esto no le quita valor, 
Nietzsche negaría la sensación de miedo, porque para él lo 
valioso, es solamente el hombre intrépido e instintivo que todo 
destruye. 

Si la vida es trágica y plural, cada interpretación vale y 
no solamente la del instinto destructor, o la del hombre que 
sabe vivir el triunfo. A veces la renuncia lleva al extremo de la 
virtud, ·como extremo de un alto valor. Nietzsche vio en toda 
renuncia y sacrificio un espíritu de enfem1edad y esto le 
impidió también ver la pluralidad. Fue incapaz de anticipar 
consecuencias al destruir toda moral, tradición, religión; no 
alcanzó a ver que su destrucción de todo lo bueno, también se 
va convirtiendo en veneno, al igual que el hombre del 
resentimiento que él rechazó. 

El problema es que redujo al hombre a tanta soledad, 
a sus propios valores, que ya no tuvo mirada para el otro, en 
esta soledad, caemos irremisiblemente en la era del vacío y de 
Narciso.- .. : 

, ''. · i~ó .. r~sultara más valioso el conocerse, o la paz 
interior, es decir, la construcción del mundo ético mas que 
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esforzarse en ganar las batallas de la historia, que conduce 
cada vez a más sed de poder'? 

Con el nihillsmo nos acercarnos a la total indiferencia, 
Dios ha muerto, los valores se acaban, pero a nadie le importa. 
El hundimiento de los Ideales nos lleva al hedonismo moderno, 
no a. la angustia metafislca. De la destrucción de los valores 
surge el narcisismo que ha abolido lo trágico y aparece la 
apatía y la lndlferencla120

• 

Nietzsche así nos volvió modernos nihilistas. nos hizo 
escépticos y nos condujo a desconocer la tradición de los 
valores humanos. También critica el humanismo, pero de esta 
forma no habrá manera de criticar las atrocidades provocadas 
por ciertos totalitarismos. Al no existir de base un ideal 
humanitario, entonces toda catástrofe y brutalidad tendrán 
que ser aceptadas 121

• Los ideales metafislcos, pueden ser 
vindicados filosóficamente, aunque no se evaden del peligro de 
ser falseados. Pero si cancelarnos todo Ideal moral, no habrá 
manera de entender lo simbólico del hombre. A menos que lo 
reduzcamos a simple Impulso o deseos lúdicos: y cancelemos 
en él su facultad de soñar, de imaginar, entonces quedaria 
explicada sin la pluralidad de elementos que integran la vida. 

SI en efecto, el intento nietzscheano era buscar 
interpretaciones vitales y artlsticas, habria que pensar en 
Interpretaciones que surjan del pensamlenfo del corazón, o de 
la imaginación que piensa, que nos lleve a vivir artísticamente. 
El logro humano conslstiria en aprender a ser, no en 
afirmarse. Como piensa Ciaran, sólo se ha aumentado nuestro 
apetito de poder, éste más que ayudarnos a ser, nos conduce 
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fatalmente a la perdición pues la salvación según él reside en 
el fondo de nosotros mismos, y creo. también en un 
conocimiento de la Intuición, o del demonio fam!llar de 
Sócrates. El afán de poder en su heroísmo dominante, le quita 
esencia a las cosas. 

Tal parece que Nietzsche renunció a soñar, porque no 
creía en los ideales del espíritu. quiso destruir todos los ideales 
con que han soñado los hombres. El problema es que al dejar 
de soñar, nos hacemos miserables; se quedó titánico, pero 
abandonó a Apolo, dejó de soñar. 

Las obras espirituales y artisticas son inmortales. en 
ellas aparece la inspiración, la imaginación y los sueños. Qué 
otra cosa es el humanismo que se ha criticado. sino el hombre 
que sueña y que imagina un camino de plenitud. Aunque viva 
engañado, sólo el arte lo libera por las ilusiones que aumentan 
su fuerza productiva, Nietzche criticó severamente las ilusiones 
y quedamos vaclos. 

4. Sentido de ethos 
Una vez hechas las aclaraciones anteriores. cabría 

explicar el sentido que prevalece de la ética-trdgica de 
Nietzsche, y su sentido estético, porque como plantea Savater 
la ética. es un esfuerzo creaáor, consiste en poetizar (a viáa y 
transfomtarfa en o6ra áe arte12

'; puede elaborarse ahora una 
definición, recuperando también la parte constructiva del éthos 
pero no sólo en base al activismo y a la libertad, aunque 
tomándola como fundadora de la vida moral; también existen 
otros aspectos de carácter tradicional, en los que cabe la 

122 
Santtr, lnvllacldn a ta tWca.&l . .'\na11r1ma, p. 64 

en la ética vitalista 



106 
Polémica sobre libertad. 

resignación, la renuncia, el sacrificio que son también 
positivos. 

Por otro lado, con estos elementos habrá de 
considerarse más adelante si en efecto, se puede hablar de una 
ética femenina, que corresponde a lo que la mujer construye 
por su calidad y por sus fuerzas artistlcas. 

Por ética se puede entender la disciplina filosófica que 
busca cuestionar los problemas, para encontrar lo que es 
valioso y digno de ser vivido. Aranguren plantea que el hombre 
es siempre constitutivamente mora/!23

• El éthos de nuestra vida es 
el suelo sobre el que pisamos y nos otorga seguridad, es 
nuestra práctica cotidiana, porque todos los actos humanos 
brotan del ethos. Desde luego, que la Interpretación de la ética 
puede ser algo que tenga un carácter parcial, pero no 
arbitrarlo; de ahí, que aunque la propuesta precedente, de una 
ética trágica sea subjetiva, no nos conduce al sin sentido, sino 
que lo afirma, al aceptar la vida en su multiplicidad colmada 
de significado. Además se Inscribe aquí lo que entiende Savater 
por ética, como (a convicción revv{ucionaria y a (a vez 
traáicionalinente liumana áe que no toáo va{e por igua{, áe que liay 
razones para preferir un tipo áe actuación a otro.s'24

• 

El éthos es modo de ser del hombre, algo impreso en el 
alma por hábito, no son meros deberes o imposiciones 
represivas sin sentido. 

El mores significa: sentido o sentimiento, este 
constituye una primera Inclinación, que se asume libremente, 
y entonces, se puede decir, que naturalmente estamos 
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inclinados a preferir; por un sentimiento captamos lo que es 
agradable. pero también lo que quiero, porque slgnillca un 
bien. 

El hombre tiende por naturaleza a preferir, tiene por 
fuerza que hacerse. buscando la dicha. En la doctrina 
aristotélica el fin de la ética y la política son idénticos. reside 
en la felicidad: el vivir bien, a diferencia del vivir por vivir; en 
este sentido. me parece que queda identificado con el Ideal de 
ser dichoso: el gozar. el refinar los sentidos, hacer de la vida 
una obra de arte. Pero por lo mismo, la ética es subjetiva pues 
es cuestión personal el poetizar la vida. Por eso, propone 
principios generales, pero no pretende decir a cada quien lo 
que ha de hacer u omitir. Existe un su6jetivo 'precio' y 'aprecio' 
tÍe una cosa por parte áe aque{ a quien 'interesa ' 25

• 

Pero recuérdese según el punto de vista antes definido, 
la ética es trágica, no llevará a ninguna reconciliación. y desde 
que se acepta el subjetivismo como su fundamento. se ha de 
reconocer la contradicción y el sufrimiento inherentes a ella, 
como también la dicha; porque nos esforzamos por lo que 
apreciamos y de este modo se construye la morada, a veces 
con sacrificios, a veces con dolor, en este sentido con renuncia, 
por eso también es trágica. La ética 1w es un comienzo, sino un 
resu{taáo; no es una áisposicwn innata ni un impu!So espontáneo, 
sino una conquista; no pretenáe ser una áescripcwn positiva tÍe {a 

conáucta, sino que propone un itÍea/! 26
• 

A pesar de lo anterior, existe una cierta vía moderna 
que olvida que lo importante es el esfuerzo. la conquista de 
ideales, el sacrificio de muchas cosas para lograrlos. pues los 
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modernos han privilegiado el Impulso y lo fácil. Desde luego, 
que los valores cuestan muchos esfuerzos y son por naturaleza 
frágiles. Por eso el pensamiento crítico, desconfió de los 
ideales, desconoció entre otros al amor, porque nos pone en 
liesgo del sufrimiento, porque no viene dado de buenas a 
primeras. Los valores requieren esfuerzo, no son espontáneos, 
por eso sostengo que la ética la construye la mujer, porque 
preocupada por la educación moral. lucharía con su anhelo 
artístico por ellos. 5lunque (os mas ominosos presagios se cump(an, 
aunque toáru (as fuerzas natura(es o so6renatttra(es r.ayan áic(io ya 
áesáe siempre y co11tra mi, co11tra mi proyecto o mi áeseo, su 
irrevoca6(e úCtima pa(a6ra, aun me queáa a(go, aun fiay a(go eri mi 
que sa6e áe (o posi6Ce y apuesta por e((d 21

• Al haber sido 
transmisora de valores en la educación; lo cual debería ser una 
alta meta para ella y un símbolo de mucho valor; puede seguir 
trasmitiendo lo valioso, y afanarse en alcanzar las metas 
morales. Empleará su pluralidad y también por ello su 
fragilidad, para realizar sus anhelos más fuertes del corazón. 

Para Savater la ética no surge del saber, sino del 
querer, de ahí que puede proponerse la constitución del sujeto 
ético, o quizá femenino, como un ser frágil, que apuesta por 
sus deseos, que tiene aspiración por el ideal; sabiéndose frágil, 
está abierto sin embargo, a lo Imposible. Esto coincide con el 
planteamiento de la ética-trágica, si desvanecemos un poco el 
activismo de Nietzsche, o en todo caso, lo aceptamos 
exclusivamente para hombres, pues la mujer lo que posee es 
voluntad de amor. 
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De las posturas sobre la libertad que he tratado de 
explicar se derivan dos puntos importantes: por un lado quise 
exponer la Idea de libertad de Sartre, para hacer ver por qué 
rechazo en parte su postura, sobre todo como lo plantea 
Slmone de Beauvoir para explicar que el proyecto de la mujer 
tiene que ser Igual al del hombre. El otro punto es, que he 
Intentado la Interpretación de la libertad en Nietzsche y Freud, 
para hacerla coincidir con el planteamiento que elaboré en el 
primer capítulo, de la ética-estética-trágica que me parece 
femenina como apunte al principio; sin embargo, considero 
que también pueden ser condiciones del hombre, pero de un 
hombre muy sensible que se ha dejado conducir por una 
mujer, como Ariadna que guía por el laberinto, esta mujer no se 
sume por mucho tiempo en el dolor, y sabe vivir por caminos 
de Incertidumbre'. 

Entonces, una vez que he propuesto la Idea de libertad 
Inscrita en la ética-estética-trágica; plantearé específicamente 
los problemas que se derivan de haber aplicado una tesis como 
la de Sartre, a la explicación de lo femenino, que es la tesis 
feminista de Stmone de Beauvoir. 

D. Libertad del feminismo 

1. Educación sexual 
Simone de Beauvoir en su texto El segundo Sexo, 

cuestiona el carácter pasivo y la categoría de "ser para otro" de 
lo femenino, a tal punto, que muchas mujeres, en la época de 
mayor auge del feminismo exlstenclallsta, trataron de ya no ser 
femeninas pues no querían seguir siendo el segundo sexo. Con 
base en los fundamentos de la teoría extstenclallsta, reconoce 
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la autora, un devenir femenino más que una naturaleza 
femenina. Enfatiza que no hay ningún impulso femenino que 
determine a la mujer a la pasividad, puesto que durante los 
primeros años de la infancia, la niña comparte muchas 
actividades con el niño. La educación tanto de niños como de 
niñas, se sostiene en las mismas actitudes, sólo más adelante 
la educación es quien sexualiza o codifica a hombres y 
mujeres. Al niño se le retiran los mimos y caricias y sólo a la 
niña se le sigue tratando con delicadeza. Se le viste con ropas 
suaves y se es Indulgente con sus coqueterías. 

Simone de Beauvolr plantea que si se empieza a 
diferenciar la educación sexual es porque frente al proyecto del 
varón se abrigan espectativas que Implican una valoración 
positiva. Se pretende que el niño encarne los valores del padre 
que representa la autoridad. 

La niña aprende pronto que para agradar tiene que ser 
linda y entonces intenta po.recer una imagen, de esta forma 
sigue una tendencia a hacerse objeto. Por eso la pasividad fue 
característica de la esencia femenina. La autora aclara que 
esto no depende de la blologia, sino que es un "destino" que le 
imponen sus educadores. 

En la niña se libra un conllicto que consiste en la 
tensión de ser un sujeto, plantearse como un ser autónomo y 
la enseñanza para agradar, ya que para eso debe hacerse 
objeto y renunciar a su autonomia; al ser tratada como 
muñeca viviente niega su libertad. 

Otro aspecto que la niña aprende en la educación 
tradicional es que su vocación principal consistía en ser madre 
y como casi todas las experiencias de las mujeres a su 
alrededor lo confirmaban, pronto se vería asumiendo su papel 
de la maternidad. 
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Con las reflexiones que hizo de Beauvolr las mujeres 
empezaron a darse cuenta de que el mundo de los hombres; es 
decir el de la transformación de la naturaleza, de la profesión, 
los estudios, la actividad, no tenia nada que ver con el mundo 
de la casa, aquel que estaba tradicionalmente reducido a la 
mujer; esto les produjo angustia por sentirse sumisas, es un 
mundo que no pasa de ordenar el ámbito doméstico, no tiene 
mayor relevancia que la casa y comprendieron que por sus 
condiciones tenían que estar sujetas al varón, esto las hizo 
sentirse abnegadas, sumisas, abandonadas en lo familiar. Aquí 
surge el feminismo de la igualdad, cuando a las mujeres les 
pareció que cualquier forma de sumisión constituiría una 
caida. y emprendieron una larga batalla para convertirse en 
varones. 

Lo femenino fue desapareciendo, pues cada día, la 
divulgación del feminismo exlstenciallsta se fue difundiendo a 
gran escala. y la mayoría de mujeres se sintieron lntlrnldadas 
en su mundo singular, fueron interpeladas a cambiar su rol 
femenino por el masculino. Desde el momento en que lo valioso 
es lo masculino porque el varón transforma el mundo y crea 
instituciones. ya que él. a{ cumpúrse conw ináepenáencia y 
Ci6ertaá aáquiere su vaCor socia{ y, conjuntamente, su prestigio 
viri/! 28

; y lo lntranscendente es lo femenino, porque su 
actividad estaba circunscrita al hogar aunque fue catalogada 
como lo que no vale. como pasividad, negativo, lo otro; en este 
sentido, las mujeres no quisieron ser el segundo sexo. 

Con la información que hoy poseen un gran número de 
mujeres, sobre el existencialismo de Slmone de Bcauvolr, se da 
una sobrevaloración de la libertad, las mujeres ya no quisieron 

128 
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ser más femeninas y se pusieron a competir con el varón con 
armas masculinas. Su teoría nos llevó a otro mundo en el que 
desaparece lo femenino. 

No quisiera caer en la propuesta de un estereotipo 
femenino; pero considero que todo lo que Implica la feminidad: 
ternura, templanza, comprensión, capacidad de renuncia, 
amor, don, Interioridad, son características tan valiosas como 
los valores masculinos. Quizá esto Implicaría comprometerse 
en el mundo con armas femeninas, ¿qué produciría una 
mlnlstra tierna? ¿en qué reglón nos moveríamos si existiese 
una ejecutiva comprensiva? Pueden sonar estas conjeturas 
absurdas, sin embargo, creo que es tiempo de considerar lo 
valioso de lo femenino por convención y dejar de ser 
masculinas; quizá, tendríamos que afrontar lo femenino de 
otro modo, no al estilo del siglo pasado; pero parte del 
desencanto postmodemo, se debe a la pérdida de lo cálido, io 
sutil, el rnmanticlsmo de la mujer tradicional, es necesario 
buscar una síntesis de lo femenino que nos lleve a proponer a 
las jóvenes otro tipo de educación que no sea fálica. 

Gran parte de los planteamientos feministas para 
rechazar lo femenino. se deben a los postulados del 
existencialismo de Slmone de Beauvolr, ella hace ver, cómo el 
mundo del varón siempre es mucho más atractivo e 
Interesante. Lo masculino ha representado los valores de la 
actividad y de la trascendencia, constituye el espacio de lo 
productivo y lo que transforma el mundo. Desde esta 
perspectiva, lo que no Implique actividad es denegado del 
mundo humano. Pues la mujer tiene ocupaciones, pero no liace 
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naáa, y como no fiace naáa no tiene naáa, no es naáa, por (o que. se. 
esfuerza e.n (Cenar ese. vaclo con toáa cfase. tÍe cometfias12º. 

La libertad que lleva a transformar el mundo es el 
valor máximo en el existencialismo; a{ fiom6re. se. Ce re.conoce. una 
gran {ióe.rtaá. .. a {a mujer e.n cam6io, sri eáucación traáiciona' no {a 
estimufa a que. áeciáa sris áiversiones y pfacere.s130

• La premisa 
fundamental del existencialismo consiste en sostener una 
libertad sin limites y perseguir como valor máximo la 
autenticidad, corno una exigencia de Imperativo moral. 

Las mujeres que comprenden el mundo masculino 
como más vasto. deciden pasar todas las pruebas que cuesta 
acceder al mundo productivo; convencidas de que son tan 
capaces corno los hombres. compiten en el mundo de los 
varones, a pesar de las luchas amargas que tendrán que 
librar. Quisieron las mujeres ser valiosas y por eso Imitaron al 
varón: La lucha feminlsta ha encarnado la Imagen del mito 
griego de Atalanta, que rehusa los dones de Afrodita y busca 
una actividad esencialmente masculina. El rechazo a las 
dimensiones de lo femenino, marca el destino de Atalanta, del 
mismo modo que la lucha feminista ha consistido casi en su 
totalidad, en negar lo femenino por considerar que ser mujer 
slgntflca ser débil. El padre de Atalanta deseaba tener un 
varón y al nacer una mujer la abandona; del mismo modo, las 
feministas existenclalistas se sienten rechazadas por no ser 
iguales a los hombres y entonces luchan por ocupar un 
espacio masculino, pero se vuelven hostiles al hombre al igual 
que Atalanta, una Muj~r qrie. va{e fo que rin fiom6re no pueáe ser 

ll
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más que su enemigd31
• Atalanta quiere hacerse tan fuerte como 

un hombre, esta es la viva Imagen de las femlnlstas que 
trastocan lo femenino hasta volver a la mujer varón. 

Creímos que lo "bueno" significaba carteslanamente 
ser claras, pensamos que lo valioso correspondía a ser fálicas, 
que íbamos a ser dichosas si éramos capaces de ser tan 
dtrectas, avasalladoras y poderosas como los varones. De ahí 
que mucho de nuestras conductas, se basan en el esfuerzo por 
no ser tirn!das, queremos dejar de ser Inseguras; ya no se vale 
ser frágiles, el ámbito del secreto y del ritual, de la ceremonia, 
perdió cabida. El precio que tienen que pagar, es renunciar al 
ámbito de los sentimientos, de la paz y de la lntlm!dad, porque 
todo ello las lleva a perder Intimidad. 

2. Dependencia amorosa 
La tesis ex!stenciallsta de la libertad sin limites. resulta 

un extremo que no se puede sostener. Es más probable, que 
las fibras mnorosas que nos hacen dependientes de los seres 
que amamos, estén más cerca de la explicación de la realidad 
humana; incluso es una dependencia, que produce muchas 
veces placer, porque te Integra al otro. Además no veo por qué 
tanto rechazo de ciertas autoras a la dependencia de la mujer 
al amor, pues desde el mismo pslcoanállsls se valida; éste hace 
ver cómo la mujer Idealiza el amor en la superación del Edlpo: 
La mujer en fugar áe áesear, iáea{iza y ama'32• Me parece que 'el 
amor es un sentimiento maravilloso. Además si en efecto, no 
querernos ser consideradas como objeto sexual; entonces 
buscando el amor, no queda como Imperativo el placer sexual. 
Para la enamorada el Impulso es secundario; en esta medida 

lll Detkaite. LAmuw18de DionáW.Ed. Taurw 
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accede a tina valoración de otra índole, Intelectual o moral y no 
ya sólo por su cuerpo. 

Pienso que la lucha por acceder al mundo falocrátlco, 
más que liberarnos nos desgarró, nos llevó a muchas rupturas 
y sin sabores. Competir en el mundo del poder, tiene como 
consecuencia negar el mundo de los sentidos, de lo Inefable: 
hay que combatir sutileza con razón, renunciar a la seducción 
en nombre de la verdad hegemónica. Las mujeres compitiendo 
en la falocrácia, tienen que ser extremadamente racionales. 
Pero de esto resulta una mujer que se volvió varón. Se ha 
negado la pluralldad, al adquirir más racionalldad hemos 
perdido la multitud de poderes. 

Es más probable que la mujer rota, sea la mujer 
emancipada que quiere hacer de todo, hasta llegar al 
activismo. Al ser criticada, al decir que su trabajo no era 
actividad, sino funciones naturatés; ningún proyecto tés es 
referiád"'. La mujer ha pagado un costo muy alto de 
sufrlmlento al competir en el mundo de los hombres con armas 
masculinas. Para lograrlo tuvo que dejar de ser femenina, ya 
que lo que corresponde a las emociones, a la fragilidad, lo que 
es la reglón oscura del espirttu, tuvo que ser cancelado, no sea 
que se la considere como un ser débll. Considero que provoca 
sufrimiento Innecesario, perseguir el fantasma de la libertad 
sin limites. Por supuesto que Slmone de Beauvolr decía que el 
hombre feliz no tiene historia. Pero esta concepción es 
absurda, es verdad que los exlstenciallstas asumían el 
absurdo; pero es tiempo de Interpretar la vida como un 
fenómeno de juego y alegria. 

133 slmoae ~ Dou'IO!r, Op.cif. p.119 
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Los planteamientos del femln!smo de S!mone de 
Beauvo!r nos desgarraron, sus cuestionamientos nos 
inquietaron, nos metieron en crisis existenciales, nos llevó a 
trastocar el segundo sexo, al grado que invadimos el campo 
que se ha considerado tradicionalmente masculino: se va 
perdiendo sutlleza femenina, la paz, la ternura. Hoy la 
tranquilidad y el romanticismo cuestan más que nunca, el 
precio es permanecer en un ámbito que no vale para los 
sentidos falocrátlcos. 

3. Dependencia afectiva 
Podña abordarse el problema de la dependencia desde 

el enfoque que establecen dos psicólogas inglesas: Eichenbaum 
y Orbach en su texto: ¿Qué quieren las mujeres? plantean, a mi 
modo de ver, aspectos reveladores. Ellas aclaran que una cosa 
es la dependencia y otra la sumisión; ésta Implica que las 
mujeres no pueden tener identidad personal porque se 
adaptan totalmente a otra persona, pues temen que de no ser 
así las abandonará. Pero aclaran, que bien entendida la 
dependencia, s!gntfica que otras personas satisfagan nuestras 
necesidades afectivas. Incluso sólo resolviendo nuestras 
carencias afectivas podremos adquirir independencia exterior. 

Sin embargo, la dependencia emocional llegó a ser 
juzgada como pasada de moda, se veía como no femlnlsta, y se 
consideraba sinónimo de ser propiedad del ser amado134

• 

E!chenbaum y Orbach cuestionaron la verdad de que la 
sociedad ordena a las mujeres volverse dependientes y más 
bien descubrieron que sucede al contrario, las mujeres se 
avergüenzan de demostrar necesidad de dependencia. Estas 
psicólogas vieron que resulta muy dificil que una mujer acepte 
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que van a cuidar de ella. Las mujeres tienen problema5 para 
recibir y muestran una gran necesidad de dar, lo cual, 
constituye el centro de la psicología femenina. La dependencia 
es una necesidad básica en los seres humanos: el logro áe fa 
autonomía y fa ináepenáencia se apoya en fa satisfacción áe {as 
necesiáaáes áe áepenáettcia'35

• 

Sin embargo, el enfoque de este texto, es que las 
mujeres han sido educadas no para ser dependientes, sino 
para satisfacer las necesidades ajenas y realizarlo con 
prioridad frente a sus propias demandas. Ellas constituyen el 
centro donde se resuelven los problemas emocionales de la 
familia. Las autoras aclaran que. liasta aliara, no lia6ía11UJs 
empezaáo a comprenáer que fa {i6eración no equivale a una 
'ináepenáencia' a{canzaáa a través áe{ aisfamiento emociona{, 
meáiante {a supreswn tÍe {a necesiáaá áe estar con otros"'". 

Se ha visto que las mujeres poseen el poder de 
confortar a los hombres, saben que estos se apoyan en ellas 
emocionalmente, entonces, es falsa la idea que considera que 
ellos son seres Independientes y ellas dependientes. Pues lo 
que han observado en las terapias, es que no hay nadie que 
pueda confortar emocionalmente a las mujeres: simpfemente, no 
pueáen áar por sentaáo, como liace e{ fwm6re, que pueáa fia6er 
a{guieu que esté a ca1lJO áe su viáa emocwnaf37

• 

Elchenbaum y Orbach descubren que el centro de 
todas nuestras relaciones afectivas lo está llenando la Imagen 
de la madre, su amor y cuidado conforman nuestra 

135 /bld.p.21 

IJ6 /bld.p.2l 

137/bld.p.28 

en la ética vitalista 



118 
Polémica sobre libertad 

personalidad; la madre nos embelesa y constituye nuestra 
dependencia básica. La educación de las mujeres se desarrolla 
atendiendo a los demás, sin preocuparse de sus propias 
necesidades: las mujeres son educadas para ser madres, es 
decir, para cuidar de los otros y resolver sus problemas 
afectivos y emocionales. Pero esto representa un problema, 
pues a ella nadie le atenderá en sus necesidades afectivas: 
miffones áe mujeres viven una viáa afectiva áe una esteriíiáaá e 
insatisfacción espeúu;nantes"'". De hecho la psicología de la 
femlnldad ha impedido que las mujeres satisfagan 
adecuadamente su dependencia emotiva: y esto las obliga a 
desarrollar mecanismos de defensa pegajosos y les impide ser 
sujetos independientes. 

Las mujeres son educadas para satisfacer a los 
miembros de su familia y desarrollan sentidos psicológicos que 
las alertan sobre las necesidades de todos los demás. Son sus 
propias necesidades las que les lleva a descubrir las de los 
otros. 

Pero hombres como mujeres buscan una madre para 
ser atendidos, y esto les pennlte lograr la Independencia 
extertor. El problema para la mujer es que al separarse de la 
madre e identificarse con ella (pero con la imagen devaluada 
que de la madre hace nuestra cultura)139 queda con una 
insuficiencia narcisista y además no volverá a encontrar quien 
se ocupe de sus afectos. Mientras que el hombre al separarse 
de su madre, siempre encontrará un sustituto que a la vez lo 
atenderá y lo cuidará. Pero los hombres no saben responder a 
las carencias de ternura y cuidado de las mujeres, porque ellos 
no fueron educados para atender a los demás. Así, podría 

138 lbldp.57 
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esbozarse la tesis que ya había sido de alguna manera tratada 
por Marcuse, de que los hombres están castrados en sus 
capacidades emotivas y afectivas; el varón tuvo que renunciar 
a la Identificación con la madre para resolver su masculinidad. 
De a1ú que muy frecuentemente, fa mujer no reci6e áe su mariáo fa 
atención áeseaáa140

• 

Eichenbaum y Orbach han descubierto que muy al 
contrario de la Idea dominante de que los hombres no son 
dependientes; han caído en la cuenta de que tienen 
inseguridades y que buscan consuelo. Y las lleva a decir que 
ambos sexos se encuentran restringidos, porque los hombres 
deben Incluir lo femenino, y las mujeres deben lograr la 
seguridad y libertad masculinas. 

Pudiera plantearse para el campo de la ética, que la 
cualidad maternal que existe en todas las mujeres, devela 
poder. Aunque diferente al valor masculino, el valor de la 
maternidad (no necesariamente procreativa): el afecto, el 
cuidado por los demás, la ternura, atender los mil pequeños 
detalles de los otros, es revelador de tanto poder como el 
masculino. Ambos: los aspectos productivo, como el maternal, 
son valiosos para el desempeño de la cultura y las relaciones 
sociales. 

Con estos planteamientos, cabe hacer el análisis de la 
propue.sta que Herbert Marcuse hace en Ca/as en nuestro tiempo 
en relación al andrógino. Yo suponía que este derrumbaría las 
diferencias sexuales, pero al haber leido ¿Qué quieren las 
mujeres? veo la necesidad de reelaborar la concepción 
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andrógina. Marcuse postula que se debe lograr Ja síntesis 
"masculino-femenino", porque supone que han de 
retncorporarse en una fusión social las cualldades de hombres 
y mujeres. Dice que el carácter andrógtno podría dlsmtnutr la 
violencia que se ejerce en la diferenciación sexual. Aunque 
aclara que en ningún momento áe {a fusión anárógina se áifuiriatt 
jamás fas áiferencias naturafes entre liom6re y mujer como 
ináiviáuos141

• Al pensar el concepto de andrógino ha de verse 
que no signillca desaparición de la diferencia. El problema de 
usar este término es que Platón lo empleaba como 
complemento entre hombre y mujer. ¿Entonces cómo resolver 
la Identificación sexual que conserve la diferencia, sin motivar 
la escisión tan tenible en la psicología de los sexos? El proceso 
complicado de identificación ha de permitir que el hombre 
Incorpore su parte cálida, tierna, es dectr femenina, sin dejar 
de ser emtnentemente masculino; y la mujer tncorpore la parte 
.segura de sí y libre, sin dejar de ser cautivadoramente 
femenina. Pero ¿cómo lograrlo? ¿cómo alcanzar diferencia y a 
la vez fusión de mi contrario? es una tarea dificil. La educación 
tiene todavía que Incorporar un proceso de análisis profundo 
para saber resolver esta dificultad. Porque no se desea la 
escisión tan tenible en los hombres al castrarles su parte 
amable, tierna, que en definitiva son cualldades éticas. Ellos 
tienen que aprenáer a asistir emociona{mente a otra persotta142

• 

Como no han sido educados así, desarrollan unas defensas 
que los desequilibra, establecen fuertes bruTeras para 
demostrar su fragilidad, mostrándose como ,si' fuesen un ser 
separado y les dificulta establecer relaciones afectivas y 
tiernas. 

141 Uerl>en Man:w:c. c.lu«JnuutnJ thlmpo, Ed. tcar1 ... Bara-lou.p. 24 
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Las mujeres al haber sido educadas para estas 
cualidades éticas, desempeñan el papeC áe (u6ricante sociat:43

• 

Puesto que tratan de comprender lo que ocurre, se ponen en el 
lugar del otro y esto permite que la familla sea un lugar de 
refugio e identlllcaclón personal, de vida afectiva e 
individualidad. Sin embargo, como también quieren ser 
escuchadas y atendidas. respetadas y tomadas en cuenta, 
quieren cuidado y atención, para lograr la autosuficiencia; 
entonces, hasta que no eduquemos a los hombres para que 
atiendan estas necesidades fundamentales de las mujeres. 
será más dificil que éstas se sientan seguras para lograr su 
independencia externa. Por ello el trabajo de educación, 
todavía es largo y complicado. Pero existe la posibilidad de 
lograrlo, por medio de la ética, para desarrollar una fusión en 
cada sexo de su complementarlo, y la dificil tarea a mi modo 
de ver, de conservar la diferencia· sin castración. Toca a los 
pensadores de la cultura y educadores, resolver el problema, 
con las aportaciones que se hagan de vruias disciplinas. 

4. Pasividad femenina 
Por otro lado, cabe hacer el análisis de otro de los 

aspectos, que tiene que ver con las cualidades femeninas 
tradicionales y que se ha devaluado, porque el mundo de los 
hombres asimiló lo valioso a aquellas conductas que se 
identifican con la actividad, con lo positivo con lo que 
trasciende las cosas naturales. Es decir, el mundo mascul'ino 
ha significado por siempre activismo y penetración. Desde esta 
perspectiva, todo lo que no sea actividad fue denegado del 
mundo humano y por eso la. mujer como lo explica Simone de 
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Beauvoir, es el otro, lo negativo, lo que se queda en la 
Inmanencia. 

Las actitudes singulares, las que corresponden al 
campo de lo intranscendente, de los sentidos de aquello que no 
tiene que ver con la trasformación de la naturaleza, fue tomado 
como lo subjetivo y en términos de cultura industrial y 
occidental, como aquello que no tiene Importancia y que no 
vale, como lo negativo. 

Lo subjetivo es aquello que se encuentra en el ámbito 
de los sentimientos, tiene que ver con lo parcial, corresponde a 
lo cotidiano, pero que definitivamente no se asimila a lo 
objetivo, medible, cuantificable, observable, etcétera. 

De Beauvoir planteó que en cierto sentido, a las 
mujeres les fue cómodo encerrarse en el campo de lo 
Inmanente ya que esto resultó sin compromisos. El hecho es 
que al estar dependiente y sumisa al hombre, esquiva el riesgo 
de la libertad, se constituye en cosa y se encierra en un camino 
nefasto y equivocado, pues queda a expensas de voluntades 
ajenas y mutilada en su trascendencia, frustra todo valor. La 
mujer se quedó en el camino fácil ya que de esta forma, se 
evita la angustia ante la libertad144

• 

Esta postura parte de la tesis exlstenclalista, de que 
tanto el hombre como la mujer corresponden al ser de lo 
humano que no tiene esencia y que ha de ir construyendo su 
ser, por su acción libremente asumida. En este sentido según 
Slmone de Beauvoir, si la mujer se quedó en la inmanencia fue 
en parte porque a ella le resultó cómodo huir de su libertad. 

H-4 Simonc de Buuvulr, ct. Op. cit. 
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Este planteamiento tambaleó los valores tradicionales 
de la mujer, cuestionó a tal grado a las mujeres que llegaron a 
avergonzarse de su condición pasiva, que si antes fue 
considerada como un mundo de paz y reposo; a las mujeres 
modernas les hizo sentir vergüenza de su condición y a verse 
arrojadas al mundo de Jos valores masculinos, para que no se 
les siguiera considerando el segundo sexo. 

Así la moral existenclallsta tiene un Imperativo tan 
absoluto como el kantiano que consiste en pedir como prueba 
máxima de moral: actuar auténticamente, negar la mala fe que 
nos lleva a identificamos con las cosas. Entonces se nos exige 
la acción contra toda pasividad. En este aspecto la pasividad 
será un mal. Slmone de Beauvolr lo explica así: (a perspectiva 
que aáoptamos es (a áe (a mora{ e;¡jstencia{ista. 'Toáo sujeto se 
pfantea concretamente, a través áe ÚJs proyectos, como una 
trascenáencia, no cump(e su Ci6e1taá, sino por su perpetuo 
áespfazamiento fiacia otras Ci6ertaáes; no fiay otra justificación áe 
(a e;dstencia presente que su e;rpansüín liacia un porvenir 
infinitamente a6ierto'45

• 

Por lo anterior las mujeres liberadas, herederas del 
existencialismo, tienen que esforzarse en perseguir los 
Imperativos a que conduce una moral existenciallsta 
auténticamente asumida y por eso, tendrá que romperse con 
los moldes de Ja mujer tradicional, lo que significaría dejar de 
ser pasiva en todos los sentidos, no ser frágiles, ni subjetivas. 

El femlnlsmo de la tesis existenciallsta hizo de las 
mujeres seres muy activos y poco femeninos, que tuvieron que 
contravenir su educación femenina, la moral, y todo 
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comportamiento emotivo y pasivo, para dejar de ser el segundo 
sexo. Tuvieron que renunciar al cuidado corporal y cancelar la 
seducción, para tener el estatuto según el existencialismo de 
seres humanos. 

5. Subjetividad femenina 
Parto de la Idea de que la feminidad no reduce a la 

mujer a condición de objeto, puesto que es precisamente en lo 
femenino donde reside plenamente la subjetividad. La 
subjetividad como Jo plantea Klerkegaard no es un saber, se 
trata más bien de vivir la subjetividad, y ésta ha sido 
predominio de las mujeres. La subjetividad consiste en 
autodeterminación, que corresponde a un movimiento, a un 
trabajo Interior. En cierta medida se busca asumir Ja 
subjetividad, vivirla de acuerdo a ciertos prlclcplos poétlcos146

, 

con el deber de llegar hasta el final. 

La subjetividad nos conduce a la Interioridad, que 
consiste en la capacidad para entrar en sí mismo, para 
escuchar lo que nos afecta y asumir las propias fantasías y 
pasiones. Resulta muy dificil tratar un tema tan apasionante 
como el de la mujer, porque habría que plantear algo tan 
misterioso como lo femenino, es necesario incluso Inventar 
categorias, que permitan concebir lo nuevo y lo tradicional del 
ser de las mujeres. Cuando se trata de un tema tan 
apasionante, resulta muy fácil caer en exlremos y conservar 
poca objetividad. Sin embargo, la dificultad debe ofrecer por 
ello mismo, la posibilidad en ir aclarando los términos, en ir 
dellmltándolos, para explicar la realidad femenina, con el 
objetivo sencillo de entender lo que hoy nos sucede a las 

146 KlctUgurd, Cf. Op. cit. 
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mujeres y plantear posturas sintéticas que nos lleven a 
encontrar caminos llenos de mayor plenitud; que si bien no 
resulten utopías. si conserven los Ideales que aunque 
Irrealizables, por lo menos se vaya concretizando 
paulatinamente lo positivo. 

Resulta dificil sostener todavía los planteamientos de 
que la mujer, ha sido por siglos un ser débil, sumiso, casi 
estúpido; la historia habría estado sustentada sobre la mitad 
de seres pasivos dementes, como si nunca hubiesen pensado, 
ni decidido, ni trabajado. 

Parece que ya no tiene fuerza la idea de Independizarse 
del amor, como sostuvieron algunas autoras, porque en 
principio, de lo que se quería liberar es de la dependencia 
hacia el hombre, y esto significa un ataque a la raíz más fuerte 
de la pareja enamorada. Si alguien se siente enamorado, lo que 
menos quiere es la Independencia, puesto que vive deseando 
su cautiverio enamorado'47. 

El que ama en el sentido pleno del término, no desea la 
liberación; los románticos no piden separación y mucho menos 
competencia con el ser amado, a lo cual se había reducido la 
liberación de la mujer en gran medida. 

Es necesario señalar que existe necesidad de Inventar 
categorías para explicar la realidad femenina, de tal manera 
que resulte comprensible lo femenino, sin manejarnos en los 
extremos del feminismo de hace veinte años, que rechaza el 
carácter tradicional de la mujer; ni tampoco cabe mantenerse 
en una postura del siglo pasado sobre el ser femenino, porque 
esto nos coloca "fuera del juego", pues no es posible ya pensar 

l47Tt(u,CI. Ttatado"-laP4fldn 
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con categolias que no alcanzan a expresar los tiempos 
modernos. Es preciso revalorar lo femenino y buscar una 
superación, pero es una tarea donde existen dificultades, pues 
no es fá.cil encontrar términos que se refieren a algo a veces 
tan Incierto. 

Hablar de la feminidad es referirse a algo mistertoso, 
que reside básicamente en su intimidad, ella siempre está 
ensimismada, lo cual quiere decir que está preocupada por su 
ser interior. La dimensión intima la lleva a vivir de otro modo 
su cuerpo, porque lo anima, lo vive con más Intensidad y está 
preocupada por todos los detalles de su arreglo. La vivencia 
corporal la tiene desde la menstruación y resulta- más 
acuciante en el embarazo. 

La preocupación por el cuerpo le viene a la mujer, por 
la capacidad que tiene ella de estar consigo misma. El 
ensimismamiento femenino le da un carácter seguro, 
mantenido por un _reposo Interior, pero llega a perderlo cuando 
en ciertas épocas y en ciertos estratos sociales, la mujer se 
vuelca al exterior ya no puede estar consigo misma y en este 
sentido, la mujer está fuera de si y entonces ya no resulta 
atractiva porque se ha perdido en el activismo, pierde 
serenidad y profundidad en su belleza. Jullán Marias148 piensa 
que la Inestabilidad personal de nuestra época, se debe a que 
desaparecen las raíces profundas de una persona, que ésta 
poseería con una vida lntertor muy propia; la cual es un 
cuidado del alma a la manera socrática; la Intimidad es un 
esfuerzo ético que consiste como Sócrates planteaba, en 
procurar que vuestra afma sea (o mejor posifilé140

• 

IH M.vi'u Ju Uh, ti mujM y .su .sombra, Ed. AIW.u. 
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la. atracción de la mujer aparece con su serenidad, 
esto se olvidó en nuestra época en la que predomina el 
falocentrlsmo. Repercute en las mujeres independientes que 
para ocupar un lugar en la sociedad, tuvieron que restarle 
atención a su ser intimo, pero alejándose de su esencialidad. 

Es una experiencia muy propia de las mujeres de 
entrar en si mismas, pero mantener las relaciones intimas 
propias de lo femenino, sólo es posible por su fuerza, por ser 
capaz de enfrentar con todo su animo y su energía los 
problemas psicológicos de la vida, creo que se requiere de 
mucha fortaleza, porque intimar con alguien resulta muy 
dificil; porque en estas relaciones entregas lo mejor y lo peor de 
ti mismo, de ahí que a casi nadie le guste intimar, porque le 
descubrlrian lo más recóndito, lo siniestro, o porque nos vemos 
expuestos en nuestros secretos más peligrosos; porque al 
entrelazar los hllos frágiles con los demás, nos podemos 
lastimar y nos vemos expuestos al peligro de perder el amor, 
porque pensamos que el otro al descubrtr nuestra intimidad se 
podría decepcionar. 

Pero por otra parte, si no muestras tu intimidad, no 
creas lazos de unión profundos, no estableces raíces y en ese 
sentido, no fmcas relaciones duraderas. A la vez sólo por la 
intlmidad te puedes abrir a las personas, porque les brindas 
tus sentimientos auténticos, espontáneos, sinceros, ofreces lo 
que realmente quieres otorgar, pero es dificil: descubrtr lo 
intimo es desfallecer, pero es necesario atreverse. Sin embargo, 
la intlmldad es frágil, te expones; pero a la vez, al hacerte 
flexible eres fuerte. porque te permite adaptarte a los 
acontecimlentos diversos de la vida y logras comunicarte. 
Aunque la intimidad, ha ido ganando terreno: eC tema áe{ 
cuiáaáo tÍe si, consagraáo por Sócrates, que {a filosofía ufterior fra 
recuperaáo y que tia termit1aáo por áar ca6iáa aC corazón áe ese 
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'arte áe {a el(jstencia • que e((a pretenáer ser... fía aáquiriáo 
progresivamente fas áimensiones y fas fonnas áe una veráaáera 
'cu(tura áe si'"º. El cuidado ético que Sócrates enseñó, reside 
en la base de conocerse a si mismo, en cuidar el alma antes 
que las riquezas o que el honor151

, esto otorga fuerza y ofrece la 
posibilidad de que las relaciones con los otros sean auténticas. 

Volviendo al tema de la subjetividad cabe también 
entenderla, como una incertidumbre y como un conflicto. 
Kierkegaard piensa que las intuiciones, pasiones y 
parcialidades son vitales para la subjetividad. El planteamiento 
de la subjetividad no está peleado con la razón, si esta se viene 
a sumar a la integridad de nuestro ser. No se está en contra 
del pensamiento abstracto. Nuestra razón, nuestras emociones 
y nuestra Imaginación están implicadas en la persona y ésta 
desea como un ser unitario completo. El error consiste en 
elevar a la razón por encima de otros aspectos y convertirla en 
la valoración suprema de lo humano. La mujer en cambio es 
mucho más diversa: la calma, la disimulación, el adorno, la 
mentira, el Ingenio, son factores que permiten a la mujer 
enfrentar la vida con mayor afirmación. La libertad para 
permanecer en el ámbito de la Intimidad, la hacen explorar con 
mayor detalle los secretos de la existencia. 

6. Síntesis de lo femenino 
Ha corrido un largo debate acerca del rechazo al 

carácter tradicional de la mujer, y casi ya no quedan 
argumentos que puedan sostenerse, porque todos han sido 
extremos. Quisiera en efecto poder plantear una sintesis, 
porque hoy reconocemos que las mujeres tuvieron que 
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establecer una fuerte lucha por su liberación, pero con nuevos 
enfoques como el del feminismo de la diferencia, los aspectos 
de la mujer sufrida y abnegada, pueden verse desde otra 
perspectiva, sin negar su validez dentro de un contexto; es 
verdad que en la actualidad todavía existen mujeres sin la 
mínima conciencia de su situación de sometlmJento. Pero en 
otros medios sociales y académicos, el enfoque empieza a ser 
distinto, sin pensar retornar al pasado; podemos encontrar 
validez en la Wstorla de las mujeres, lo que ha sido de ellas en 
sus contextos sociales tiene valor moral. Pero tenemos que 
reconocer que el feminismo de la Igualdad permitió que fuera 
posible la proyección de una mujer que trabaja y que se 
reconozca como válido. La mujer ha adquirido educación a 
partir de su Ingreso a la cultura y ya no la dominan las 
histerias ni un quehacer sin sentido y rutinario. Pero también 
es necesaria una dialéctica para ver las posibilidades de lo 
femenino por convención. 

La posible sintesls de lo femenino, resldlria en que 
tuvimos que liberarnos para recular, tuvimos que liberarnos 
para hacer desaparecer prejuicios; pero hoy podemos ser las 
mismas mujeres femeninas siendo distintas. Podemos también 
asistir a espacios que nos dejan llevar una vida plural, aunque 
lo Importante seria conservar los aspectos positivos de la 
feminidad. 

La sintesls estaría en ser dulces, tiernas frágiles, 
dentro del mundo productivo, que sin abandonar la libertad, 
hagamos coincidir Jo femenino con Ja cultura productlvlsta. Por 
otra parte, el feminismo de la diferencia que se desarrolla a 
partir de Jo setentas, plantea la necesidad de aceptar Ja 
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diferencia radical de las mujeres. A partir de la reflexión del 
femlnlsmo de la diferencia que establecen autoras como Lucy 
Irlgaray o Leclerc entre otras, se determina el discurso de la 
pluralidad de los diferentes modos de ser mujer. Se abren 
nuevas direcciones para aceptar la maternidad que tanto 
rechazó Simone de Beauvolr, ahora se está afirmando la 
maternidad como centro de lo femenino; ser mujer es tener 
genértcamente las dotes de madre y se abre 
sorprendentemente el mundo, pues la mujer en la maternidad; 
por costumbre si se quiere, pero es un aspecto positivo, al 
estar abocada a esta tarea, se hace atenta a los pequeños 
detalles, es cuidadosa del mundo singular; se preocupa de que 
los seres quertdos estén bien, los protege, los cuida, los 
alimenta, los observa en sus aspectos concretos, para estar 
atenta a sus necesidades, de esta forma permite que todo 
florezca. 

Se ha agudizado la conciencia de la complejidad de las 
mujeres. Tambf.én se reáe..scu6re e{ valor y e( significaáo áe fa 
resistencia cotiáiana como patrimonio áe fa e;rperiencia femenina. 
La familia lía siáo y toáavfa fo es en gran meáiáa, e{ {ugar áe fa 
cotiáianeiáaá, e{ tiempo más típico áe fa liistoria áe fas mujere.s152. 

El discurso del femln1smo de la diferencia es un 
esfuerzo de las mujeres por autoafinnarse y decir como Arulle 
Leclerc: conozco afirmo y quiero la diferencia de mi sexo. 

No pretendo que este discurso explique a todas las 
mujeres, menos que agote el entendlmlento de todos los 
comportamientos. Pero los modos sociales y la lengua que 
significa las relaciones, nos ha dado el rol femenino; y existen 
valores positivos de éste que hay que conservar y transmitir, 
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aunque adaptados al modo presente, creo que todavía 
podemos hacer prevalecer el amor como mujeres; los 
psicoanalistas lacanlanos. entienden: fa refación priviíegiaáa áe 
(a mujer y e{ amor, y este tema cont:rióuye enonnemente a (a 

precisión áe ras áiferencias psíquicas entre (a mujer y e{ !Wm6re'"". 

De esta manera asumir que las mujeres han sufrido 
"mucho" por siglos, es partir de un falso problema, pues es 
suponer que sólo son felices las mujeres a fmales del siglo XX, 
un e;r_amen somero muestra que ras mujeres áe{ sigfo XIX y antes ni 
eran pasivas, 11i vivían como esdavas, ni eran estúpiáas (a{gunas s{, 
como pasa a!Wra/54

• Creo que a su manera las mujeres se han 
empeñado en construir su vida de manera dichosa. lo que han 
hecho por siglos tiene aspectos valiosos. hasta tener un lújo 
por "costumbre" puede significar para algunas un gran goce y 
disfrutar siendo madres, aunque no lo hayan elegido. También 
las mujeres liberadas y profeslonlstas sufren. a veces 
tormentos tan graves como las mujeres hogareñas. o sumisas. 
No hay fórmula que optimice todo. NI existen "recetas" para ser 
felices. Incluso los hombres también sufren aunque Impongan 
leyes. 

Tendríamos que ser capaces de reflexionar otros modos 
de ser, que no sean precisamente el de la liberación. Por 
ejemplo la sensibilidad en las mujeres es una forma muy 
especial de ser feliz en lo sutil. Quisiera usar como ejemplo 
para esto, una película de Maria Novaro: Oanzón que dirige en 
1991, se ve una secuencia en el parque Zamora de Veracruz, 
donde los viejos bailan y nadie los "ve mal", ellos gozan 
bailando:. y eso quiere decir que existen lugares en México, 

l.S) Emitoe Dio Dtckhmu, Op. cJt. p. 103 
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donde los viejos tienen "un lugar", los ancianos tienen cabida; 
estas mujeres ancianas gozan de una forma muy particular y 
no necesitan mayores proyectos. 

Creo que hemos estado presos de la ideología de la 
liberación; puesto que muchas mujeres en el mundo han 
encontrado el amor de una pareja, han sido felices. Esto no 
niega el sufrimiento o el acorralamiento; tampoco la existencia 
sombria de algunas mujeres. Pero la libertad no 
necesariamente hace felices a los seres humanos, sobre todo 
no cuando se sobrevalora; el decidir en todos los actos no 
colma de dicha, porque a veces, aunque se decida, esa elección 
no es la que produce goce. 

Existen otros aspectos que hacen felices a las mujeres; 
tendriamos que reconocer su sensibilidad, la existencia por su 
diversidad las colma de sentidos. Por eso trato de hacer ver la 
estética como forma de vida, las mujeres son felices por la 
belleza que fecundan y poseen; Platón fundamenta este 
aspecto, pues Diótima una mujer, declara que cuando se 
observa la belleza aáquiere vawr eC vivir áe[ ftom6re: cuanáo éste 
contempfa {a 6d(eza en sf55

• Podria decir que la belleza habita la 
vida, como también lo horrible; pero las mujeres son felices por 
producir y encontrar belleza a su alrededor: en la naturaleza, 
en el arreglo, y sobre todo en el arte; pero más que nada en la 
belleza esptritual, que se encuentra en los actos justos, por 
ejemplo, la madre como dice Graclela Hierro Imparte justicia: 
'E[ sentiáo comunitario que se origina eri e[ frogar, 6ajo {a maáre 
común, áe6e ser universa[izaáo tam6ié11 a toáos {os seres liummws, 
fomentar ros sentimientos áe so{iáariáoá y justicia, e11tenái.áa esta 
ú[tima corno áar a caáa quien ÚJ que necesita: arquetipo áe[ amor 
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matemaf56
• En este sentido se puede afirmar, que para las 

mujeres no existe mayor dicha, pues a manera de Dlótlma, 
todas Imparten sablduria. No necesitan ser ejecutivas, ni jefas, 
ni directoras, para ser felices a Ja manera de Jos hombres. 
Pueden ser felices de mucha maneras, el arquetipo de 
liberación y poder no es el único. De nuevo pondría el ejemplo 
de la película que mencioné antes, de Maria Novaro, en 
Danzón, Julia Solorzano (María Rojo) en su historia, rescata un 
aspecto muy valioso del comportamiento de cierto tipo de 
mujer; Ja candidez, Ja dulzura, con esto le basta para ser 
dichosa, Julia es feliz bailando y declara que es lo más 
importante de la vida. Rescata María Novaro un rasgo valioso: 
Ja mirada sutil; es suficiente con el cruce de una mirada, con 
el ser que nos atrae, para vivir un Instante el refinamiento de 
los sentidos. 

Sería necesario considerar que los valores son diversos 
y ni los masculinos ni los femeninos son ninguno más 
importante. Lo cierto es que ninguno áe taCes vaÚlres es a6so{uto: 
en unos casos, e{ manáo es más va{ioso y eficaz, en otros es más 
intefigente {a sumisión; en unos casos, {a áe6ifiáaá pueáe ser más 
potente que {a fuerza, fa {weración áe fas emociones más fw.mana 
que e{ atitoáominio'57

• Puede resultar más Inteligente saber en 
qué momento debe uno ser poderoso o débil según los 
acontecimientos y ser más torpe pretender parecer siempre 
poderoso en todas las circunstancias. 

Con mi planteamiento femenino sólo quiero rescatar el 
amor romántico y Ja vida Interior y el aspecto subjetivo, que es 
característica de muchas mujeres femeninas. Pienso que 
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pertenecen a todas las mujeres; pero no creo poder sensibilizar 
a todas, para apreciar en ellos su valor. Pretendo solamente 
poner en consideración, una preocupación moral de los griegos 
clásicos que es el cuidado de si, el amor por sí. para ser 
capaces de dar también amor a otros, rescatar lo vital y no 
buscar el poder dominate. 

Es tan generosa la feminidad, que el mundo estaría en 
crecimiento constante, abierto a la poesía; lo femenino es 
valioso, pero en parte se creyó que la actividad era lo positivo, 
esto no ha permitido que se reconozca como positivo su ser 
femenino. Claro que también resulta necesaria, desde luego, la 
fuerza compensatoria de lo masculino, su cálculo, su 
objetividad. a veces su excesiva racionalidad. Pero se trataría 
de no invadir roles; lo Ideal estaría en sostener sin extremos los 
roles diferentes. 

7. Edipo y la diferencia de roles sexuales 
Es necesario apuntar que existe la necesidad de 

mantener las diferencias sexuales, tiene como base los 
planteamientos de la teoría psicoanalítica de Lacan, quien 
sostiene que si no se mantienen las diferencias de roles, 
surgiría para el sujeto un problema de identificación psicótica. 

El cimiento de la cultura para Freud-Lacan tiene como 
fundamento la ley y su base es la prohibición del incesto, que 
induce a renunciar al deseo prilnlgeruo. La renuncia al Incesto 
es el acceso a lo simbólico, al lenguaje, es decir, a lo 
específicamente humano. Sólo accediendo al símbolo se realiza 
la ordenación del mundo. La renuncia a la satisfacción tiene 
como modelo al padre, que además nos lleva a fecundar en 
nombre del padre, por la cultura; hay en e{ prim.ipio, áe [a oóra 
freuáiana, e{ gran mito áe{ paáre muerto, que áa origen a{ áesarroCCo 
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áe {a cu{tura158 ; pero también se entiende que el sacrificio de los 
deseos se efectúa por miedo a la pérdida del amor. 

La fase del espejo explicada por Lacan, sitúa al sujeto 
en la linea alienante. El reflejo del cuerpo provoca una base 
alienante, se reconoce donde no está el Yo, se identifica en el 
doble, en el Otro. 

El niño en el origen, se identifica con el deseo de la 
madre, quiere ser todo para ella. Así en la primera fase es 
deseo del otro, deseo de la madre. Es un sujeto pasivo, que no 
se identifica como sujeto, sino como carencia. En esta primera 
instancia no tiene subjetividad. 

La madre posee identificación con el ser que engendra, 
se podría decir que no lo distingue de su propio cue;:po, a 
diferencia del padre en ella no Interviene la ley y en este 
sentido nci hay proyecto de maternidad, sino gestación. ella 
ampara completamente a sus hijos, y lo hace stn mediar 
nJngún limite a sus cuidados y comprensión. La madre puede 
perder su sentido en lo comunitario, porque todo le ata, desde 
causas materiales, hasta pactos sociales para empeñarse en 
satisfacer las demandas de los otros. Por eso es que a los hijos 
les resulta tan dificil adquirir su identificación como sujetos 
pues es muy dificil la separación de la madre. Desde luego que 
aquí se presenta un problema en la identificación, sobre todo 
del varón, pues en la separación, recurre a una identificación 
demasiado masculina y olvida por completo la identificación 
con la madre, rechaza todo lo que pueda ser femenino en él, 
aspectos como: la ternura, la cordura, la comprensión el 
cuidado y atención a los demás. 
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En un segundo tiempo, el padre Interviene para 
prohibir. El niño se enfrenta a la prohibición que constituye el 
orden simbólico. Para que el padre sea reconocido como ley, la 
madre tiene que registrar como autoridad la palabra del padre. 
Si el niño no reconoce el nombre del padre, o la madre no lo 
acepta como autoridad, el niño permanecerá ligado a la madre. 
En cambio, al reconocer la ley del padre, se Identifica con él, y 
con ello mantiene el acceso a lo simbólico, al orden a la 
cultura. 

El padre proporciona el nombre propio, dota de un 
destino y surge de él la responsabilidad ante la vida. El padre 
al nombrar distingue, proporciona Identidad. Se //ama al 
principio de actividad, el padre lanza hacia el mundo, donde a 
la vez encontraremos limites a nuestra identidad y a la 
voluntad personal. 'E{ fiijo es «amaáo por su twm6re para renáir 
cuentas y entonces compreiiáe a{ Ji.ti fo que significa tener norn6re, 
es áecir, áeja áe ser anima{. 'E{ fiijo fia conociáo fo profiifiiáo y se fia 
internaáo en e(fo159

• Pero por la prohibición el hijo se hace libre, 
además de que la acción nos separa del hogar en el que todo 
era cálido y acogedor por la madre, el padre arroja del ámbito 
familiar hacia la acción responsable y social. (jracias a{ amor áe{ 
paáre, (a Ley que provoca y conáena nuestra acción convierte a fo 
posi6fé en una categoría más firme que fo necesarid00

• 

Al resolverse el Edipo, el niño adquiere identificación, 
un nombre, es reconocido por la familia, se sitúa en un lugar. 
La subjetividad se constituye en su acceso a lo simbólico y se 
promueve la realización de si mismo, su participación en el 
mundo. 'E{ niiio, a{ interiorizar (a fey, se iáentifica con e( paáre y fo 

159 
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convierte e11 su moáefo . .La Cey se vue{ve entonces {weraáura: pues 
separaáo áe (a maáre, áispone áe s{ mismo, se percata áe que está 
por fiacerse y se orienta fiacia e{ porvenir, se inscrÍÍJe en {o socia{, fa 
cuCtura, e ingresa en e{ Cenguaje'ª'. 

El Edipo superado permite pasar del registro de lo 
imaginarlo al del símbolo: el lenguaje. Los casos de psicosis se 
definen por el fracaso de la represión originarla y el 
consiguiente fracaso a lo simbólico: el sujeto se queda adscrito 
a lo imaginarlo. 

El niño separado de su madre por la prohibición del 
padre accede a la Ley. El niño nombra su deseo, pero a costa 
de alienarlo. 'E11 efecto, e{ fafo, veráaáero o6jeto áe su áeseo, es 
recfiazaáo en e{ inconscie11te. 'Es fa represión originaria que como ya 
{o sa6íamos áetermi71a e{ acceso a{ Cenguaje'º2

• El deseo de ser el 
falo, es decir su unión con la madre es reemplazado por un 
sustituto, el símbolo. Lo mismo sucede a la niña, pero el 
proceso es complicado, el rodeo de sustitución de la madre es 
más largo, porque descubre que no tiene falo. Renuncia a la 
madre y la sustituirá deseando un hijo varón. Recuérdese que 
el acceso a la cultura es la renuncia al deseo de la madre, 
tanto para nliíos como para niñas, pero se hace de forma 
inconsciente. 

El Edlpo es el drama Inconsciente de un sujeto que 
para lograr superarlo, debe Interiorizar las reglas sociales. 
Debe resolver las diferencias de sexo, su identificación sexual 
por medio de una evolución que es el paso del hombre de la 
naturaleza al de la cultura. 

161 1.zrnaifi,, l.acan, p. l.f.O 
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De estos planteamientos lacanianos, podría decirse, 
que se tendiia que observar cuidadosamente el problema de la 
autoridad, y la identificación sexual; que si bien es cierto, 
existen elementos punitivos de un autoritarismo a veces cruel; 
no es posible, sin embargo, seguir sosteniendo los extremos a 
que llegaron ciertos grupos radicales, al haber roto con todo 
tipo de autoridad, principalmente la del padre; es necesario 
redeflnlr posturas, con el intento de no caer en situaciones 
psicóticas, como pudieran ser las de muchos grupos de 
jóvenes, de mujeres, que caen en la era del vacío, como lo 
plantea Llpovetsky, en su texto principalmente en las 
sociedades industriales, en donde existe un narcisismo cerrado 
y en ciertos casos extremos, psicótico, que quiere hacer 
prevalecer su deseo y el rechazo a la autoridad; (a autoriáaá lia 
áesapareciáo, y lia suceáiáo as{ tanto en (a viáa pú6(ica ·en (a 
po({tica· COTTW en (a viáa privaáa -en (a famifia y en (a escue(a., 
pues esa parece ser (a fomia en que e( fwm6re moáerno e;rpresa su 
áescontento o áisgusto ante (a reafiáaá... ta( actituá es 
esencialmente nefasta163

• Desde luego, que hay algunas 
femlnlstas que cuestionan la ley del incesto. El problema es 
que si es constitutivo, corremos el riesgo de psicosis si no lo 
aceptamos. 

E. Aportes del feminismo 

1. Mujeres Inéditas 
El femlnlsmo de la igualdad ha logrado que la mujer 

deje de ser eternamente niña. Al acceder al mundo productivo 
tuvo que desarrollar una voluntad agresiva y volverse audaz, 

163 C&mpt, Op. cJt p. 61 
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su independencia Ja hizo madurar, por fortuna el feminismo de 
la igualdad logra a veces, que ciertas mujeres ya no se pierdan 
en el ámbito exclusivo del hogar que las hace llevar una 
existencia totalmente opaca. Gracias al trabajo del feminismo 
por difundir sus ideas de Ja mujer liberal, ésta no se preocupa 
ya tan obstinadamente, del trabajo doméstico rutinario y sin 
sentido, el que Ja lleva por ejemplo: a Ja esclavitud de Ja 
limpieza hasta Ja pulcritud, o a la obsesión por el orden. El 
feminismo logró que el mundo de la mujer no se reduzca a 
transitar en el hogar, y dedicarse exclusivamente a labores 
rutinarias, esperando hasta que pudiese "encontrar un 
marido". 

Desde luego que muchas mujeres necesitan hoy 
trabajar; desean organizar su vida de acuerdo a sus 
capacidades y cualidades. Existen mujeres que sólo viven 
intensamente si son guerreras de la libertad. Otro aspecto 
Importante es el que permitió a las mujeres que accedieran a 
las escuelas y que se pudiesen educar, el análisis que hace 
Graciela Hierro en De la domesticación a la educación de las 
mexicanas, permite ver que las maestras normalistas en México 
en el siglo XIX, lucharon porque las mujeres tuviesen cultura y 
educación; en este país, una larga historia y ciertas mujeres 
como Sor Juana, han permitido que hoy ellas asistan 
afortunadamente a las universidades. 

Se ha de reconocer desde Juego, que esto también trajo 
un problema, pues las alejó de casa. Sin embargo, creo que 
todo fenómeno humano puede Interpretarse de muchas 
maneras, cuando afirmamos algo, por desgracia en el análisis, 
negarnos otro aspecto que puede tener Igual valía, de ahí, que 
casi siempre caemos en extremos; por ejemplo, Ja crítica del 
feminismo a la labor de las mujeres en casa, las alejó del hogar 
y esto trajo como consecuencia Ja liberación del trabajo del 
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hogar, pero como dice Aranguren, para enajenarse en el 
trabajo productivo. La labor femenina no sólo es diferente al 
trabajo lndustrtal. sino algo distinto, que se opone a la 
economía política; pero lejos de ser un acorralamiento, 
pertenece a otra lóglca, quizá más cerca de la ética, porque el 
Intercambio de las mujeres en el hogar, la viven como el 
artesano cuando realiza su labor por un Intercambio simbólico, 
no está precisamente esperando un cambio en el orden de la 
mercancía, sino que la riqueza está en la pura reallzaclón de 
su trabajo, en el nivel del arte, pues por ejemplo cocinar es un 
arte o cuidar a alguien es una cualidad emotiva, toda esta 
labor femenina podría considerarse como una virtud artesanal. 
El trabajo de los artesanos lo describe Traven en un cuento: 
ellos suponen que en la reallzaclón de su obra ponen un 
poquito de si, no les Interesa vender mucho, pues en la 
producción a gran escala, perdería su labor ese poquito de 
alma que ponen en cada una de sus obras, les queda además 
tiempo para reallzar sus fiestas y traer sus flores tan 
necesarias para sus rituales; además que les queda tiempo 
para una labor diversa, como también les sucede a las mujeres 
en el quehacer del hogar. Con esto no quiero decir que sea un 
deber quedarse en casa, además, sólo permanecer en ella 
resulta un tormento, pero al descubrir una nueva manera de 
ver el Intercambio simbólico en el hogar, es posible que exista 
algo bueno en permanecer en casa, aunque no necesariamente 
estar todo el tiempo ahí. ni por obligación. A veces el trabajo 
productivo fuera es sumamente enajenante, {a «amaáa 'áo6{e 
jomaáa' no parece muy Ci6eraáora'º'. 

Por otro lado, es muy notorio como la casa pertenece a 
la mujer, basta visitar la casa de un soltero para notar 

164 /bldp. ISJ 
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inmediatamente la falta de lo femenino; faltan detalles. 
arreglos, espacios íntimos, flores. en definitiva está ausente el 
cuidado femenino: {a casa es {a gran creaci6n de {a mujer ... donde 
no fiay mujer, apenas fiay casa ... fiay {a casa en {a que apetece estar, 
que puede ser modestísima, po6re, pero en {a que se advierte una 
presencia femenina envo(vente, acogetÍora165

• Es verdad que para 
estar en casa es preciso salir, sin embargo, muchas mujeres 
hoy se encierran afuera, no saben estar en casa, porque les 
falta vida personal lnterlor'06 

• .La tendencia a escapar de (a casa, 
ententfúía como supeditación, confinamiento o redusi6n, fiace que 
{a mujer quede muchas veces 'encerrado fuera 'º1

• 

En cierta medida, es necesario liberarse para recular 
porque no pertenecemos al pasado y la mujer ha de tomar 
parte en la actividad contemporánea, pero sin dejar de ser 
femenina. Incluso en la misma pluralidad, es valioso apostar 
por la libertad, jugárselo todo en pos de ella, pero por la 
multiplicidad misma, que a veces nos lleva a jugar a la 
libertad, pero no como el único valor al que jugamos siempre, 
al punto de convertirnos en tiranos libertarlos. 

Porque cuando sólo se persigue la libertad como 
hicieron Sartre y Slmone de Beauvoir. resulta una postura 
extrema, al punto de no caber circunstancias que afecten la 
libertad del hombre: si bien es cierto que quisiéramos buscar 
la tesis de la libertad humana, porque cabe la esperanza de 
que a través de ella busquemos la construcción de un mundo 
más humano. tampoco es posible sostener libertades tan 
radicales, porque se corre el riesgo de falsear la ontología del 

M.uíu,Op.citp.173 
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hombre; a Sartre le hizo falta ver los obstáculos de la realidad 
humana, las pasiones, la enfermedad del psiquismo a veces 
también corno algo constitutivo; y la vida íntima y sensible que 
nos configura. Porque de defender sólo la libertad rompemos 
con la pluralidad. 

Ahora bien, hay que reconocer que la libertad en 
efecto, genera un compromiso de autenticidad. Fue Sartre con 
su teoria exlstencialista quien hizo posible que Simone de 
Beauvolr conceptuallzara el ser mujer con planteamientos de 
sujeto trascendente y libre; lo que nos lleva a circunscribirnos 
como féminas de otra especie. Esta actitud existenclalista hace 
de la mujer un ser que se busca en cada uno de sus actos, que 
se quiere libre y da su vida en ese buscarse. Esta libertad nos 
hizo mujeres inéditas en nuestro siglo; que nos llevó a romper 
con todas las tradiciones. que trastocó a la mujer femenina y 
rompió con la Imagen de mujer cosa. 

Las que llevamos el existencialismo a todas sus 
consecuencias vitales, decidimos que la Imagen de nuestras 
madres abnegadas no nos convenía más, decidimos por una 
actitud ética más genuina de libertad y nos atrevimos a 
Inventar una vida profesional, personal, de pareja, de familia; 
esto trajo Innovaciones fundamentales en las relaciones 
sociales, produjo nuevos aspectos en los conflictos, después del 
feminismo la historia no puede ser la misma. Ahora por la 
señal de la diferencia, en el terreno político se abren caminos 
más democráticos. !Durante fus ú{timos 30 años se fian aceferaáo 
ras transformaciones áe fus 1noáews famiíiare.s, y (a vafurización áe{ 
ainor en fa refación áe pareja fia favoreciáo, áe a(guna manera, (a 

superación áe ciertas áispariáaáes108
• La tarea familiar se ha 

IH Mduc:d, Op. dt p. 21S 
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enriquecido a veces con trabajo compartido, han surgido 
Innovaciones más humanas y se han Incorporado servicios 
necesarios por el reclamo de las mujeres. 

Pero a la vez, hay que aceptar que quizá hoy pagamos 
consecuencias, las que apostamos a la subjetividad 
exlstenclalista, tuvimos que rompernos, que quebrantar las 
conciencias, llegamos a trastocar las conductas tradicionales y 
tuvimos que volvernos varones en un sinnúmero de tareas, 
para demostrarnos a nosotras mismas que éramos sujetos, no 
cosas. 

Esta síntesis de la mujer de los ochentas que trato de 
aclarar, viene ya de un largo debate entre la mujer varón y la 
necesidad de recular a lo femenino por convención, pero en la 
Imposibilidad de retorno, pues no podemos volver al pasado; 
ha habido la necesidad de repensar el existencialismo 
femenino, pues sigue la profunda necesidad de concebirnos 
sujetos. de alguna forma trascender lo dado, que la mujer se 
construya su vida y hoy tiene derecho de elegir por si misma, 
de ser exlstenclallsta en el sentido de decidir en cada Instante 
su propia vida, sin que nadie la obligue. En este sentido, hoy 
elige qué tipo de vida llevar, y estas actitudes de la mujer 
auténtica, la llevan a construtr una existencia Inédita. Tan es 
así. que los varones que no han podido asumir la situación 
actual, están en receso; quizá es por eso que un gran número 
de mujeres están solas; porque quizá prefieren vivir una vida 
auténtica, producto de una decisión Individual, asumida desde 
su propio proyecto, aunque sea en un mínimo margen. 

2. Feminismo diverso 
Sin embargo, al haber tenido nostalgia de lo femenino, 

es porque me parece que el Ideal ético de vida, no se funda en 
la soledad; sino en la compañia y en el dlálogo; creo que por 
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apostar a la libertad únicamente. se rompe también con la 
ontología de lo humano: Entiendo por ella los aspectos de la 
ftlosofia subjetiva nietzscheana. que explica la subjetividad por 
su carácter híbrido, según esta concepción' su verdad trágica 
le hace elástico para dlspersarse a través de los 
acontecimientos. su condición es la vitalidad; asume el devenir 
sin esperar resolver las contradicciones, ni cambiar lo 
acontecido, y aunque de manera balbuceante Interpreta la 
realidad. Por ello, el sujeto no siempre se caracteriza por 
romper con todos los códigos, con el pasado. con la tradición. 
En este sentido, si esta es la configuración del ser humano, no 
se puede pedir una ruptura con todos los valores tradicionales, 
como lo hicieron algunos feminismos, es preciso reconocer sus 
aportes. pero también aceptar que llegó a extremos ya 
Insostenibles. El femlrúsmo de la Igualdad fue un movimiento 
necesario en su momento para liberar a las mujeres y hacerlas 
sentir capaces de elegir su vida. A partir de este feminismo, 
después de la primera etapa, se configuró poco a poco, otra 
forma de libertad diferente a las reivindicaciones masculinas 
de la historia y por ello se ha dado lugar al feminismo de la 
diferencia, hoy se apela a que "lo personal es político". Lo 
colectivo se entiende de otra manera. Las transformaciones de 
la historia en estos años de feminismo ha llevado a formas 
diversas, produciendo variación. Las mujeres hemos Ido 
adquiriendo fuerza, develando nuestro ser y descubriendo la 
vitalidad femenina, queremos goce, dicha, metamorfosis de 
plenitud. Queremos algo diferente, quizá deseamos irrumpir, 
trastocar a veces por la subversión del erotismo 
específicamente femenino que por su Intensidad trastoca. a 
veces también por la locura que nos conduciría a lo 
Inesperado. Queremos afirmar la comunicación, reconocer al 
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otro. .La nueva anáaáura áe[ feminismo áelíerla tener un camino 
áistinto, menos reivináicativo y más creativd69

• 

El movimiento de las mujeres puede sacar a luz 
todavía aspectos desconocidos y de innovaciones sociales. Si fa 
mujer es capaz áe inculéar su 'áiversiáaa ta[ vez ésta revierta en 
una transformacÜJn cuaCitativa tfe{ munáo11º. Aunque el camino 
de la Ubertad es complejo, a veces su Unea es torcida, en 
ocasiones no es la verdad quien Ubera. No hemos resuelto aún 
el problema filosófico de la Ubertad. La ftlosofia produce 
muchas veces perplejidades, paradojas más que soluciones, 
abre caminos de Investigación, aun nos asombra la Ubertad. 

Pfantearse e[ prolífema tÚ fa [ifíertaá es cuestionar eC peso 
que e[ potfer imprime en e[ fenguaje ... 'Es tamlíién preguntarse por 
fas posilíuiáatfes transformaáoras tfe[ liomlíre, salíienáa que éste está 
sujetaáa a estructuras que 1w tfepentíen tÚ su queliacer consciente y 
vo{untario ... ¡!Música, 1naestro1 que fos simlíofos áancen, que no liay 
ninguna meta más que fa líumana paswn por fo imposilífe! 111

• 
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A. Estética de la seducción 

1. Seducción desafío 
Siguiendo con el planteamiento de hacer ver lo valioso 

de la mujer, quisiera describir la seducción; en este ámbito, 
accedemos casi a un mundo mágico, pero fue despreciado en 
nombre de una verdad hegemónica que proponía ser veraces, 
directos y sin misterios. Sin embargo, en la cumbre de 
sensaciones entramos al mundo de la seducción.- En este 
espacio, cabe recordar que la seductora se opone al discurso 
dominante de la verdad hegemónica, porque la seducción, 
como plantea Baudrillard es el reverso del sexo, reverso del 
sentido y del poder. La feminidad coloca a la mujer en el 
artificio, no pertenece a lo natural y si al ritual, que le permite 
acceder a la trascendental estética de la seducción. La 
seducción no es lo contrario de lo masculino sino más bien, lo 
seduce. Después de todo, las mujeres siempre nos hemos 
movido en el juego de las apariencias. 

La seducción es intrínsecamente femenina, aunque 
algunas mujeres en la actualidad la han rechazado, es 
apasionante por pertenecer a la lrorúa y en la seducción. 
Seducción signiflca: desviación, alú yace el poder de la mujer, 
desvía de fin, no tiene naturaleza, ni esencia, seduce por el 
vacío. La mujer no está donde se espera, donde se quiere; ella 
engaiia y mistifica y esa es su fuerza, porque al lia6er queáaáo 
como amo a6sof.uto áe fas apaiiencias ... entra en juego, en e( juego 
puro áe fas apariencias, y áes6arata con effo en un a6rir y cerrar de 
ojos toáos fos sistemas áe sentiáo y áe poáer72

• 
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La seducción es característica de las mujeres de tipo 
femenino, en sentido convencional, obviamente no se puede 
aplicar a todas las mujeres en general. Pero como significa 
desviar de fin, hacer sucumbir y desfallecer, pertenece al signo 
y al ritual, no depende ni de la juventud, ni sólo del arreglo. 
Pero creo que no debería perderse: la mujer podría ser aliada 
del hombre. o convencerlo, seducirlo para conseguir los fines 
más nobles y artistlcos. 

La seducción avergüenza a algunas mujeres porque es 
una puesta en escena de su cuerpo, y tal pareciera que en la 
actualidad quieren huir de su cuerpo, pues no desean ser 
objeto sexual. Además el cuerpo de mujer ha sido considerado 
por siempre, como símbolo de prostitución y de vasallaje; así, 
antes que asumirlo y gozarlo, prefiere ocultarlo, desconocerlo, 
para no correr mínimamente el riego de confundirse como 
objeto. Sin embargo, Bauclrillard sostiene que contra toáos esos 
püuíosos áiscursos Ha.y que volver a nacer un eCogio áe[ o6jeto sezya[ 
en cuanto que éste encuentra, en [a sofisticación áe Cas apariencias, 
algo áe[ áesafto a[ oráen ingenuo áeC munáo y áe[ seico, en cuanto 
que é[ y só[o éC escapa a este oráen áe [a proáucción a[ que quieren 
nacemos creer que está sometiáo ... e[ o6jeto sezya[ va más a[(á áe[ 
se;co y alcanza (a seáucción. 'llue[ve a ser un ceremonial! 13

• 

Baudrillard plantea que (a seáucción representa e[ 
áominio áe[ universo sim6ó[ico, mientras que e[ poáer representa 
sóCo e[ áominio áe[ universo reaf!74

• La seducción pertenece al 
juego, al dominio de las apariencias, hace centellar los sentidos 
y desbarata los ststemas de sentido y de poder. La mujer y 
hablo en singular porque supongo características ontológicas a 
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todas de naturaleza femenina, que no es tisis, tiene que 
hacerse femenina y pienso que alcanzar este tipo de plenitud, 
ha de realizarse como Sócrates lo planteaba, como un trabajo 
moral; en el caso de la mujer, significa reconocerse femenina; 
que consiste como ya he dicho, en adquirir las cualidades 
positivas, pero también la seducción, la cual no la lleva a 
desprenderse del mundo, sino que utiliza otras categorías que 
no son las de lo masculino, circunscrito a la producción y al 
sentido. La producción es donde el hombre se reconoce a s.í 
mismo en sus obras, en el espe;fo operacional se ve reflejado en 
una especie de ideal del yo, pero existe en el desenfreno 
productiv!sta de la actualidad una obsesión económica, la cual 
es eminentemente masculina, pero de esta forma ya no puede 
pensarse a sí mismo más que como un productor; en efecto, el 
rol que Interpreta en este sistema mercantlllsta es el de 
productor de valor en la economía. 

La mujer en cambio, emplea. otras facultades 
desconocidas para los hombres, como son el misterio, su 
capacidad de ocultamiento, sabe mistificar, esto le permite 
hacer sucumbir todos los Intentos de orden y razón 
masculinos. Emplea sentidos sutiles que no están 
desconectados del mundo, sino que pertenecen al ámbito de la 
seducción: son enigmáticos, corresponden al ritual, 
Insospechado para muchos hombres en su mundo realista, 
donde utlllza poco el ensueño y la ilusión. Si toáo funciona con 
seáucción, no es con esta seáucción ófanáa revisaáa por [a úfeofogía 
áe( áeseo, es con [a seáucción áesafio, áua( y antagonista, con e( 
en'llite nuhj¡no, induso secreto, y no con (a estrategia áe juegos, con 
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{a seáucción mítica, y no con {a seáucción psicoú5gica y operacional 
seáucciím fria y m{nima175

• 

2. La mujer trasciende la forma sexual 
Kierkegaard sostiene el mito de que se puede remitir el 

carácter de Ja mujer femenina a una convención que deviene 
divina, porque Jos dioses garantizaban que Ja mujer es un ser 
maravilloso, el más delicioso y por supuesto en extremo 
seductor. También dice que la necesidad Je agudizó el ingenio, 
por eso hay que rescatar lo femenino; pudiera pensarse desde 
el punto de vista mitico, como apunta Kierkegaard, que Jos 
dioses conjugaron todo su prestigio y su poder, pusieron en 
movimiento todas sus fuerzas para crear un ser femenino 
maravilloso y poderosísimo 170

• 

También ha de señalarse, que no existe fórmula para 
determinar el ser de lo femenino, no se ago~ en un tipo 
específico, es un ser infinito porque pertenece a la categoría de 
los fenómenos que se mueven en la ilusión, por ello existen 
todas las posibilidades de ser mujer, hay una serle infirúta y 
variada de Jo femenino. Podría decirse también que es un 
enigma, es casi siempre de carácter sereno; en cierto sentido 
despreocupada, pues a muchas mujeres no les agobia tanto el 
destino de Ja economía política. Por su manera de ser, si se 
quiere por su educación, está atenta a su interioridad y se 
siente satisfecha porque se conoce profundamente a si misma 
y por eso se diría que su felicidad es profunda como el mar; 
pero también {Cena áe nosta(gia como toáo ÚJ que es ine;rp{ica6fe'77

• 

La mujer habita el campo de Ja ilusión, pero también es la 
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realidad más sublime, porque se afana en realizar sus Ideales. 
Y desde luego, le preocupa Intensamente la ética, ya que es 
artista.y desea construir moradas dichosas y bellas, aplicarse 
en la Intimidad como una virtud y favorecer estas actitudes en 
los que están cerca de ella. 

La feminidad es incierta, desconcierta al hombre y esto 
lo desespera, no alcanza a atraparla en su dominio. En este 
sentido, Baudrillard plantea que la mujer nunca ha sido 
dominada, más bien, siempre ha sido dominante. No reside su 
dominio en cuanto sexo débil. Ella trasciende la forma sexual, 
recuérdese que la seducción siempre triunfa. Se cree por el 
contrario, que la forma fálica representa todos los signos de la 
fortaleza, pero en realidad el falo se reduce a su propia 
debilidad; puesto que la fortaleza sexual masculina, 
simplemente ha representado los efectos de la sexualidad 
manifiesta, y queda reducido solamente, a la finalidad del 
sexo, a la eyaculación precoz, porque es lo único que muchos 
hombres persiguen en una relación sexual, se agotan en el 
goce, porque la relación es muy rápida y su fin es el orgasmo; 
no comunicar ternura y atención y comprensión por su 
compañera. En las sociedades orientales como en la India 
como Mlchel Foucault explica, existe el arte erótico que 
transfigura al que recibe sus privilegios, produce huellas 
Imborrables en el alma. Como el arte erótico griego, el fin no es 
el goce Impulsivo, sino buscar la dicha y el bien del ser amado. 

Baudrillard plantea que en el origen del poder se 
erigieron las Instituciones, la política y la economía por celos 
de la fecundidad femenina, ésta resulta de un orden natural 
Inexplicable. Hacia falta contrarrestar este poder en un orden 

177 lbíd.p.112 

Nostalgia femenina 



153 
MWldo de seducción 

completamente diferente, donde el privilegio natural femenino 
pudiese ser rebajado por un orden de otra naturaleza 
estrictamente social y masculino. 

Ahora bien, cuando algunas mujeres prefieren 
renunciar a su pertenencia al orden simbólico y quieren ser 
valoradas en el económico, buscan igualarse al varón, buscan 
competir en los mismos puestos de producción, con ello van 
adquiriendo: prestigio, poder, valor económico, sociabilidad; 
pero también cordura, evidencia, y de esta forma la femlrúdad 
que estaba del lado de la locura, se va normalizando, pierde 
secreto, para ganar en evidencia y referencia a lo real, a lo 
manifiesto, es decir a la obscenidad178

• De esta forma se está 
directamente conformando la cultura pornográfica del máximo 
de referencia, de sentido y de producción. 

3. El juego contrario al orden de la producción 
Lo distinto al orden de la producción es el sentido que 

emplea Bataille: el gasto, la pérdida. el sacrificio, la 
prodigalidad, el juego, lo simbólico que se coloca muy de cerca 
al espacio de lo femenino. 

La economía del sacrificio según Bataille, es del orden 
de lo simbólico y son excluyentes de lo económico. La economía 
capitalista se rompe con la organlzaclón simbólica arcaica de 
intercambio; pues mientras que ésta Intercambia gastos y 
riquezas que· ofrece el donador. justo para romper el sistema 
de poder. la economía política se sitúa desde el poderoso en el 
nivel del valor de cambio. Y si quererrws encontrar un más a{[á áeC 
vafor (y ésta es {a única perspectiva revo(ucionaria), entonces es 

l1I Baudritlard, et. Op. dt 
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preciso liacer añicos e{ espejo áe (a proáucción, espejo en e{ que viene 
a refajarse toáa (a metaftsica occiáentaf10

• 

El sistema es Inepto para liberar las fuerzas 
productivas humanas en otra economía que no sea la de 
acumulación, cuya finalidad es la operatividad, aquí ya no hay 
sitio para la pérdida, para el gasto, para el don. es decir para 
el sacrificio o la posibilidad de intercambio simbólico. En el 
Intercambio contrario a la producción está el don. que se 
considera como algo perdido en el cálculo económico. Lo que se 
Intercambia: los frutos. la cosecha, están en relación con lo 
simbólico. pues pertenece a Dios o a la naturaleza y cada vez 
que se cosecha. o se tala un árbol se calma a los espirltus por 
medio de un sacrlficlo; en este sentido se puede apuntar que la 
cercanía de los prlmltlvos con la naturaleza es del orden 
sagrado o slmbólico, es decir que estaban en una relación de 
sacrificio con los dioses y les debían de pedir permiso para 
cosechar. Pienso que en este sentido lo simbólico está muy 
cercano a las mujeres, lo que ofrecen se sitúa en el rol 
prtvileglado del sacrificio, como un otorgamiento de sus 
facultades y no como un valor de cambio. 

El trabajo femenino opera como si las mujeres 
hubiesen conservado la forma primitiva de Intercambio, a mi 
manera de ver, no se puede explicar lo que da una mujer como 
si fuese prostitución, pues no se vende, ya que el esfuerzo de 
su trabajo no está dado por cuánto se le va a retrtbulr, sino 
que la gran mayoría lo ofrecen por una rtqueza en el ámbito de 
la prodigalidad, muchas veces se da como sacrificio, como un 
deber sagrado, no se refiere a la acumulación de riqueza. 
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Se puede afirmar que no es por el lado de adquirir 
ganancias económicas por dónde las mujeres se van a liberar, 
es más, a juicio de Eichenbaum y Orbach en sus terapias han 
descubierto que muchas mujeres independientes 
económicamente, se siguen sintiendo dependientes 
emotivamente. Además entiendo que el trabajo productivo 
estrecha las áreas de desarrollo, empobrece el espíritu al 
alejarnos de la diversidad, por eso como apunta Victoria 
Camps, las mujeres no han querido abandonar la doble 
jornada de trabajo, porque presienten que en este espacio, 
mantienen la pluralidad, pueden actuar en varios ámbitos, se 
diría que existe más enajenación al encerrarse en una sola 
actividad. No quieren alejarse de lo familiar donde todavía 
existe el intercambio simbólico. También en lo familiar se haya 
la posibilidad de juego que es sinónimo de libertad. En 
Marcuse existe la idea de un principio de c!v!l!zac!ón que se 
asienta en el juego y el descanso, desde luego operando 
transformaciones cualitativas del trabajo, asentadas en las 
propias potencialidades del hombre y del libre movimiento de 
la naturaleza. En esta perspectiva, el juego y el descanso están 
separados de los valores económicos del sistema capitalista; en 
la idea de juego se reconoce la idea de Improductividad. 

Este lugar lejano de la economía política que se llama 
juego o lugar de una no productividad, es el trabajo no­
al!enado, por eso mi insistencia en valorar lo que hacen las 
mujeres en lo familiar, como un trabajo no product!v!sta y 
libre; corresponde a ese tipo de actividades de la finalidad sin 
fin. En este espacio que las mujeres se han negado a 
abandonar, se puede también reconocer un goce, contrario a la 
economía, pues hay pérdida de energía. 'Esto tiene en común (a 

poesía y fa re6e{ión utópica: esa actuafiáaá ratÍicaC esa áenegación 
tÍe fina{iáaáes, esa actua{ización áe{ áeseo, no ya e;r_orcizaáo en (a 

Ci6eración futura sino e¡rjgiáa aquí, tÍe inmeáiato, tam6ién en su 
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pufsión áe muerte, en tá raáica{ compatifiiCiáaá áe {a viáa y áe (a 

muerte180
• El juicio de placer y la dimensión estética van unidos 

y constituyen un centro a través del cual se da la posibilidad 
de libertad. en esta relación la estética pertenece a lo 
simbólico. 

Habría una libertad erótica y sensual, haciendo de la 
sensualidad algo bello y de la razón algo sensual. La 
reconciliación estética i.mp(ica un forta(ecimiento cíe {a sensuaíiáaá 
contra (a tiranía áe (a ra.zóti y, fina(mwte, indusive tienáe a a6erar 
a {a sensua{úfa.á áe tá áominación represiva áe (a razón'"'. 

Por medio de la estelica se abriría el camino de la 
sensualidad contra un orden de razón represiva. La estética 
liberaría los sentidos como pretende la mujer, por medio de la 
seducción, no se opone esta dimensión a la cultura, más bien 
trataría de liberarla por la sensualidad y el erotismo 
femeninos, de esta forma aumentarlan las potencialidades de 
la cultura. Porque la Imaginación y la belleza son facultades 
necesarias en el hombre y en la mujer, la función estética les 
liberaría, cumpliendo un papel decisivo en la modulación de 
una nueva cultura. 

Para que el hombre sea libre según Marcuse tiene que 
jugar, la facultad que va unida al juego es la Imaginación, ésta 
existe de acuerdo a las leyes de la belleza. Se trataría entonces 
de proponer una educación femenina estética y erótica, que 
libere la sensualidad, que permitiría que todos despertaran la 
propia sensualidad y desde luego aclaro, que no consiste en 
liberar la sexualidad a la manera moderna; sino de una 
sensibilidad estética, para que de este modo, también 

180 lbld.p.116 
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despertemos Ja Imaginación y en conjunto hombres y mujeres, 
con una sensibilidad fina, fuésemos capaces de inventar 
novedades para Ja cultura, quizá a las mujeres les toque 
feminizar Ja cultura y dar posibilidades a todos de volverla 
creativa. Esto no se conseguirá desde mi punto de vista, por el 
lado de Ja economía política, sino al inventar en Jo cotidiano, 
exigiendo desde Jo familiar demandas para vivir otra cultura 
como Ja quieren las mujeres. 

La liberación posiblemente no se consiga por el lado de 
la verdad, porque la mujer no está del lado de la verdad, pues 
el inmenso privilegio de lo femenino es no acceder a la verdad, 
ni al sentido; Jo femenino como apariencia rompe el poder de Jo 
hegemónico y Je hace ceder. El mundo de Ja seducción hace 
desaparecer Ja realidad, para producir ilusión. En Ja seducción 
nos movemos en un mundo encantado. 

4. Seducción e ilusión 
El mundo de Ja seductora es el de Ja ilusión, todo se 

mueve en Jo Imaginarlo. Al moverse en esta reglón, obtiene de 
la ilusión todos los poderes, pues Ja ilusión posee más fuerza 
que Ja pastón182

• La seductora se produce como ilusión; ya sea 
por Ja trampa, por el maquillaje, que ocasiona la Impresión de 
inverosimilitud en el hombre, Ja belleza femenina produce un 
espectáculo de a(go sorprenáente, asom6roso, que parece que se va 
a vofatizar 83

• 
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La feminidad obtiene lo que desea por (a razón áe toáas 
fas granáes figuras áe {a seáucción: por e{ canto, por {a ausencia, 
por {a miraáa o por e{ mlllJuilfaje, por {a 6eCfeza o por {a 

nwnstruosUaá, por e{ 6rilío, pero tam6ién por eC fracaso y por {a 

muerte, por {a máscara o por {a focura' 84
, pero puede caer en su 

propia trampa, se enreda en su propio deseo y podrá a la vez 
ser hechizada, se la caza con perfumes y aromas. 

En el terreno de la seducción estarnos expuestos a 
desfallecer, somos frágiles porque nos ponemos en juego, pero 
la fragilidad al mismo tiempo nos proporciona fuerza. La 
seducción se mueve en secreto, de ahí extrae su poder, ya que 
a los seres humanos, nos mueve la sensación de lo 
desconocido. De la seducción no puede ser dicho nada, tiene la 
ñ.ierza lnlclátlca del secreto compartido, él lo sabe y yo lo sé, 
pero no se corre el velo. 

Contra los discursos que se oponen al juego y 
'defienden una supuesta clartdad en las relaciones personales, 
seña necesario poner en marcha el ceremonial que desafia los 
signos. En contra de la producción y del sentido, existe el 
derecho femenino de aplicarse en parecer mágica. Es necesario 
el hechizo femenino que se eleva por encima de la naturaleza, 
para subyugar corazones y herir los espíritus. La mujer 
colocada en el rango del desafio y del secreto pertenece a la 
superioridad estética de la seducción y del mito. Poco Importa 
dice Baudrillard, que todos conozcan que es una artimaña, 
después de todo su éxito es seguro, la seducción es irresistible. 

La sablduña de la mujer consiste en no ser dogmática 
de la verdad, no cree en ella; como Derrida dice, sabe que no 
estrunos en posesión de la verdad. Sospecha de la verdad por 
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que sabe que no se alcanza. Ella engaña, seduce, mistifica, se 
afirma en la experiencia misma de la vida. La mujer ha sido 
criticada y despreciada por su potencia de mentira, pero esta 
acusación ha sido pronunciada en nombre del dogmatismo. Lo 
cual ha desmitificado la vida y le ha quitado símbolos y mitos. 
La feminidad en cambio, desprecia la verdad, porque se sabe 
artificio, lo femenino hace de la mujer una artista ésta habita 
sonámbulamente el día, disimula la naturaleza: y de esta 
forma, siendo romántica, descubre en lo específico del 
sonámEufo, en {a acción onírica, un itinerario áe fiEertaá y 
creativiáaá que {e es negaáo en {a viáa cotiáiana'85

• Como sabe 
representar, este Upo de mujer, es peligrosa como el artista de 
quien se desconfía porque penetra los abismos de la existencia 
y es capaz de llegar a descubrirla en sus raíces, porque al 
explorar las tlnleblas de la vida, emplea incluso más lucidez 
que en la vigilia y por eso alcanza en mayor medida el ser, 
porque su perspectiva es más global, al saber de lo sombrío y 
de lo claro. 

5. La ilusión apasionada femenina 
Se puede decir que la mujer femenina recorre Ja 

existencia dentro de lo relativo, pues no le Interesa la verdad, 
ni la razón hegemónica, ni la exactitud: de ahí que quizá pueda 
sostenerse que toáo ÚJ que se refiere a {a mujer 1w es más que una 
pura ifusión""'. También cabe decir que fácilmente cae en 
contradicciones, pero también porque es artista y penetra en 
reglones Inefables; tiene capacidad de perderse, pero sin 
perder seguridad, ya que su ser ilusorio y trasnochado le da 
fuerza, porque la vida es trágica y nadie mejor que ella para 
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deambular por la confusión. Ser mujer resulta algo muy 
embrollado no existe ciencia que la describa, resulta 
sumamente complejo, como desafia a los hombres, no la 
pueden controlar. al liberarse se recicla en la producción, es 
observada y entonces se la puede controlar. 

Sin embargo, la mujer es más feliz por la ilusión, 
porque sueña, porque esto le permite Imaginar un mundo y 
convertirlo en una obra de arte. Prefiere la concreción antes 
que la abstracción, por eso le resulta tan fácil dedicarse a la 
intimidad, preocuparse por su persona, estar con ella misma, 
le otorga un carácter sereno que se ha perdido en muchas 
mujeres. Desde luego que los liberales pensarán la feminidad 
como algo negativo, sin reconocer en lo negativo cierta 
infinitud; y por fortuna casi todo lo femenino es negativo, 
porque entonces se transporta a terrenos inaccesibles para la 
lógica, le pem1ite poetizar, le permite acceder al mundo 
imaginario y construir un tipo de existencia novedoso, 
caprichoso, juvenil. distinto; bello, sublime aunque desde 
luego, transita fácilmente por los terrenos de la locura; sin 
embargo, es en el encantamiento iíuso en e{ que se s'.ente a fas mií 
maravilla.s'ª'; pero para muchos, lo femen!no es un aspecto 
terrible. 

De lo anterior se puede derivar que la mujer más que 
sexo débil como se le quiso considerar por el falocentrlsmo, es 
por el contrario como piensa Kierkegaard un ser infinitamente 
más perfecto; dado que su carácter ilusorio la conduce a 
regiones insospechadas, Inexplicables de esencia sutil y 
construye para la ética y para la vida dichosa, placiente y 

187 /bldp.87 
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artista. ¿Qué otra cosa e.s {a mujer sino un sueño y una ifusión, a 
pesar áe ser tam6ién {a rea{iáaá más su6{imei'88 

6. Belleza femenina 
El arte mujer se transforma se adorna, pero algunas 

mujeres en nuestros días, ya no quieren adornarse, pretenden 
ser naturales, como si fuese posible pedir naturaleza al 
comportamiento humano. Nada en la conducta humana es 
natural, se puede decir que lo humano por defll1lclón es 
artificio. Pero con la pretensión actual de ser naturales, 
muchas se han hecho feas. Como dice Julián Marias, han 
olvidado que las mujeres no son bellas. tienen que serlo. 
Además, {a fie((eza tiene por misión estimufar en e{ fwm6re {a 

vo{untaá áe vivir; e{{a túme que áe.sencaáenar toáas sus fuerzas'ªº. 
La belleza no es natural, es producto de un artificio; como todo 
valor humano tiene que crearse. En nuestros días, se ve la 
declinación en la belleza, a1ú está el ejemplo de la moda punk, 
es una absoluta falta de belleza, fioy {a moáa funciona con {o 

áP..saCiñaáo, e{ áe.senfaáo; {o nuevo áe6e parecer usaáo'"'º; pero 
hemos de tener claro que mucho de la belleza pertenece a la 
seducción. se comunica en juegos simbólicos que convive con 
la fantasía, la magia, y que anda en la búsqueda de la belleza 
perfecta. 

Julián Marias plantea que en nuestro mundo existe un 
desdén por la belleza. El piensa que la mujer tiene el deber de 
la belleza; la que ya la tiene, debe hacerse merecedora 
depurándola; pero creo que toda mujer puede hacerse bella, en 

IHlbld.(1.ll-4 
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la medida en que no somos naturaleza, desde que nuestra 
alma trasciende hacia el cuerpo. SI la mujer acrecienta su 
sabiduría, su cultura, esto lo refleja en cuidados y atenciones 
de las minucias y detalles por su cuerpo. El maquillaje es un 
arte que puede llevar con sutileza y acrecentar los rasgos ya 
bellos, o hacerlos resaltar, delinear curvas, proponer miradas 
brillantes, sutiies, cálidas, entornar la mirada, hacerla Infinita, 
más lúcida o Intensa. Cada cual puede hacerse el estilo que le 
vaya, pero no se puede abandonar. Evidentemente, saber qué 
es la belleza es una dificultad. Pero sin embargo, sin saber qué 
es. la mujer sabe hacerse bella, además. existe en la belleza 
algo que asombra y que resulta lnexpllcable. 

La belleza se puede remitir a un modo de vida; el estilo 
con que se vive, otorga dones. gestos, Imágenes que hacen 
bella a la persona, sobre todo si es mujer. La fuerza Interior del 
corazón, Irradia en la mirada. en los gestos, en las actitudes y 
estos son bellos o feos. 

Jullán Martas aclara que la belleza es evidentemente 
también un proyecto. La belle:>..a la hace cada uno. a la belle:-..a 
se asiste por lo que cada mujer emana según su proyecto de 
vida; se puede tener Incluso un rasgo feo, pero por la fuerZa. 
con que afronta este rasgo, le otorga un toque de Interés o 
misterio que lo torna bello. 

La belleza incluso, si es proyectiva no declina con la 
edad, se adquieren cualidades, seguridad, sabiduría, 
templanza y esto le da seguridad a su perfil y sus rasgos se 
vuelven más bellos. La belleza femenina que se alcanza con la 
edad, no se puede Improvisar, dice Jullán Marias que a veces 
tantos aspectos enlazados, pueden llegar a Irradiar mayor 
belleza que la juventud; desde luego, la belleza de la madurez, 
se puede malograr cuando la mujer no acepta su edad. Todo es 
producto del artificio, ella es más humana, así, la belleza 
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madura es un proyecto, forma parte de la apariencia, no es 
naturaleza, requiere asumir la edad, no abandonarse o huir de 
ella. 

B. Impotencia de la critica a los valores 

1. Crítica racionalista 
La crisis de valores nos ha llevado a destruir el 

fundamento de lo femenino, ha empobrecido la vida y nos 
hemos quedado validando sólo el poder. Pero la critica a los 
valores es Incapaz de ser plural, porque una vez que destruye, 
es Impotente para construir. Los críticos liberales, de tanta 
destrucción se han quedado amargos, como los mediocres que 
Nietzsche denuncia. Seria bueno que los que se echaron a vivir 
en el río de la destrucción de las tradiciones, tuvieran sentidos 
para revalorar lo femenino. Pues creo que la mujer liberada, es 
hoy más neurótica, más sola, porque quiere ser el hombre que 
sus hormonas le Impiden. Se podría decir que, para acceder al 
mundo productivo masculino, tuvo que violentar su naturaleza 
glandular, dejó de respetar su lunaticldad. La ftlosofia 
existenclallsta de Sartre y de Slmone de Beauvolr entre otras, 
trastocó la · femlnldad; por su exigencia militante de 
racionalidad, pues esta teoría, pide como prueba de moral 
auténtica, actuar teniendo conciencia de todo lo. que hacemos. 
El sujeto Ubre del existencialismo, tiene siempre un proyecto 
consciente que puede traspasar lo dado. Como traté de hacer 
ver, no podemos desconocer algunos aportes del pslcoanállsls, 
como el de que la mayoría de los actos, no los reallzamos de 
manera tan consciente como supuso Sartre. Por otro lado, 
como he Intentado decir, la mujer es de naturaleza seductora, 
está cerca de la Intuición y entiendo por ésta el conocimiento 
directo de la realidad, no por ello ha de ser considerada como 
Irracional, en el sentido peyorativo del término. Lo femenino es 
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frágil, deambula en las tlnleblas, no actúa siempre lanzando 
un proyecto consciente en el mundo. 

Pero la lucha del femlnlsmo de Slmone de Beauvolr no 
tomó en cuenta las características que han sido de las mujeres 
por siglos, y cifró su lucha conlra el poder patriarcal; empezó 
primero, por pedir la reivindicación del poder económico y por 
salir a trabajar para lograr la independencia, pues de Beauvolr 
plantea que sin ésta, no se logra la libertad de la mujer; 
mientras no se rea{ice una perfecta iguaCáaá económica en {a 

socieáaá... se mantenárá en e{{a e[ sueño áe un él(jto pasivo y 
frenará sus propias rea{izaciones'"'. Pero S!mone de Beauvolr 
terminó sobrevalorando al salarlo. Mercantlllzó, más que la 
burguesía el trabajo femenino al restarle Importancia por no 
ser "productivo". En gran medida el trabajo de muchas 
mujeres en el hogar y por la familia, era un trabajo libre que 
muchas hacían por amor; finalmente si algo hace humano al 
trabajo es la libertad. Las condiciones de gran parte del trabajo 
femenino en el hogar son precisamente lo que lo define como 
humano, hecho para el bienestar de otros y libremente, porque 
no depende de un salarlo. 

Sin embargo, este problema es dificil de resolver, las 
mujeres que tienen una profesión no desean renunciar al 
trabajo fuera de casa, pues en efecto, la cultura posee unas 
luces que no queremos abandonar, la educación que ahora 
recibimos las mujeres es de las cosas más valiosas que 
tenemos; por otro lado, la productividad hoy nos exige la 
actividad profesional a gran número de personas. Sin embargo, 
las mujeres no quieren abandonar del todo el cuidado familiar, 
porque reconocen en él una cualidad específicamente 

191 
SUnonc de Bu.uvoir, Op. clt p.116 

Nostalglafemen(na 



165 
Mundo de seducción 

femenina. El problema es cómo resolver una serle de tareas 
que cada vez se hace más dificil conjugar con Ja profesión. 
Tendrían que ser educados los hombres para compartir las 
tareas de la casa, esto se debería de lograr sin violencia, pero 
resulta muy complicado, porque muchos no quieren ser 
Identificados con tareas de mujeres. El esfuerzo de una 
educación diferente, es una propuesta que debemos elaborar 
desde varias disciplinas, aun tenemos mucho que pensar para 
ofrecer alternativas. 

2. Independencia económica trastoca el amor 
Por otro lado la independencia económica complicó en 

extremo las relaciones de pareja, pues en cierta medida, 
violentó a las mujeres al verse tan capaces como los hombres 
en su libertad económica, pensaron que podian elegir sus 
derechos por medio de los mismos comportamientos 
masculinos y fueron tan violentas como ellos; esto rompió 
muchas parejas; las mujeres no aceptaron más problemas en 
Ja relación; trajo como consecuencia la devaluación del amor y 
no aceptar que las relaciones tienen otros vínculos que el 
económico, y aunque la mujer se pueda mantener 
económicarnente, las fibras que unen a los seres implican 
muchos lazos. Sin embargo, podría decir que la pareja no 
puede separarse tan fácilmente, si somos capaces de reconocer 
que no se puede vivir sin el ser amado, al separarse, se crea 
una violencia que debilita a los seres humanos, porque no 
podemos vivir aislados ya que constitutivamente somos seres 
para otro. 

Creo que la mujer es eminentemente enamorada y por 
eso al transformarse su ser, la transfiguración le impide no 
dedicarse al ser amado, pues sus sufrimientos y sus 
necesidades se han hecho de ella; por eso en gran medida le 
resulta tan natural Ja abnegación, y no hablo de tisis, más bien 
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me refiero a óntico; su ser queda transfigurado por su amor, 
su ser ya no es completo más que satisfaciendo las 
necesidades de su compañero. Luis Villero en una reciente 
ponencia dice: que quien rir1áe servicio no necesariamente está 
áomiruuío por e{ otro... fa serviáumfire tampoco imp{ica 
necesariamente péráiáa áe autonomía, pueáe incfuso asumirse como 
{a manera áe rea{izarse pfenarnente a s{ mismo. 'Ta{ es en fa 
serviáumfire áe amor .. .'º2 

3. Critica al hedonismo moderno 
Pasión amorosa slgnillca posesión en sentido pasional. 

El que llega a amar se halla poseído, poseso por el ser amado. 
Advirtamos que el amor-pasión Incluye: sufrimiento y felicidad, 
del cual quisieran liberarse los hombres contemporáneos, 
contagiados del ansia hedonista de nuestros días. que se volvió 
consumista: preocupados por alcanzar placer a toda costa. En 
fa nueva ética permisiva y fieáonista: e{ esfuerzo ya no está áe 
moáa ... fieneficio áeC cu{to a{ áeseo y áe su reafización irmieáiataw". 

Este hedonismo contemporáneo, apuró a las mujeres 
al rally sexual, parece que se la quiere conducir aceleradamente 
a recuperar la "pérdida sexual" que ha sufrido por tantos 
siglos. Pero la mujer que se libera sexualmente adopta 
conductas clásicas masculinas, pero además, Gajo {a inffuencia 
áe{ neofeminismo ... fa mujer, con sus e;¡jgencias se;r:µafes y .<us 
capaciáoáes orgásmicas vertiginosas ... se convierte para e{ fwmfire 
en una compañera amenazaáora'"". Dice Baudrillard, que se ha 
considerado que la mujer no ha gozado y a tan flagrante 

192
Dcl1.00lavkr, Vl1oto,lll•~d9amot", Unombtno, milrrok.121 a¡DS1ol991.p.2& 

193 
Upovetsky. 0p. cit. p. S6 

194/llkfp.68 

Nostalglafemenlna. 



167 
Mundo de seducción 

injusticia, hay que demandar un inmediato goce sexual. Pero 
dicha prédica sexual, no considera que la condición del deseo 
es la carencia. La libertad sexual, no toma en cuenta que la 
satisfacción que opera sin prohibición se agota en la demanda, 
queda sin imaginarlo. Dice Baudrillard que el imperativo 
sexual, conduce a una simulación generalizada, olvidando que 
la seducción es más sublime que el sexo. Por otra parte, el 
ritual amoroso es femenino y al hombre, deberla bastarle 
dejarse conducir por ella, para tener una sexualidad más 
plena, porque la mujer es más humana en el sentido que 
puede alcanzar los umbrales más subllmes; y lo humano por 
definición es lo más alejado de natura y lo más cercano al 
espíritu. En la era productivista por el contrario, vamos 
perdiendo sublimación'. haciendo prevalecer el goce, se pierde 
imaginario para situarnos cada vez en lo real, en la 
penetración. en el ligue. en la relación sexual análoga a la 
relación de producción; buscando entonces intercambio de 
pareja; buscando satisfacción, no transformación por amor. 

Se Ignora en la prédica sexual que existe a veces, 
mayor intensidad en la negación o en la ausencia. En la 
seducción existe la pasión, en la persecución del fin, se 
satisface sólo la puls!ón. La seducción hace que la mujer 
encuentre mayor dicha por el deseo que suscita, por el misterio 
que provoca. Ella es más feliz con la poesía, o en la mirada 
sutil. Sólo después de un largo rodeo, puede en efecto, caer en 
la pasión sexual. Cuando se precipita la sexualidad, cuando se 
busca sólo satisfacción y placer sustituyendo al amor, la mujer 
pierde su centro de gravedad. El enamoramiento va 
produciendo efectos más lentos, pero más enraizados. Los 
momentos de la seducción producen huellas imborrables. En 
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cambio en el apuro sexual, el movimiento se reduce al rúvel de 
la masturbación, satisfacción inmediata casi mecánica, que 
por lo general deja un gran vacío. 

El hecho concreto de la sexualidad implica desnudez y 
es un acto realizado en la intimidad, es un encuentro con la 
intimidad y con el ser emotivo y pasional. En la sexualidad hay 
una entrega de nuestro ser más frágil; de haber entrega por 
placer y con cualquiera, puede dejar una gran frustración y 
soledad. El amor-sexual implica una entrega total, otorgas todo 
lo que hay en ti, lo más recóndito, Incluso lo que nadie 
descubrirla de ti, tu pasión más enloquecida; no se puede 
entregar a cualquiera, ha de ser altamente selectivo. Buscar la 
experiencia de la sexualidad, únicamente en la dimensión del 
deseo, resulta un contrasentido ético, nos alejamos de la 
escala del valor, y de esta forma se da vida a la cultura pomo. 
Como dice Baudr1llard, nuestra era productivlsta parece 
proclamar un rally sexual, se quiere restituir a · 1a mujer, el 
supuesto goce negado y se le Insta para que viva la sexualidad 
liberada, sin compromisos rú ataduras. Desde luego que este 
tipo de prácticas gimnásticas de consumo sexual, ruegan el 
romanticismo, la pasión amorosa pierde terreno y lo místico 
del amor se diluye en la carrera sexual; renunciar a( amor, ese es 
e( nuevo programa revo(ucionario'05

• 
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A. Sexualidad y misterio 

1. Interioridad 
Al abordar el problema de la sexualidad humana, la 

consideraré como una actividad misteriosa y pretendo hacer 
ver sus aspectos místicos y románticos, para destacarla del 
hedonismo consumista contemporáneo, que busca sólo la 
satisfacción Impulsiva. En cambio, pienso que las mujeres, 
tienen un tipo de experiencia sexual más romántica; que 
muchas de ellas solo enamoradas es como gozan de la 
sexualidad. Aclaro que existen diversas necesidades sexuales, 
cada uno busca la satisfacción de su deseo por diversos Ideales 
que se ha forjado, según su constitución subjetiva. Pero me 
refiero al problema que representa la sexualidad moderna para 
mujeres románticas, quienes quedan Insatisfechas; pues al no 
haber permanencia en la relación, al darse únicamente en la 
persecución del impulso, la mujer romántica encuentra sólo 
vacío y soledad; pues su espíritu busca el refinamiento de los 
sentidos y esto en la experiencia pasajera casi no se logra. 

Habrá desde luego, mujeres que les baste con tener 
experiencias sexuales de ocasión. Sin embargo, supongo que la 
sexualidad es algo constitutivamente misterioso y amoroso. 
Emplearé las tesis de Bataille, Foucault, y Llpovetsky, para 
tratar de mostrar que para constituimos como sujetos 
morales, no basta con un encuentro pasajero, como tampoco 
Intercambiar constantemente de pareja. 

Parto de la Idea de que la experiencia amorosa de la 
sexualidad, significa algo maravilloso en la vida de un ser 
humano; sobre todo cuando el erotismo es una comunión 
divina con la pareja, porque nos produce tanto placer que se 
alcanza el éxtasis y se cree alcanzar el cielo. Su vitalidad 
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inscrita en lo mtimo del sujeto, no sólo une correspondencias 
dificiles de definir, sino que nos vincula con lo sensual y 
también liga los corazones. Al amante le parece que el ser 
amado le va a proporcionar la unión, que con nadie más puede 
lograr de forma tan estrecha y tan mtlma. Es posible que esto 
se realice con dificultad, a veces la pasión confundida se 
extravía debido a condiciones aleatorias; es muy probable que 
la pasión enrede en el sufrimiento; pero el sufrimiento al 
mezclarse con lo absurdo, toma en apariencia muchas 
vivencias y a menudo puede producir una loca Intensidad. 

No es posible desligar la sexualidad del absurdo; 
existen movimientos, gestos, actitudes, señas. miradas, 
ausencias, equívocos; todo un lenguaje simbólico que puede 
provocar confusiones y producir fantasías, que motivan una 
serte de actitudes confusas, el erotismo es sumaznente 
misterioso y complicado; se da a través de muchos secretos, 
ambivalencias, ante las cuales no resulta sencillo actuar; la 
sexualidad humana contiene en si misma una vida Interior 
muy profunda. Por eso se le debe denominar erotismo como 
George Bataille explica, es diferente a la sexualidad animal que 
es impulsiva y eJ..1:ema. La experiencia Interior es para el 
hombre un viaje que le conduce hasta lugares en que se 
encuentra en el límite de lo posible. El limite se da cuando el 
conocimiento es franqueado; pero la experiencia Interior es el 
proyecto negativo de abolir las palabras y el proyecto mismo; 
de la experiencia no se puede explicar nada, no hay discurso 
que alcance su objeto; por eso es un lugar de no saber. La 
experiencia· Interior la entiende Bataille como un estado 
místico, como los que producen el éxtasis y el arrobamiento. El 
éxtasis nos revela un valor que sólo se alcanza por el 
conocimiento de la experiencia Interior, aunque es igual de 
violento que el que se alcanza por el exterior; y el estado 
Interior nos permite salir de nosotros mismos, aunque el 
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acceso al mundo Interior es el silencio, necesita de comunidad. 
La Interioridad supone una movilidad en extremo compleja; de 
alú que debemos tomar el erotismo como un cuidado de 
nuestra vida; no resulta fácil su descripción, por lo mismo no 
es tan neutral y científico como se ha pretendido por el 
discurso de las ciencias empíricas como la psicología, que 
experimenta con la sexualidad convirtiéndola en algo objetivo, 
como si bastara perder el miedo a tocarse para alcanzar la 
dicha erótica. Por el contrario, el miedo forma parte del 
erotismo, porque nos sobrecoge, nos sorprende, no resulta 
seguro el encuentro; es una vivencia sumamente misteriosa, y 
en este sentido no podria dejar de causarnos miedo. 

Es conveniente retomar el punto de vista del 
psicoanálisis que funda la prohibición como constitutiva del 
psiquismo humano, la negación hace surgir el deseo sexual y 
por lo tanto, proyecta hacia la búsqueda de satisfacción. La 
prohibición causa miedo, pero no conviene hacerla 
desaparecer, si quisiéramos suspenderla, le restaríamos 
profundidad. Sin embargo, cabe decir que los Interdictos 
aparecen en todos los lugares donde surge la humanidad; el 
peligro estaría en querer cancelar la culpa, pues entonces se 
llegarla a extinguir lo constitutivamente humano. 

Ha de considerarse que no pierde significado el 
erotismo porque forme un nudo Intrincado con la prohibición, 
sino que le otorga una dimensión más profunda. Aunque 
valorar positivamente la prohibición, ruega la posición de la 
ciencia, que no justifica la restricción, la considera patológica y 
obra de la neurosis; la ciencia rehusa la prohibición, pues no 
es aceptable para su raclonalldad196

• 
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Por otra parte, si no quedara justificado el lnterd!cto, 
no se eliminarla la violencia de la sexualldad; la prohlblclón 
ordena los Impulsos y aparece la conciencia, sin la cual, la vida 
humana seria lnconceblble107

; los lnterd!ctos hacen posible la 
conciencia y al mismo tiempo la Iluminan para constituirse ella 
misma. Pero hay que admitir que el aumento de conciencia, no 
garantiza que se pueda obedecer en todo momento a la razón 
sin limlte. Por su actividad, el hombre edificó el mundo 
racional, pero siempre subsiste en él un fondo de vlolencla198

• 

El acto amoroso es un juego casi ciego, que trasciende 
la voluntad consciente de los amantes, revela el cuerpo, libera 
los Impulsos que sobrepasan la ley de la decencia y la razón 
pierde fuerza, esta pérdida aumenta la alegria del sentimiento 
íntimo del corazón. 

Surg!Iia un problema al cuestionar el aspecto de que 
sólo se mantiene la Intensidad gracias a la prohlblctón, 
parecerla que la pareja estable conduc!Iia a la muerte del 
erotismo. Ha de decirse que la pareja sexual perdurable, 
tmpllca el hábito, y supone la vida lntertor; sin embargo, pese a 
lo que piensa el hombre hedonista contemporáneo que rechaza 
la pareja permanente por temor a la rutina; por el contrarto, 
ha de decirse que el hábito hace posible la comprensión 
secreta y cabal de los cuerpos, fortalece el estado permanente 
de la relación y a la larga, se obtlene un Intenso placer, porque 
se conocen los secretos y se busca culdar la satisfacción del 
otro. Hablando prtnclpalmente del deseo femenino, se sabe que 
la mujer es más feliz por el verbo amoroso, por los deseos que 
suscita, sólo después de un largo rodeo, de un trato galante, de 
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una Infinita ternura, puede llegar a desbordarse de pasión 
sexual. 

En cambio, cuando el abrazo es superficial, cuando se 
intercambia constantemente de pareja, no se llega al 
conocimiento profundo del compañero; los movimientos son 
casi animales, mecánicos, y Bataille piensa que estos 
movimientos · demasiado rápidos, escamotean a menudo el 
placer esperado 11

l9. 

Por eso es necesario estar alerta ante el gusto por el 
cambio de pareja, ya que esto puede conducir a una mayor 
frustración; de otra forma, el hábito surgido en la relación 
permanente, tiene e{ poáer áe profu.náizar (o que {a impaciencia 
áesconocé'00

• 

2. sexualidad y transgresión 
Para Bataille existe también el sentido de una 

sexualldad transgresora, pues él considera que el erotismo es 
un derroche de fuerza excesiva y es una experiencia agitada 
que mantiene sin allento los corazones; además según el autor, 
el amor es tumultuoso y por ello es generoso, su sentido es un 
reto a la muerte que se opone a los rostros arrugados y 
envejecidos de los burgueses prudentes. Expresa que el 
erotismo es tan violento: emóriaga ros corazones con tanta fuerza 
-para aca6ar, su aóismo es tan profu.náo en nosotros· que no fuiy 

escapatoria cefeste que aáopte su forma y su fa6ré"1 1
• Supone que 

los excesos son los signos subrayados de lo que es el mundo en 
su aspecto más soberano, aunque deseamos dormir y no ser 
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molestados, lo fundamental es el exceso; éste abisma a los 
amantes en el desequilibrio, obligados por el amor fislco están 
amenazados a destruir la armonía entre ellos. Además de que 
el amor escapa continuamente y los amantes se desgarran. De 
ahí que se pueda decir que el deseo es de lo Imposible, de otro 
modo se saciarla y moriría; por eso existe el fundamento de la 
prohibición de donde surge el deseo y también la libertad, que 
permite no poseer y de esta forma. no dar muerte al deseo. 
Empero. hay que decir que el deseo engaña y eso produce la 
entrega al placer. Aunque la cordura aconseja renunciar; la 
locura, o la santidad mantiene e( som6rlo fuego áe( áesed-°2

• 

Bataille sostiene que el erotismo slgnillca el borde del abismo, 
éste fondo de lo posible lleva a una ruptura, a un total 
abandono y una anticipación de muerte. Supone que en el 
movimiento del amor está el deseo de muerte; sin embargo, no 
consideró que el deseo se define también por la vida, por el 
florecimiento que se encuentra en Eros: el crecimiento, la 
dicha, Batallle es parcial al hablar sólo del deseo de muerte. 

Lo que atrae en la sensualidad es la ruptura de la 
Integridad, lo cual se debe a que el erotismo es una violencia y 
un derroche, pues la vida sexual es casi toda exceso, salvaje 
Irrupción, y también exuberancla203

• La angustia sufrida en el 
desorden sexual es significativa de la muerte, el erotismo 
conoce a la muerte desde el principio, y vincula el espíritu del 
hombre con la discontinuidad. La necesidad de la muerte está 
vinculada a la sobreabundancia. el conocimiento de la muerte, 
se da desde que el hombre experimenta el trastorno 
vertiginoso. La tristeza es un sabor anticipado de la muerte en 
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el espasmo final, pero la angustia de la muerte esta en las 
antípodas del placer2°4. 

Para Bataille no se llega a la satisfacción en el amor, 
porque además se entierra con él cada Ilusión posible. Lo 
humano es ambiguo; el vivir se expresa sólo en la 
desesperación. Pues el deseo irrumpe en lo normal, para 
sentirse vivo debe traspasar obsta.culos. Por eso, el mundo del 
deseo es contrario al orden del proyecto y del trabajo. La 
sexualidad contienen en si una riqueza exuberante contraria al 
crecimiento avaro; pertenece al orden de la actividad 
improductiva, tiene su fin en si misma y a esto se le ha 
llamado sexualidad perversa. La exuberancia erótica se 
expresa en la poesía, también la palabra pem1lte evocar el 
gasto Inmoderado. 'E{ erotismo es crue{, CCeva a (a miseria, e;d.ge 
ruinosos gastoS-05

• Este sentido de excedente de energía lleva a 
Batallle a suponer que se dP.be gastar como creclmlento o como 
pérdida exclusivamente; lo cual tiene que ver con el sentido de 
lujo o de potlatch es decir, significa donar rtqueza y quizá el 
exceso de energía de la sexualidad tenga la necesidad de 
otorgarse, pues las fuerzas naturales están siempre a punto de 
desbordarse y por naturaleza se deben ofrecer. El potlatch es 
un juego que pone fin a la conservación y establlldad de las 
fortunas; es la forma más representativa del lujo y éste ha 
conservado su forma arcaica de categoria. Podria plantearse 
también que cuando se ofrece la fuerza sexual al otro, queda 
obligado el donador a dar; otorga y en este sentido se conecta 
directamente con el sacrificio, por que amar para Bataille es 
un sacrificlo200 y su sentido, es la producción de cosas 

lCM Oa1allle. et. El MOtamo, Op. clf. p. 10 
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"sagradas" que constituyen una operación de pérdlda207, pero 
esta pérdida será revertida como todo lo que se ofrece como un 
don, es decir, al sacrificar no se pierde, al otorgar el exceso de 
amor no se ha perdido nada, pues concentra en si valorOll; el 
don ofrece un poder al sujeto que da. se aáquiere por e[ liecfw áe 
peráerúi'00

• De ahí que digamos que cuando se pierde, queda 
beneficiado el sujeto, la pérdida hace surgir la gloria y el 
honor. La pérdida en el don solamente es en apariencia, pues 
le será devuelta por el donador, ya que se ve o6[igaáo a áestruir 
ese poáer áevolvienáo e[ áotf'º. 

Sin embargo, dada la fuerza sexual y su exceso, 
pienso. que si por un lado es cierto que puede quedar del lado 
del don y de otorgar la propia riqueza al otro, esto lo supone 
del lado del sacrificio pues este bien le será devuelto, se coloca 
en un mundo contrario a la lógica de la producción y de la 
riqueza del trabajo, pero por otro lado considero que es 
Indispensable tomar en cuenta, que si es tan violento el 
erotismo, el deseo debe estar cruzado por la ética; al disolver -
en parte- la transgresión por un pacto de amor. se obtiene esa 
dicha de saberse protegido y seguro con el sujeto que se ama. 
Es preferible desde el punto de vista del valor moral, realizarlo 
con una pareja estable, pues el don, la entrega, es con un ser 
conocido que te ama. que te va a comprender. y esto a mi 
modo de ver disuelve la crueldad del erotismo. Cuando el 
constante intercambio de pareja no produce amor, la crueldad 
propia de la sexualidad te deja desgarrado, no existe respuesta 
que te colme, no se produce la comunicación. 

'1JY1 Batallle, et. l.11 pato m&kftA. Eil. EJhua. p. .10 
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Por otro lado, considero que dada la fuerza natural 
exuberante desbordada del erotismo, es necesaria una 
educación afrodisiaca a la manera de los griegos clásicos. 
Pienso que por medio de la educación ético-erótica se pueden 
ofrecer certezas, que sujetos Imaginativos recreen la relación 
que no es entre cosas, por ello hay que crear continuamente 
nuevas maneras de relacionarse. Pero como no todo es 
voluntario, también hay que aprender a vivir con los 
desfallecimientos y las amarguras del amor; sin embargo, por 
intermedio de lo femenino se puede emprender con energía 
renovadora la relación, pues mucho de este espíritu se debe al 
intercambio generoso del don y del sacrificio propio de las 
mujeres. 

Lo anterior me lleva a afirmar que la parte maldita del 
erotismo, me confirma que no es una actividad neutral, 
tampoco fácil de satisfacer. No resulta sencillo proponer como 
educación la liberación sexual. Si el erotismo como piensa 
Bataille es transgresor: resulta necesario Indicar una vla de 
virtud como lo consideraban los grtegos. para contrarrestar su 
poderío natural. Aunque pienso que lo erótico transgresor 
quizá sea de carácter masculino, y la muerte de la que habla 
Bataille es también característica de un Eros fálico; las 
mujeres en el orgasmo no sienten la muerte, aunque si 
consiguen éxtasis, muy por el contrario de lo que experimentan 
la mayoría de los hombres, a ellas si les arroba y les colma el 
corazón, les llena de sentimientos amorosos. 

Las mujeres no expertmentan en sus relaciones ese 
amor que muere tras haber satisfecho el deseo, como le sucede 
al seductor varón. No andan en la búsqueda Inacabable del 
deseo; porque la mujer es el ideal del amor, no del deseo. Por 
eso el romanticismo femenino no significa como explica Bataille 
y algunos varones, un desgarramiento; esta sensación, no 
pertenece a la mayoría de las mujeres, que sólo aspiran a un 

Nostalgtafemenina 



179 
Erotismo como expertencla lnti!rlor 

poco de atención, cuidados, amor y respeto. No buscan 
desgarrarse por un amor Insatisfecho para sentir los 
transportes de la pasión; no han sido educadas para andar en 
la conquista novedosa de un nuevo amor como el seductor. Lo 
romántico como lo describen los hombres como algo salvaje, en 
detrimento del orden de las cosas211

, no es propio de las 
mujeres, quienes lo único que quieren como Elchenbaum y 
Orbach explican son: cuidados, amor, ternura, por supuesto 
que esto a los hombres que han cancelado su parte femenina, 
y están castrados de afectos y de emociones les parecerá unos 
sentimientos "cursis". Algunos hombres rechazan tanto lo 
femenino como Batallle, que ve a una mujer en transporte 
sexual como una "perra rabiosa", es elemental considerar este 
juicio como clásico de un varón castrado de sentimientos 
amorosos, quizá son celos fálicos de la potencia sexual de las 
mujeres. 

3. Diferencia sexual femenina 
Considero que el erotismo como se ha dado en nuestra 

sociedad, corresponde a la expresión de un Eros fálico y eso 
significa un mal para las mujeres. Pues el cuerpo femenino 
está animado de una gran sensi6iíiáaá el(Jenáiáa por (a pie{ toáa, 
Cigaáa a {a afectiviáaá pennitc, a pesar áe toáo, e;cperiertcia.s áe 
pfenituá, profunáamente {igaáas a {a vüúi-12 desborda a través de 
la piel eA-perlenclas plenas y vitales lo constituye una 
pluralidad, Insospechada para un gran número de varones 
castrados de ternura, sensibilidad. por la educación que han 
recibido. Las mujeres confiesan gustar (eróticamente) áe miraáos 
significativas, áe pafa6ras, áe (as caricias, es áecir, áe{ conteniáo 

lll 8.uallk, Laex/'flrlencktlnterlor, Op. citp.212 
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erótico y amoroso áe{ áiáfogo, áe (os 6esos, áe{ a6ra.zo, y áe toáo 
aqueCfo {íamaáo juego.5' 13

; y no necesita que Inevitablemente se 
llegue al coito sexual. 

Existe un nuevo Ideal erótico que erige el orgasmo 
como la experiencia a perseguir, desde luego, debe ser un 
orgasmo espontáneo y potente. Se ha construido un nuevo 
imperativo para las mujeres modernas: ser buenas amantes 
liberales. El nuevo Ideal dice Marcela Lagarde es la mujer 
multlorgásmlca que no necesita mucho para llegar a la 
excitación, que complace ampliamente a su compañero y goza 
porque se deja hacer de todo214

• En las nuevas formas de la 
voluptuosidad el deseo genital es el nuevo Imperativo 
categórlco215

• Sin embargo, es tiempo de que las mujeres 
hablen de su propio goce que no siempre es genital; deben 
tener cuidado para no nombrarlo con los signos de la 
eyaculación. Podriamos decir, que los goces femeninos logran 
intensidad por la finura de su sensibilidad, por la pasión que 
las enloquece, surcada por mil laberintos, bautiza la 
sexualidad con nuevos detalles que habían sido despreciados 
por la sexualidad masculina. La eyaculación no es sólo precoz, 
sino anticipada, prematura. Por eso el hombre ha hablado de 
la muerte del acto sexual, porque no alcanza los limites que 
esperaba, porque sin haber comenzado termina sintiendo la 
muerte, porque ha sido encerrado dentro de los limites de la 
eyaculación como sinónimo de virilidad y fuerza sexual, sin 
embargo, ha de considerar que ésta es su miseria. Es tiempo 
que las mujeres no aceptemos más definiciones pobres del 
erotismo, como cuando Batallle la Identifica con la muerte. La 

213 
lbkt p. 208 

214 
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fuerza de la sexualidad femenina se da en la multiplicidad, su 
polimorfia contiene en si misma fuerzas Insospechadas y para 
ellas no existe la muerte en el orgasmo. La virilidad es una 
Impostura, ya que la fuerza erótica está del lado de lo 
femenino. El hombre sufre porque se le atribuye como único 
goce el falo, ya no soporta ese cuerpo productor de esperma. El 
orgasmo sigue siendo la palabra que el poder erige como 
norma universal de goce, se pretende destruir o cegar Ja 
diversidad de las emociones eróticas y los vértigos polimorfos 
del goce femenino; aunque con el goce viril se busca sólo el 
desahogo de los ardores y Ja pérdida de la pasión. Pero el mito 
vlill del orgasmo es perjudicial para los propios hombres. Con 
fa muerte áe fa erección, ia muerte a secas es e{ áesastre. dementa{ 
que pone en eviáencia fa inaniáaá áe{ pfacer áiscontinuo áe{ 
fwmóri'- 16

• 

En cambio, la mujer permite pensar horizontes del 
deseo que no se habían logrado en la genitocracla. Las mttjeres 
reclaman la diferencia en los goces sexuales, no quieren la 
equivalencia, sino lo diverso, mucho de esto se relaciona con Ja 
locura, con lo confuso, porque el erotismo femenino no tiene 
normalidad, no tiene ni ples ni cabeza. Lo femenino goza 
sexualmente con arrobamiento; la ebriedad se da muy 
fácilmente en el erotismo femenino, existen arrebatos en su 
sexualidad que turban al compañero y que no permiten su 
descripción objetiva, desfallece en el desfallecimiento del 
otro217. 

SI el paisaje femenino ejerce tanta fascinación sobre el 
hombre es porque presiente una amplia variedad erótica en Ja 

216 lbkl.p.2' 
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mujer, completamente diferente al goce fálico. Ella si posee un 
Interior erótico, pero al que el hombre no ha podido penetrar, 
aunque le encante y le resulte misterioso. 

El placer femenino no es saciable y no porque se le 
identifique con la ninfómana, su placer no es cuantitativo, ni 
cualitativo, se puede decir que aprovecha todo, es la pluralidad 
la que lo configura, existe en su sensibilidad un 
encadenamiento de metamorfosis que no sabe a dónde llegará, 
ni lo que producirá; su goce resulta Imprevisible. 

Las mujeres son capaces de gozar al Infinito en 
muchos detalles; su ser se ofrece a viajes múltiples de variadas 
Intensidades. 'Es (a proáiga{iáaá áe( pfacer. I{imitaáo, renuwa su 
fuerza y sus recursos, se aniquifa y no cesa tÍe engenárar {o que lía 
gastaálf••. Por esta prodigalidad es capaz de volver a renovar 
las energías. 

El placer femenino posee nuevas dimensiones inéditas, 
despierta una sensibilidad que no se había reconocido, aunque 
es sumamente complejo, pero a la vez muy fino, alumbra 
nuevos horizontes no enfocados hasta ahora por los sexólogos. 
El goce de la mujer es imperceptible, pues transita por mil 
pequeños detalles, sutilezas y sensibilidad, no es nada seguro; 
pero tampoco hay dos cuerpos Iguales, no existen dos seres 
que se parezcan, cada cual goza de manera distinta si 
consideramos que no ex!Ste manera idéntica para 
entusiasmarse con los mismos fantasmas. Existe un 
terrorismo al pretender liberar la sexualidad en un modelo 
Igualitario. Lo cierto es que no existe una sola necesidad a 
satisfacer, no hay un centro al cual llegar, ni por el cual 
terminar, hay en cada uno de nosotros una urgencia de 

211/bld.p.177 

Nostalglafemen!na 



183 
Erotismo como experiencia interior 

excedente, pero además una multiplicidad de sensualidad; el 
erotismo es un lujo, siempre lnflnltamente variable, no 
sabemos dónde terminará, cuál será su gasto, ni cuál su 
limite. Pero esto se trasporta en el caso de las mujeres a la 
vida cotidiana, existe en ellas un múltiple erotismo que no se 
sacia con nada y que vive Intensidades sensibles Indefinibles y 
que con todas somos capaces de gozar. Podría afirmar que 
aprender este erotismo femenino nos liberarla y nos permltlria 
llenar la vida de dicha y plenitud. En el cuerpo femenino todo 
está dispuesto para disfrutar y gozar, es la oportunidad 
hedonista que nos brinda lo femenino, con su maravillarse de 
todo responde de manera similar al espíritu del filósofo, que se 
maravilla o asombra de las cosas para conocerlas; aprender la 
multiplicidad femenina, significarla vivir en plenitud gozosa, 
aunque desde luego, también es dolorosa y hace sufrir, por su 
vitalidad misma. En este sentido, sería muy agradable que los 
hombres aceptaran como Bruckner y Flnklelkraut: para 
twsotros e{ resurgir áe fo femenirw sea una áesol(j,áación 
6ienliecfwra áe nuestros fantasmas ... '.J{ps conviene mucnfsinw que 
nuestra pequeña sensuaíiáaá sea áerrotaáa tota{rnenté''º. 

4. Obsesión sexual 
Pero considero que todavía hay mucho que discutir 

pues aún existe un Ideal moderno, propagado sobre todo en la 
lucha de liberación de los Impulsos que generó la década de los 
años sesentas; propone paradójicamente un Ideal erótico, 
libera roles sexuales, para que cada quien pueda Interpretar el 
papel que le "de la gana" sin pautas ni moral establecida. 
También existe una primacía de la acción sobre la palabra; 
entre más de prisa se llegue al acto sexual, se espera que se 
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conseguirá el máximo de placer, se evita la palabra amorosa 
que podría retardar el placer esperado. Sin embargo, el mito 
moderno del placer erótico ha perdido su oscura grandeza, su 
misterio y por ello su fuerza maravillosa. Los hombres 
contemporáneos han reducido la experiencia del erotismo a la 
pura sexualidad: sin amor, sin códigos morales, hoy la soledad 
se llena con cualquier tipo de experiencia sexual, no inlporta 
que sea promiscua; es decir, que no implique duración, ni 
conoclrn!ento, ni espera, mucho menos amor; pero esta 
tendencia sexual, a juicio de José Luis Aranguren es muy 
intelectual, y por eso, se puede decir que Ja experiencia se lleva 
al extremo, hasta convertirlo en libertlnlsmo. 

Pero todo lo anterior ha hecho de hombres y mujeres 
consumidores sexuales, existe antes que una experiencia 
profunda en Ja sexualidad, un divertlmlento sexual, que a 
veces se convierte en obsesión erótica, de ahí que esta 
experiencia la describe Aranguren como un nuevo 
conservadurismo: vaya a jugar (a carta áe{ erotismo conw 
estupefaciente, como nuevo 'opio áe{ pue6w'i20

• 

El erotismo en la actualidad, ha llegado a recibir una 
excesiva valoración; se llega a la extrema franqueza hasta el 
grado de producir una ostentación y "provocación" eróticas. De 
tal forma que hoy al erotismo como piensa Aranguren, se le ha 
despojado de sus ornamentos esp!rltuales. 

Si en lugar de promiscuidad se buscase la vivencia 
ética del erotismo, fundado por amor, se daría una búsqueda 
de lo absoluto que tomaría la experiencia erótica en algo 
maravilloso, inolvidable, sublime y eterno; aunque 
paradójicamente se pudiese vivir sólo una vez en la vida; pero 

llO Arao¡un:11, Etotbmo y Bboracldn de fa mufor, Ed. Aritl, p. 51 
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cuando se toma algo misterioso, puede dejar un recuerdo que 
permita vivir con la memoria de lo maravilloso. Porque la 
búsqueda de lo absoluto es probablemente algo Intrínseco en el 
hombre. 

Los científicos pretenden neutralizar la sexualidad 
humana, pero esto, no va de acuerdo con su naturaleza. Los 
jóvenes Influidos por el positivismo de la ciencia, quieren tener 
experiencia sexual, porque suponen que si no se vive ya, de 
manera Inmediata para tr con el rally sexual, les podria 
provocar mucho daño; pero se olvida que la experiencia sexual 
pertenece al psiquismo y que si atendemos a los 
planteamientos del psicoanálisis, el deseo se mantiene por lo 
prohibido, si con la libertad sexual accedemos de manera 
Inmediata a la sexualidad, desaparece la prohibición y se corre 
el riesgo de que desaparezca el deseo. Habria que reprtmtr de 
una manera sublime el deseo, cuando no se da por amor. 
Podña dectr que el amor es un sentimiento que nos completa y 
por eso nos constituye, este anhelo que despierta la unión con 
el otro, se realiza plenamente en la sexualidad; la cual es una 
experiencia compleja, misteriosa, es un arte, no simple 
búsqueda de placer: ofrece Intensidad, una calidad especifica, 
debe permanecer en secreto. Foucault dice que el arte erótico 
debe transfigurar al que recibe sus privilegios: en este sentido 
no se puede reductr a la satisfacción de un deseo pasajero, 
porque el hombre vuelve a descubrtr Inmediatamente la 
soledad. 

De ahi que para hablar del slgnlflcado profundo de la 
sexualidad, supongo que ésta tendña que cumplirse al pasar a 
un segundo nivel que se sitúa en las emociones, sin que por 
eso se cumpla profundamente, pues todavía habría un tercer 
nivel, en donde se produce un hechizo, porque el ser que elijo 
como pareja sexual, es alguien que me enamora y me resulta 
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maravilloso. En este momento se produce una obra de arte, 
porque se emplean todos los sentidos, se involucra todo el ser 
humano, dando la totalidad de su ser, de sus entrañas; y es 
además un acto eminentemente privado e íntimo, pues se 
comparten los extremos de la intimidad y de la pasión. Pero al 
darse en este nivel estético y mágico, si esto se produce sin 
amor, incluso en este tercer nivel, se puede descubrir el vacío. 
SI no permaneces con el otro por que lo conoces, descubres la 
soledad; es necesario permanecer involucrado con todo tu ser, 
y buscar que el bien del otro sea tu propio bien. 

Desde luego es necesario reconocer como decía Camus, 
que el amor no sofo es una fulguración, sino tam6ién una farga y 
áoforosa {ucfia en Cas tinie6Cas por e{ reconocimiento y {a 

reconciliación áefinitiva.f2'. Por eso el amor es una cuestión 
dinámica es una actividad, no algo que nos encontremos, hay 
que esforzarse por él, porque es algo espléndido y como dice 
Gohete: Sentirse amado da más fuerza que sentirse fuerte. 

Considero que existe un equivoco en la vida sexual de 
algunas parejas actuales, que consiste en creer que con el 
libertinaje se obtiene la libertad, entendiendo por ello, vivir 
sexualmente sin limites, sin contenido, sin conciencia, como 
una experiencia completamente pasajera; el problema es que 
se reduce mucho la sexualidad humana a la animal, porque no 
la traspasa al no buscar el absoluto, lo cual no quiere decir, 
que se realice por ejemplo sólo en el matrimonio, o que tuviese 
que prohibirse bajo amenaza de castigos crueles; simplemente 
se quiere tener el cuidado de alertar a la juventud que muchas 
veces educamos, para que viva la experiencia sexual con 
sentido interior, es decir humano, que se produzca con amor y 
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compromiso: .La viáa erótica es en su e;r_a{tacúín pCena, y por 
paraáójico que parezca, pero como vio ya Pfatón, viáa mf.stica222. 

Otra cuestión que resulta valioso destacar, es Ja 
vergüenza sentida en el momento del encuentro de los 
amantes; ésta, Incluso apareció en la mujer desde que Ja 
humanidad se funda; es por {a vergüenza, fingiáa o no, que una 
mujer se po11e áe acueráci con e{ interáicto que funáa en e{(a {a 

numaniMá. .L.Lega e{ momento áe pasar a otra cosa, pero entonces 
se trata áe marcar, con {a vergüenza, que e{ interáicto no (za siM 
o{viMáci, que fa superacúín tiene {ugaf"". Resultaría muy 
peligroso buscar que la vergüenza se supere con técnicas 
psicológicas, pues a jtúcio de Batallle sólo desaparece en Ja 
baja prostitución. 

Corremos el riesgo de volver "sana" la sexualidad y con 
ello se desvanecería la experiencia Interior Ja cual es muy 
compleja y profunda, aunque a veces tan violenta como la 
exterior, de ahí el problema en querer neutralizarla. Más que 
considerar sano el erotismo, es necesario recordar que se 
funda en lo divino; (os temp(os áe {a Ináia aóunáan aún en 
figuraciones eróticas ta{{aáas en {a pieára, eri fas que e{ erotismo se 
áa como (o que es áe una 1namra funáarnenta{, como áivirur24

• De 
no ser así, vamos cayendo en la miseria sexual, mucho de esta 
miseria, la padece el hombre moderno que trata de desligarse 
de los Interdictos. El hombre moderno quiere experimentar 
una libertad que imagina reside en llegar a extremos sexuales; 
hay un áeseo áe sentir 'más~ áe vofar, áe viórar en áirecto, áe 
sentir sensaciones inmeáiatas, una especie áe . trip sensoria{ y 
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puf.sional'25; resulta un culto a la reallzaclón Inmediata del 
deseo220

• De ello surge la Indiferencia postrnoderna que se da 
por exceso y no por defecto, la Indiferencia significa anemia 
emocional227

• 

En las formas extremas del placer dejamos de ser sus 
Intérpretes para transformarnos en un instrumento; sentir sin 
restricción alguna nos conduce a la nada; hay incluso, creo, 
una desaparición del orgasmo, al buscarse la totalidad en la 
sensación, en la epidermis; y podría decir, a rlesgo, de parecer 
extrema, que el orgasmo es una experiencia mística con el 
otro, al quedar a nivel experimental y sensorlal no se obtiene el 
orgasmo, o se alcanza mecánicamente, sin involucrar todo el 
ser. El problema es que en la nueva fase Individualista, prlva 
la satisfacción personal, a veces el onanismo resulta lo más 
cómodo. Llpovetsky sostiene que el hedonismo actual propone 
un culto al placer personal; hay un reconoclm1ento del deseo 
singular: e{ proceso áe personalizaci/Jn tia promoviáo y encamaáo 
masi'Tlamente un 7Jafar funáamentaí, e{ áe {a rea{izaci6n personal, e{ 
respeto a {a si71!Jufariáaá su6jetivd'2". 

La era moderna resulta una lucha contra la represión, 
es un anhelo de nuestros contemporáneos. Nadie se atreve a 
contraponerse al individualismo hedonista. Los jóvenes quieren 
vivir placeres Intensos Inmediatos, aquí y ahora. Pero esto los 
ha vuelto indiferentes, están vacíos y la angustia metafísica ha 

ru,.,. 
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desaparecido. La Indiferencia crece aceleradamente y todo 
puede escogerse según el placer de cada uno, (a ináiferencia se 
manifiesta por eC a6urrimiento y {a monotonúi'"". 

Los jóvenes en la actualidad encuentran todo banal, 
son apáticos, y no encuentran más valores que perseguir, hay 
una Indiferencia hacia lo que sucede en la historta, sólo vale 
Narciso haciendo prevalecer su deseo. 

De esta forma, vemos el peligro de una sociedad en la 
cual los jóvenes busquen sólo el deseo en si, en un desenfreno 
de los sentidos, demandando la satisfacción del deseo, pues 
como Foucault mostró, eC áeseo es eC correfato su6jetivo áe{ poáer 
moáerno que controfa a {os ináiviáuos co(a6oranáo en {a 

formufación, cana(i.zación y satisfacción áe sus áeseo.?"0
• Así. 

entonces, antes que entender que la libertad de los individuos 
se dará en la satisfacción del deseo sexual siii más, como 
vieron los pensadores revoluclonartos de los sesentas: hay que 
descubrir el carácter funcional del erotismo moderno. Es 
posible que el deseo no sea sino el lugar de una fantasía: el 
Cugar en que eC ináiviáuo, precisamente porque quiere {o que fia áe 
querer, porque corre en {a misma áirección áeC viento, se siente 
supremamente ágiC y {i6re. !l{ynca nos sentimos tan so6eranos, en 
efecto, como cuaruío fiemos interiorizaáo fas {eyes áe{ sistema en eC 
que estamos inmersos'". 

129 lbfd'.p..CI 
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5. Control sexual 
Los modernos hemos luchado desde hace veinte años 

contra la represión sexual, y esta idea nos llevó a desafiar el 
orden por la vía de la practica sexual, creyendo que de ese 
modo contraveníamos al poder. Por muchos años creímos que 
con realizar cualquier tipo de practica sexual, nos oponíamos 
al poder. Pensarnos que anulando todas las prohibiciones, 
apareceria una restitución del placer, supuestamente perdido, 
como si nunca hubiese existido el placer para nadie. 

Mlchel Foucault en su anfilisis sobre la sexualidad, 
escribe que creímos en la existencia de la represión sexual, que 
se sostenía en la idea "capitalista" de que al satisfacer la 
sexualidad, se disminuirla la producción del trabajo. Sin 
embargo, Foucault hace notar que afirmarnos la represión 
porque no hemos podido acceder a la fellcidad. 

Foucault analiza la represión y aclara que al hablar de 
prohibición, censura, denegación, como formas en que se 
ejerce el poder, estamos dentro de la red que lo denuncia, 
porque nos hemos quedado en el mismo discurso, y con esto 
favorecemos y apoyarnos al poder, quien para sostenerse 
instaura una serie de mecanismos y artefactos que sostienen el 
discurso sobre la sexualidad. 

Estos artefactos de poder son técnicas que se han 
instituido para hablar de sexo, para confesarlo y de esta forma 
controlarlo, porque no escapa a su poder, simplemente se 
cuantifica, se claslflca, se contabiliza. La sexualidad se coloca 
en el nivel discursivo, se constituye como un objeto, objeto de 
una ciencia, que provoca verdad acerca del deseo. Siendo 
objeto de un saber es dominada y sometida a un poder. Por 
eso más que hablar de represión sexual, hablariamos de 
reglamentación del sexo mediante discursos útiles y públlcos; 
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así, hay una policía del sexo en los médicos, que aconsejan lo 
saludable, lo práctico, su neutralidad. los sexólogos que 
aconsejan sobre la oportunidad de sexo, la conveniencia de 
vivirlo sin culpa, con lo cual se neutraliza y desvanece la 
moralidad sexual. 

La literatura de clinlcas, sexólogos, psicólogos, 
sociólogos sobre la sexualidad, hace desaparecer su misterio y 
prescribe preceptos, su gimnasia adecuada, quita a la 
desnudez su intimidad, su pudor y hasta su vergüenza, con 
ello hace desaparecer la intimidad profunda y parece como si 
ésta fuese algo "natural", desvaneciendo con ello su carácter 
sagrado. 

La sexualidad se encuentra en el dlscurso científico y 
los pedagogos, psicólogos y médlcos han de estar muy al 
pendlente de ella, la miden, la cuantifican, diagnostican su 
salud, la tornan neutral al grado que ya a nadie incomoda 
hablar de ella, dejó de ser tabú, de tal forma que se permite 
todo. Existe una prédica sexual que conduce a un rally, se 
pretende que todos estén en la carrera sexual, para restablecer 
la pérdida del goce de tantos siglos. 

Al permanecer la sexualidad a la luz del poder se le 
controla, y coc!Jfica mejor, entonces, no hemos de seguir 
oyendo que hay prohibición donde ya no existe, pues en su 
lugar apareció una prédica, una permisión sexual, se permite 
para que no escape a su control hegemónico. En la prédica 
sexual se ha creído ver la liberación, pero de esta forma se le 
hace el juego al poder. Nos hemos sentido Ubres al denunciar 
la represión, pero eso sólo da muestras de nuestra atrofia para 
gozar. 

Nuestras sociedades modernas no han obligado al sexo 
a permanecer en la sombra, lo ponen a la luz, permitiéndolo, 
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anulando sus prohibiciones para quitarle su poder 
transgresor. El poder tiene injerencia sobre el cuerpo, 
legitimando a todas luces su ejercicio; pero esta desgracia 
dibujó el rostro de la producción controlada. La producción 
Instaura incluso manuales de las formas adecuadas de la 
gimnasia sexual, Imponen el orden, porque el deseo ya no 
escapa a su control. 

Si tuviésemos arte erótico en lugar de ciencia sexual, la 
experiencia extraería su placer de lo prohibido, resultaría de 
una gran intensidad, de una calidad Inigualable: tanta técnica 
sexual, tantos consejos médicos para acceder a la sexualidad, 
la codificó, la normalizó y sus reverberaciones en el alma 
desaparecieron. 

La verdad extraida del placer, al contrarto de lo que 
sucede en la ciencia sexual, debe permanecer en secreto, pero, 
no porque constituya una mancha; sino porque su divulgación 
significa una amenaza y la pérdida de su virtud. La Iniciación 
sexual del arte erótico áe6e trasfigurar a( que reci6e sus 
privilegios: áominio a6soCuto áe( cuerpo, goce único, o(viáo áe( 
tiempo y áe (os Hmites, e(ajr áe Carga viáa, e;dlio áe Ca muerte y sus 
amenazai"'2

• 

Nuestra civilización no posee un arts erótica, en cambio 
como desquite posee una ciencia sexual. Vemos en occidente, 
que más que el secreto del placer, y de la iniciación a la 
sabiduría del placer y su mística, nos ha ordenado la 
tecnificación sexual. 

Recordemos que el sexo es oscuro por naturaleza, por 
eso no resulta tan fácil hablar de él. no por las prohibiciones 

232 . 
Mk:bel Foucau!t. Hisfl:Xiadela•GXlJIJJldadl, Ed.Si¡loXXl.p. 73 

Nostalgtafemenlna 



193 
Erotismo como experiencia lnteriDr 

de la "decencia", sino porque está en su naturafeza escapar 
siempre, porque su ener,gía y sus mecanismos se esca6u{{en¡ porque 
su poáer causal es en parte danáestinó""'. 

Occidente ha logrado hacer entrar en la lógica del 
deseo al cuerpo, al alma, a nuestra individualidad. El poder en 
lugar de matar reprimiendo, se ha instalado en el dominio total 
de la vida: el control de todas sus fases, cuerpo, placer, 
individualidad. 

En este sentido, al acceder sin límites a la sexualidad, 
se disminuye su fuerza; porque ésta pertenece al ámbito de la 
transgresión, sobre todo al mantener la prohibición. La 
sexualidad constituye un misterio, su goce dificllmente se 
alcanza en la lucha contra la represión. Por el contrario, el 
interdicto es la clave de la actividad humana. El hombre se 
abre a la vida, mientras dura la búsqueda infatigable del 
fugitivo objeto del deseo. 

B. Deseo y Prohibición 

1. Subjetividad y carencia 
Tratando de fundamentar el deseo en la prohibición 

como constitutivo de la esencia humana, plantearé el aspecto 
del psicoanálisis que establece el deseo como estructura del 
hombre al Igual que Platón; como también, los filósofos 
exlstencialistas fundamentan la esencia humana en la 
carencia, en la nada que es sinónimo de deseo. En este sentido 
si la carencia funda la subjetividad, se corre el grave peligro de 
caer en cierta psicosis, al acceder a la permisividad sexual, que 
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toma la experiencia maravillosa del erotismo, en la búsqueda 
continua de un placer furtivo. 

Existe un aspecto básico para la constitución del 
sujeto, que reside en el reconocimiento del otro. Sin ese 
reconocimiento se caería en una patología. Es verdad que la 
definición de la clvillzaclón es renuncia al goce, pero sólo de 
este modo, nos constituimos en seres humanos. En principio el 
deseo del sujeto tiene que ser reconocido por el Otro, el Yo yace 
en el símbolo que es represivo y cumple su función en la 
cultura. 

En relación a la libertad de los impulsos que 
supuestamente surge con el psicoanálisis, es necesario superar 
la concepción que se derivó de la teoría de Freud en los 
primeros años, que confería un carácter extremo a la represión 
social: Freud reconoce en posteriores Investigaciones, como en 
Más allá del principio del placer. que la represión se debe a 
perturbaciones que causa la sexualidad para la conciencia 
personal que tiene el hombre de sí mismo, no puede enfrentar 
su propia sexualidad que por principio es perversa y polimorfa. 

Aceptando que impulso significa deriva, se enfoca el 
problema de la libertad, desde el desconocimiento del sujeto y 
en todo caso, habrá que especificar que se trata de una 
elección azarosa; es decir, el sujeto tiene que responder de 
motivaciones desconocidas y afrontar el devenir subjetivo, si 
hemos de reconocer la existencia de elementos cuyo 
conocimiento ericapan al Yo: esto significaría asumir el riesgo; 
y entonces la libertad quedaría fundada en el azar del 
psiquismo. Pero hay que tener claro que la libertad en 
psicoanálisis no es la liberación de los impulsos, esto 
conduciría al displacer. En todo caso, cabe plantear que la 
represión juega un papel deternúnante en el problema de la 
libertad, se puede señalar que existe elección al negar los 
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Impulsos: tiene por función proteger al Individuo del malestar 
que le produciría la satisfacción lrrestricta de sus Impulsos. El 
hombre "normal". el que logra funcionar por medio de una 
represión constante, evita el displacer que le provocaría estar 
consciente del Impulso. Se podría esbozar la tesis de una 
libertad en la que el Yo se defiende no siendo consciente de sus 
Instintos, a los que sustituye c:in representaciones sociales, 
éticas, con aquellas que ya han sido aceptadas. La represión 
no puede desaparecer, sólo puede ser superada. Pero hay que 
contar también con el hecho de que la represión fracasa, pues 
los Impulsos demandan satisfacción, sobre todo en casos 
patológicos donde reaparece lo reprimido. 

Desde el punto de vista tópico, Freud acepta que el Yo 
tiene fuerza para dominar la Idea que representa el Impulso. 
Se puede controlar en la medida en que no exija excesiva 
satisfacción. No hay que perder de vista que el Yo es también 
Inconsciente. El Yo es parte del Ello, pero modificado por 
representaciones de la realidad y por sus angustias, es decir 
por una serie de síntomas de culpabilidad y malestar Interno. 
El Yo se esfuerza por Influenciar al Ello e incluso sustituir el 
principio del placer en él, por el principio de realidad. 

2. Conciencia Moral 
La función del Yo es mediar entre el Ello y la realidad 

con tal de proteger al Ello de los peligros del mundo exterior. Si 
en el transcurso de estos esfuerzos el Yo se defiende de las 
demandas de satisfacción del Ello, es porque esta satisfacción 
le llevaría a confllctos con el mundo exterior. Por la Influencia 
de la educación, el Yo se ve obligado a dominar los peligros del 
Interior antes que se plasme en un peligro exterior. La libertad 
si pudiera plantearse en algunos términos, se deflnlria como 
defensa del peligro y resulta una libertad de la necesidad. 
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Freud dice que desde el punto de vista de la moralidad: 
e[ 'E{fo es tota{mente amora{; e{ Yo se esfuerza por ser mora{, y e{ 
Super-Yo pueáe ser liiper-mora[ y fiaecrse entonces tan crueC como e[ 
'Eíúr". El Super-Yo, que constituye el residuo de las relaciones 
primarias de objeto, forma parte de la estructura del aparato 
anímico. El Super-Yo pertenece a la identificación con el padre, 
adquiere el ideal de llegar a ser como se ha representado al 
padre. En este nivel surge la identificación del individuo con el 
mundo, tiene que ser como el otro, pero a la vez surge la 
prohibición, hay algo reservado que el sujeto no debe hacer 
pues sólo le corresponde al padre. 

Lacan dice que el Super-Yo es coherente con la noción 
de ley, con el sistema de conjunto del lenguaje, esto define al 
hombre como algo que va más allá de lo biológico. Hay que 
destacar que el Super-Yo no es instancia biológica. tiene un 
carácter insensato, imperativo y tlrán!co. 

Freud plantea que el Super-Yo conoce al Ello mejor de 
lo que lo conoce el Yo y llega hasta los sentimientos reprimidos 
que constituyen la culpabilidad del sujeto. Una gran fuente de 
angustia está causada por el ideal del Yo. En teoría 
psicoanalitica, el ideal del Yo se entiende como fuente de un 
sentlm!ento profundo de pena y castigo. 

Desde el punto de vista económico, la represión parte 
del Yo con sus exigencias éticas y culturales. La condición de 
la represión es que evite el displacer; no es naáa raro que e[ Yo 
tolere un áeseo mientras sófo e:rjsta en caíiáaá áe fantasía, 
oponié111fose1 en camfiio, áeciáiámne11te a é[ en cuanto se acerca a su 
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cump{imunto y amenaza convertirse en reafiáaF. La represión 
juega el papel de toda ética clásica: evitar placeres presentes 
en nombre de dlsplaceres pasados proyectados al futuro. La 
represión tiene un carácter ético pues cabe decir, que hay 
elección al negar los Impulsos. Existe cierta libertad moral por 
parte de la represión. Tiene como función proteger al individuo 
del malestar que le produclria la satisfacción irrestricta de sus 
impulsos. 

La represión es una fuerza constante que se ejerce en 
contra de los impulsos, exige un esfuerzo continuado; pues de 
lo contrario al fracasar, se escaparía un impulso que 
produciría displacer. 

3. Cultura y sublimación 
El problema que Freuc!. enfrenta en sus primeras 

críticas es en relación a la cultura, pues hace depender de ésta 
las causas de la neurosis. Pero más tarde Freud renuncia a su 
enfoque de neurosis cultural, porque descubre tendencias 
propias del sujeto a renunciar a todo goce. El principal 
problema que reconoce a lo largo de sus investigaciones con 
pacientes, es que no existe reconciliación posible entre las 
tendencias antagónicas del individuo. El conflicto se presenta 
por un lado entre las exigencias de las representaciones ideales 
de pureza y la fuerza de su naturaleza sexual. Suceáe, 
efectivamente, en e{ liom6re que fas e;dgencias áe ÚJs instintos 
sezyaks, que van mucfio más a{fá áe{ ínáiviáuo, son juzgaáas por e{ 

,9'"o como un pefigro que amenaza su conservación o su propia 
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estimacwn. 'Entonces e{ ?'o se sitúa a Ca áefensiva, niega a fos 
instintos set(JlaCes Ca satisfaccwn áeseatfti=. 

El término sexualidad para el psicoanálisis se presta a 
confusión pues hablar de perversión, slgnlficaña que se tiene 
como base una sexualidad natural, a la que habría que 
retornar y de la cual nos hemos alejado. Sin embargo, Freud 
da cuenta de una sexualidad que no tiene fin, y caracteriza 
como errante: si no posee un fin natural, si cualquier fin le 
satisface, representaría un peligro ético, no indicar fines 
morales; por eso. la obra de la cultura consiste en otorgar un 
destino a la~ pulslones. a lo cual se le ha denominado 
sublimación. 

Así, no se puede Interpretar en teoría freudiana la 
renuncia al placer por causa de una cultura represiva, sino 
que el sujeto mismo establece esta renuncia, porque no 
soporta su Ideal de pureza enfrentado a la perversión de su 
fuerza sexual. 

Freud Invierte el problema y considera que el ortgen de 
la represión no se haYa en la moralidad, sino en la naturaleza 
de la pulslón sexual. El problema habita en la misma 
sexualidad que por esencia es perturbadora. 

Por otro lado, es necesarto tomar en cuenta, que 
gracias a la cultura. el hombre por sublimación gira una 
cadena de significantes al satisfacer sustltutivamente su 
pulslón: así, antes que un aspecto negativo de la cultura, se 
puede ver en la obra de Freud una aportación de las 
excelencias de la cultura, obra toda de la sublimación de los 
impulsos. .Lejos áe que Ca su6{imacwn sea consiáerada. como una 
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viofencia ~erciáa por {a civilización es proáucto áe {a misma 
pufsión cuyo áe.stino es transfonnarse, cam6iar áe o6jeto y áe firr31

• 

4. Desublimación de la cultura 
Herbert Marcuse plantea en El hombre unidimensional, 

que la existencia total de satisfacción es sinónimo de 
esclavitud y de ser así, se cancela la necesidad de rebelarse y 
protestar. También sostiene Marcuse que el hombre de hoy 
puede resolver muchos más problemas que el héroe trágico. Ha 
resuelto lo insoluble, pero también ha traicionado la esperanza 
y destruido la verdad de las sublimaciones de la cultura. 

Las sociedades actuales liberan a los sujetos de sus 
impulsos, les permiten materializarse rápidamente y con ello 
desublimizan los ideales; Marcuse piensa que están reduciendo 
notablemente el campo sublimado, al hacerse material pierde 
parte de su verdad. 

Al quitarle sublimación al Impulso que lo hacia 
creativo, se desvaneció su verdad y fuerza antagonista; al 
liberar el instinto, desaparece su esencia que posibilita realizar 
lo que no existe. La desublimaclón opera profundamente en la 
esfera sexual, extiende la libertad, al tiempo que intensifica la 
dominación. Como el sexo es permitido y liberado, entonces es 
observable y por tanto controlable, la satisfacción lrrestrlcta 
del impulso genera sumisión y debilita la protesta, esto 
desarrolla una conciencia feliz, que acepta los errores de la 
sociedad. La conciencia feliz es débil: una delgada superficie 
que cubre el temor, la frustración y el disgusto""". 
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La sexualidad y libertad contemporáneas se tornan en 
algo salvaje, obsceno, viril y atrevido, pero en ese sentido es 
Inofensivo=. Hay que aceptar que si el goce está prohibido, es 
porque su satisfacción Impulsiva causaría psicosis; es 
mortífero el instinto, amenaza el equilibrio psíquico, pues la 
represión es la defensa del individuo contra su propio 
malestar. El sacrificio del deseo se efectúa por amor, la 
renuncia es específicamente humana, para acceder a lo 
simbólico; pero también se sacrifican los deseos por la ilusión 
narcisista de acuerdo a la noción del Yo. 

Por todo lo anterior, pienso que es más seguro que la 
satisfacción se obtenga, al haber mantenido largamente el 
deseo, cuando por la espera, éste madura; es necesario 
sostener el deseo por mucho tiempo: cuando por el contrario, 
se cede a la violencia del Impulso, queda una mayor 
insatisfacción emotiva. 

Desde luego, que los hombres no pueden vivir sin la 
satisfacción de sus placeres y de sus apetitos: y ya se ha 
escrito sobre los sufrimiento sexuales. Pero quise ver lo 
sublime de la sexualidad; porque la vida humana, antes que 
instintual es creatividad, sentido, produce símbolos, está llena 
de significado; de ser así, los Instintos deberlan humanizarse; 
por ello, es posible que sea necesaria su represión, en sentido 
de sublimación, por ejemplo en algunos casos para conservar 
la fidelidad, o hasta encontrar amor. Lo humano se da en el 
control de los impulsos; si bien, no en su total aniquilamiento 
y castración, si en saberlos medir, modificar, superar. 

De ahí que si se plantea una cierta llberaclón de los 
impulsos, o buscar la utopía por la libertad sexual de alguna 

239 lbld. 

Nostalgtafemen(na 



201 
Erotismo como experiencia Interior 

manera, se está desconociendo lo humano, quizá habría que 
pensar por el lado de lo esplrltual, que se alcanza sublimando 
el Impulso. Entonces es posible que la satisfacción se obtenga 
por el lado del bienestar moral, al estar en paz con uno mismo. 
Para ser, en lugar de tener, como plantea Fromm. Si bien es 
cierto que no podemos vivir sin varias necesidades satisfechas, 
tampoco deberemos poner nuestro ser en la opulencia y en la 
desmedida satisfacción superficial. De ahí que se hace 
necesaria una fundamentación del bien esplritual y de la 
búsqueda del placer erótico, en el buen anior como lo 
describieron los griegos. 

C. El bien espiritual y los 
placeres en los griegos 

1. Sentimientos morales 
Sócrates refiere en el diálogo Fedón que se le había 

repetido en sueños que trabajara en componer música, lo cual 
podría significar que su esfuerzo, habría de consistir en hacer 
de la vida una obra de arte; Sócrates tw es proáuctor áe iáeas. Sri 
filosofía es métoáo áe viáa: eC significaáo e;.j.stenciaí está patente 
en (a propia e;.j.stencU:fAº; por eso tendría que dedicarse a la 
ética, pues ésta consiste en poetizar la vida, en cantarla y 
refinar los sentidos. Pero también, la música es el alimento del 
alma, porque con cantos se libera y puede buscar, expandir el 
espíritu. 

Al dedicar Platón tanto cuidado por el alma, supone 
que alejándose de la vida mundana, donde se llega a placeres 
impulsivos. se adquieren esos placeres sutiles del espíritu, que 
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para quien los disfruta no existe mayor bien. Desde luego, es 
un bien, invisible para los sentidos fisicos, que buscan sólo 
bienes productivos o hedonismo impulsivo; porque el alma es 
sutil, y le llamo alma a la manera clásica, porque se refiere a la 
energía que siente los valores, al ímpetu o elan que lleva al ser 
humano a fecundar; a la emanación de energía; pero esto es 
tan etéreo, que lo rechazaría fácilmente el pensador empirista. 
Porque el goce del alma es un placer superior ético; Platón no 
renuncia al goce como se le ha criticado; desde luego, que se 
puede reconocer por un lado el idealismo de Platón porque 
espiritualiza al hombre y se lo podria criticar porque desconoce 
la vitalidad de las pasiones como lo describe Nietzsche; sin 
embargo, es posible decir que también hay un Platón que 
habla de la pasión, aunque no es voluptuosa, si es la pasión 
por fecundar, la pasión por amor y la pasión por completarse. 
Pero por otra parte sin valores, el hombre pierde metas, sin 
metafislca el hombre no se afanaria por llegar a lo óptimo, sin 
valores la vida no tendria sentido. También quizá en Nietzsche, 
existe la espiritualización de los Impulsos, porque reduce estos 
a la animalidad, claro que Nietzsche canta a la voluptuosidad y 
rescata el espíritu dionisiaco; pero permanecer sólo en este 
nivel de voluptuosidad dionisiaca olvidando a Apolo, hace 
desaparecer la fecundación, la cual incluso pertenece a la 
annorua de los contrarios. De ahí que la ética tenga que unir 
las contradicciones, a veces sin reconclliarJas; por eso es 
trágica, pero su ambigüedad no Ja hace arbitraria. Es verdad, 
al afirmar Ja espiritualidad suprema, a veces conduce a negar 
el cuerpo y sus placeres; pero muchas veces en Ja 
espiritualidad existe más libertad; un caso es el erotismo, 
Bataille piensa que e{ erotismo áe{ corazón es más Ci6re. Si se 
separa en apariencia áe Ca materia(iáaá áeC erotismo áe Cos 
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cuerpos241
; sin embargo, tan plural es la naturaleza humana 

que existe un aspecto maravilloso en el erotismo, el cual otorga 
un sinnúmero de veces el máximo de placer fislco, en extremo, 
cuando está unido al amor. Lo grave estarla en considerar que 
solamente en un polo reside la verdad, como pensar por 
ejemplo, que la verdad corresponde solamente a Dionlslos o a 
Apolo. 

Yo podría decir que a Platón le preocupan en extremo 
los placeres, se interesa tanto por llevar una vida Intensa. llena 
de plenitud gozosa. que reflexiona en la posibilidad de alcanzar 
los placeres más excelsos y busca que no se acaben; al darse 
cuenta de que los placeres exclusivos de los sentidos, son 
pasajeros, de que la persecución constante del placer sin 
sentido lleva al hastío y produce mayor sufrimiento, y al haber 
conseguido el placer, éste desaparece, Platón ve la necesidad 
de indagar cómo obtener el máximo grado de él, el más 
duradero, y éste se encuentra en la ética, la cual se constituye 
de sentimientos, pero para buscar la dicha en los bienes del 
alma. ¿Acaso no existe mayor felicidad que el sentimiento 
moral, cuando éste capta lo valioso, lo digno, lo justo, lo 
amable, lo amigable? como no existe mayor pena que la 
injusticta, o el desamor, o la Indiferencia; tanta pena provoca, 
a tal grado, que dificilrnente se curan los males del alma. A 
veces, es necesaria la renuncia a muchos apetitos, a lo 
corporal, al goce del momento, a mi comodidad. Porque por 
medio del sacrlflcio yo me dono, yo ofrezco lo mejor de mi, pues 
acepto el placer de lo ilimitado que se da al captar lo sagrado, 
lo inconmensurable, sabiendo que existe lo sobrenatural, soy 
capaz de ofrecer lo más alto de mi misma, por deseo de 
inmortalidad. De ahí que se descubran placeres Infinitos de 
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don, de dádiva, al desparramar los mejores y más altos 
sentimientos al otro: mi prójimo; estos sentimientos me ligan a 
los miembros de mi comunidad. Se podrá decir, que los 
Indiferentes a lo sagrado también son morales, pero resulta 
que en este sentido, no Importa lo permanente, y se produce 
un relativismo de la moral, casi lo mismo Importa la 
preferencia por cualquier tipo de costumbre, porque todo vale 
por Igual. 

El hombre lleva en su alma la moral, no es algo 
impuesto desde fuera, su naturaleza percibe y quiere valores. 
Puedo afirmar que hay un placer Inconmensurable, que a 
diferencia de los del cuerpo, se obtiene en el noble esfuerzo 
ético, que al realizarse nos otorga una seguridad 
inquebrantable que proporciona un gozo Interior, se funda 
desde un sentimiento de la convicción del bien que me llena de 
plenltud. 

También existe un placer Inmenso en la paz interior 
del sentimiento moral, coordinado con la razón, la razón a que 
alude Platón, es la reflexión que se logra estando a solas; es 
necesaria la razón, pues ayudaría a dirigir los impulsos 
corporales, porque el alma dejándose arrastrar por la fuerza 
del Instinto, nos puede engañar; sólo la razón luminosa Indica 
lo correcto para el sujeto individualmente. Este esfuerzo de la 
reflexión nos conduce a la grandeza de la personalidad moral, 
no es fácil, pues los deseos corporales son tan demandantes de 
satisfacción, que el alma lucha trágicamente con sus impulsos, 
para alcanzar la virtud que en definitiva, nos otorgará fuerza y 
felicidad. La fuerza moral surgida de los valores, es una fuerza 
vivida que domina los movimientos esclavos del alma, los 
cuales conducen a placeres pasajeros, dejándonos en una 
mayor insatisfacción. Sin embargo, los modernos vivimos el 
espejismo hedonista porque como hace ver Fernando Savater 
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se ha olvidado que es más interesante, arriesgaáo y áifícil eC orám 
que e{ áesoráen; o que ÚJ asom6roso y mágico es {a conciencia, no e{ 
inconscienté'42

• La razón a la que alude Platón en la ética 
socrática es frónesis" que se da en el pensamiento y en el 
corazón; creo que a Nietzsche le faltó ver la terrenalidad de 
Platón-Sócrates, sobre todo en el Banquete, no existe diálogo 
más sensual, amoroso y estético. Es probable que a veces se 
descubra un Platón Intelectual; pero existe otro vital. 

Aunque Nietzsche rechazó lo sublime de la moral, creo 
que se equivocó, porque también en la pluralidad cabe 
sublimar los Impulsos. SI bien es cierto que no se puede 
esperar un control total de la razón, ni esto nos lleva a la 
virtud. Pero lo que quiero hacer ver es que hay un sustrato 
espiritual en las mujeres y esto me parece que se explica con 
Platón. Desde luego que ninguna visión es completa, a 
Nietzsche le falta lo sublime de los valores morales. A Platón le 
falta ver las pasiones corporales como virtud. Pero las mujeres 
al ser plurales son más capaces de totalidad, son capaces de 
conciliar cuerpo y mente, quizá sólo se devela su espíritu por lo 
corporal. 

Por otro lado si las mujeres son vitales; también 
buscan construir moradas dichosas y esto ha de ser una 
construcción ética y se quiera o no, se da por valores sublimes, 
no sólo lúdicos titánicos. Sin dejar de ser artista y erótica la 
propuesta que hago, pues todo el rodeo del Banquete es para 
tratar de concluir cómo obtener el máximo de placer que 
también buscaba Nietzsche. No creo que se deban cerrar 
posibilidades; ninguna visión es completa; a Nietzsche le falta 
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lo espiritual por medio del sacrificio que produce el don, el 
donarse a si mismo. A Platón le faltan las pasiones corporales; 
pero me parece que las mujeres son tan plurales que muchas 
de ellas alcanzan la totalidad por la tragedia. 

2. El ser dividido del hombre 
Debemos aclarar que Platón reconoce que el hombre es 

un ser dividido, argumenta en el discurso de Arlstófanes, en el 
Banquete, que el hombre fue separado de su unidad 
primigenia; existe el deseo por recuperar la unidad perdida, 
pero es deseo que no se satisface nunca. 

Pero la propuesta platónica es trágica pues hay una 
Invitación a conver\lrnos en obras de arte para transformar 
este mundo su injusticia y el sufrimiento humano. Al 
considerar al hombre como un ser dividido, se entiende que no 
es soberano y dueño absoluto de su ser, se ve expuesto a la 
caída. Esto atestigua en Platón24.'.l que el alma está en estado de 
tanteo, se puede equivocar; el alma no es pura claridad, pero si 
tensión, aspiración, no tiene la posesión ni del bien, ni del 
placer, ni de lo bello; es un tanteo, una tensión que busca 
completarse. Existe desde luego un conllicto inherente al ser 
humano, que es la desproporción entre la demanda de placer y 
el principio de realidad; pero puesto que en el alma hay una 
actividad, que efectúa w~ largo rodeo para alcanzar el placer 
superior, logra que el individuo domine sus placeres 
impulsivos para mantenerse abierto a lo supremo que es el 
amor. 

No se puede olvidar que Eros está marcado por la 
cicatriz de su madre Penla, que le llena de oscuridad. Existe en 
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él una pobreza óntica, pero por lo mlsmo, el ser humano es 
capaz de renunciar a los bienes materiales, desafanarse de 
ellos. Sin embargo, Eros es un hibrldo, porque también lo 
cruza la riqueza que hereda de su padre, este ser dividido 
puede lograr (a s{ntesis por meáio áe (a imaginación {uminoscf44 y 
gracias a ella volverse creativo. 

3. Sócrates y la ética mística 
La filosofia socrática es pasión por las almas, es un 

conoclmlento de la psique que se convierte en sablduria. La 
vida socrática consiste en un constante filosofar, porque un 
áios me oráenó ... que viviese áeáicaáo a (a fi{osofia y el(aminántÚllne 
a m{ mism0''5

; aquí se conecta la ética socrática con lo sagrado, 
ya que Sócrates no hace otra cosa que obedecer a Dios; dlce en 
la Apologfa que tiene que obedecer a Dios antes que a nadie 
más; y reconoce que el mayor bien que podría hacer a la 
ciudad, residía en el servicio a Dios por la labor en la que se 
empefiaba; el Intento de Sócrates fue procurar que e{ a{ma sea {o 

mejor posi6úi"º. Constantemente alude a la influencia que 
siente sobre él de algún dlos247, tanto se preocupa por la moral. 
que su misma voz Interior divina le Impide dedicarse a la 
politica248

, pues ésta se reduce casi siempre al ejercicio del 
poder para dominar y causar Injusticias; si Platón dedica tanto 
empeño al cuidado del alma, es porque básicamente creía en 
su Inmortalidad, declarándola dlvlna240 y por eso puede 
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mandar sobre el cuerpo. Busca {[evar en esta viáa una conáucta 
tan santa como sea posi.Efi'$', por eso Platón es un filósofo 
místico. De ahí la lejanía de la ética del racionalismo puro, 
pues Sócrates obedece a la voz divina que proviene del Interior 
de si, no se trata de aplicar una verdad asfaltada para todos 
los hombres. Sócrates enseña que cada quien viva 
examinándose para descubrir su voz Interior que le dictará a 
cada quien su propia ciencia. A la reflexión socrática le 
Interesa el examen Individual de los propios estados íntimos: la 
Intimidad refiere a procesos del psiquismo, corresponde a una 
vivencia existencial. 

Nunca como en Sócrates la filosofia se ha empeñado 
tanto en el cuidado del alma: pero ésta no es una preocupación 
solamente racional, sino a la vez de carácter místico: y la 
sabiduría Implica también un pensar del corazón, que 
renuncia Incluso al conocimiento totallzante, pues la sabiduría 
socrática se desprende de la docta Ignorancia, que llega a la 
comprensión de que no se puede poseer todo el conocimiento. 
Su sabiduría es algo medianero, por eso es ambiguo, y 
podemos decir que también es contradictorio. 

La ética no la dicta la razón exclusivamente, y menos 
una razón abstracta, sino que Interviene el examen que se 
hace de los sueños, consiste también en seguir los mensajes 
del oráculo y del arte aá.ivinatoria es áecir, {a comunión mutua 
entre ros áioses y (os fWmfire.5'51

• La verdad última a que aspira 
Platón, no es una ciencia rigurosa, sino una verdad mística, 
que puede llamar ciencia, pero que no se refiere a la exactitud 
de las matemáticas, simplemente quiere decir episteme, es 
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decir conocimiento, que compete a Ja verdad del alma que se 
obtiene en un estado de contemplación, provocada por éxtasis. 
La verdad suprema que quiere obtener Platón, se la ofrece 
Dlótlma, una pitonisa que en ese camino de ascensión mística 
obtiene secretos. 

Platón va argumentando Ja necesidad de tener por más 
va(iosa fa 6effeza áe fas afmas que fa áe fes cucrpoi"". Hasta llegar 
después de pasar por Jos cuerpos, no de renunciar a ellos, se 
llega a las ciencias, después a Ja belleza absoluta.como última 
meta, por eso, el fin platónico es estético-místico, en ese 
momento áice fa pitonisa aáquiere vafcr eC vivir c{e( ftom6re: cuanáo 
éste contempfa (a 6e{feza en sF", entonces al hablar de 
contemplación, esto significa éxtasis que nada tiene que ver 
con el conocimiento exacto de las ciencias emplrlcas. 

El estado estético del alma se concentra en el 
sentimiento de LTJ.dependencla que Sócrates concebía como 
autarquía. La autenticidad ética se conecta directamente con la 
fecundación platónica; Platón dice que el alma es capaz de 
producir esplrltualmente, tanto del intelecto como del corazón. 
Eros es capaz de completar al hombre porque lo lleva a 
fecundarse, a hacerse a si mismo. De ahí que sólo se realiza la 
ética en su sentido pleno por la erótica, circunscrita en lo más 
intimo del ser humano. 

Platón es un fundador del amor, y la aspiración más 
alta, que podría ser la ciudad bien gobernada, se sustenta en 
el amor. El amor nos obllga a todos a cuidarnos para hacernos 
mejores, más fuertes; entonces, estar enamorados nos hace 
hombres, debemos ser buenos amantes, porque su objeto es la 
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posesión constante de lo bueno254
• Porque todos los 

sentimientos espirituales abren el hortzonte que Incrementa el 
yo al tú hacia la amistad, esta excelencia del espíritu aspira 
hacia la felicidad, por ello, la alegria espiritual es la ontología 
del hombre. 

Esta búsqueda de Jo bueno, por parte de Jos amantes 
que somos todos, no resulta una empresa fácil, es un esfuerzo 
Incesante del alma; pero como es así, el espíritu moderno 
prefiere considerarlo como un imposible, pero como se trata de 
una emoción tan sutil resulta que no se descubre fácilmente. 
Desde Juego, al querer hacer dudar del hedorúsmo moderno, 
en este enfoque de Jos placeres del espíritu, no espero 
complacer a muchos; Sócrates mismo decía que no quería 
halagar a nadie, sino procurar el mejor bien. 

Lo úrúco que se pretende con Ja reflexión filosófica de 
Ja moral, es concebir sólo ciertas certezas que nos conduzcan a 
un tipo de vida que parece más digno y valioso; pero como 
cada quien lo tiene que encontrar por sí mismo, una vez que se 
alumbra en la verdad espiritual, tiene que dudar primero del 
pensamiento hegemónico, en este caso del productivlsmo 
hedorústa moderno; básicamente se desea hacer pensar en el 
vacío del hedonismo permisivo, por eso Sócrates dice en el 
Gorglas: Currompo a fos jóvenes porque fos fiago conce6ir áuáai'55

• 
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4. Arte erótico 
Para la sociedad griega clásica el buen uso de los 

placeres, plantea que toda la sociedad debería tener el cuidado 
de los jóvenes, para decidir la práctica sexual más digna, para 
ello, tiene que ejercitarse en la maestría de sí. Esta maestría o 
arte de si mismo ha de llevar al hombre a su deseo pasional de 
completarse. Esta completud sólo se logra por amor, teniendo 
presente, que el más alto anhelo amoroso, es una relación con 
la verdad de si mismo; la cual puede obtenerse por la 
mayéutlca que te lleva a tu propia ciencia como lo dice 
Sócrates en el Menón. 

Para lograr el arte erótico, no se pedirá la cancelación 
de los placeres. Los griegos conciben la afrodisia como el buen 
uso de los placeres, son (os actos, ros gestos, ros contactos, que 
procuran cierta fonna áe pfacef58; se saldrá triunfante de los 
placeres gracias al arte de si mismo, quien no sabe el arte de 
los placeres por el buen razonar, deviene esclavo de si mismo, 
es intemperanti'51

• 

Los griegos tienen gran preocupación del régimen 
psíquico, que se ordene a una estética de la existencia, la cual 
lleve a una armonía del cuerpo con el alma, no es posible sin la 
dietética del cuerpo. Para los griegos es indispensable un 
régimen del cuerpo, para lograr el buen uso de los placeres. La 
armonía del cuerpo que se logra con duchas frias, ejercicios, 
sol, dieta; posibilita Ja concordancia del alma; esto conduce al 
músico verdadero de los griegos. A Sócrates se le repite 
constantemente en sueños el dedicarse a la música, hay por 
eso, al Igual que en Nietzsche una estética que le conduce a la 
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ética; que otra cosa no pedía él sino pasiones dichosas, 
también estuvo tntensamente preocupado por la dietética, ¿no 
será que Nietzsche resulta ser extremadamente griego? sus 
pastones dichosas tienen mucho que ver con el alto bien 
espiritual que otorga la pasión; y sabiendo la fuerza de la 
pasión sexual, es seguro que habóa hablado de Ja sexualidad 
como constitutivo y constituyente de la moral. 

El honor dentro de la ciudad clásica, depende del uso 
que haga el individuo de su cuerpo. El bias, debe ser una obra 
común, como si se tratara de una obra de arte hacia la 
superación. La virtuá áe{ cuerpo socia{ entero, se sigue 
fógicamente áe fa virtuá áe caáa ciuáaáano. La actituá áe( 
ináiviáuo con refación a é{ mismo, fa manera en fa que é{ asegura su 
propia {iúertaá con refación a sus áeseos, fa forma áe so6eranía que 
é{ ejerce so6re si, son ros efementos constitutivos áe áiclia y ád 6ue1i 
oráen áe (a ciuáad!""'. Lo mismo buscaba Nietzsche, su 
voluptuosidad, la corporeidad tan tntensa en su pensamiento, 
sólo consistía al final de cuentas, en otorgar poder al Individuo 
para que alcanzara el superhombre. 

5. Ei amor y la fidelidad sexual 
Una forma de lograr la duración de las relaciones, se 

hallarla en humanizar la unlón, lo cual tiene que ver con el 
amor, pues éste es electivo y exclusivo; no responde al Impulso 
pasajero de un encuentro furtivo. El amor se funda en la 
espera paciente, refuerza la amistad de la pareja, pennite 
conocerse y llegar a una mayor conciencia de :unbos y por ello, 
humaniza la pareja, porque además el amor se funda en algo 
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muy espiritual, porque el que ama está cerca áe aqueC a quien 
ama por e{ a[md'5". 

También el aspecto sagrado sostiene la duración que a 
veces, incluso se vincula con la locura, porque el amante siente 
que se vuelve loco sin el ser amado, esa locura le produce unos 
celos terribles, al punto de preferir la muerte del amado, antes 
que perderlo; de ahí que con el propósito de no hacer sufrir al 
ser amado, se haga necesaria la promesa de fidelidad. pues la 
rutina tiende a velar el enamoramiento, y la promesa, recuerda 
el verdadero conocimiento de que dotó Eros, al develar los 
corazones de las apariencias y otorgar el saber de que el otro 
es la mitad de mi ser. Pero el deseo de posesión eterna del otro, 
no signtftca tenencia, sino deseo pasional, de permanecer 
unido como el andrógino. Pienso que es preferible la locura de 
amor, a la indiferencia postmoderna que conáetia (os ceÚJs y (a 

posesiviátuí, se trata áe /iec(w áe enfriar e[ se;t(_,o, áe e;qmrgarw áe 
cuafquier te11Si6n emocio110{ para [Cegar a un estaáo áe 
ináiferencút°", que lo mismo le da cualquier pareja, pues se 
trata de pasarla bien, en un desenfreno de sentidos queda una 
insuficiencia de goce interior; aunque se obtenga placer, éste 
no deja huella, porque la pareja no se conoce profundamente, 
y no se adquiere un compromiso, entonces se busca 
experimentar; puede obtenerse goce, pero no amor profundo 
por el cual el placer también es espiritual. 

El amor en la sexualidad, permitirfa que la experiencia 
del erotismo continúe siendo maravillosa. El amor supone 
también un ritual: e{ poeta gatia a su áama por (a 6efleza que 
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integra a su fwmenaje musica{, {e jura eterna jiáe{iáarf-61
• El grave 

problema de nuestros dias es que ya no se hacen ni promesas, 
ni declaraciones de amor. Además de que se piensa 
actualmente que la pareja estable finalmente va a producir un 
aburrimiento lnsufxible, tal parece como si hubiese un slogan: 
"la felicidad nos aburre". Pero existe un amor capaz de 
descubrir las verdaderas cualidades del amado. Aunque lejos 
de esto, se encuentra la idea contemporánea de rebelarse a los 
ideales y resulta prefexible el instinto, al grado de haberlo 
glorificado. De esta manera somos Incapaces de dar al fuego su 
medida, de volvernos temperantes en los deseos262. 

En cambio, cuando el compromiso con el ser amado es 
sagrado, se realiza para mucho tiempo, el deseo lo quisiera 
eterno. Pero los hombres modernos ya no saben ser fieles. 
puesto que la relación sexual ya no tiene como fm la 
trascendencia; procura un sin número de encuentros, agota 
rápidamente las ilusiones, pues resultaron fáciles de alcanzar. 
Se cede demasiado depnsa, Incluso antes que la expeliencla 
haya concluido; no hay nada que recordar, nada que esperar. 

Por el contralio, enamorarse. es una expeliencla que 
conjuga el amor pasión, que torna al ser amado en alguien 
Inigualable, alguien que responde a características exclusivas 
para mi, me cautiva y su ser viene a formar parte de mi ser, 
por ello, no lo quiero perder; esto significa la vida que 
transfigura la existencia, y constituye: (a aceptación áecisiva áe 
un ser en si, Cimitaáo y rea{, que es efegiáo como una e'(jstencia 
incompara6Ce y una e?(jgencia áe amor activó'63. 
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La fidelidad se obseiva en virtud del absurdo, pero es 
un hecho sobre el que se funda la felicidad de la pareja, es un 
absurdo porque nadie sabe qué acontecerá mañana, si podré o 
no sostener la promesa, si surgirá una nueva pasión, si la 
rntlna me engañará y no me permitirá ver la esencia de Eros. 
Por eso el absurdo de la promesa, se instituyó primero por la 
decisión del propio sujeto: lo que menos quisiera perder es al 
objeto de su amor. y luego actuar para el ser amado, es un 
absurdo fundado en la fe: saber que volveré a redescubrir el 
amor, porque me comprometo en una alianza con mi pareja, 
en una vida que quiere mi bien tanto como el suyo: y si no 
fuese para toda la vida seria de nuevo una amena7..a204

• 

Recordemos que estar enamorado es un acto. un acto 
maravilloso y profundo que me otorga ser y me revela la 
verdad. La fidelidad como dice Rougemont es una obra de arte, 
exige tiempo y concentración de todas las facultades265

, 

6. Amor ontológico 
Cuando el movimiento de la pareja es en la escala del 

amor, algo sublime se produce. Pero también hay que 
reconocer que es constitutivo, la exigencia del que ama, como 
Julián Marias piensa, se da a nivel ontológico: afecta al ser de 
la persona que ama, pues la persona amada queda incluida en 
el individuo. Esto por fortuna sucede tanto a hombres como a 
mujeres. El amor-apasionado, no depende del carácter 
excesivamente sentimental de la mujer, se trata más bien de 
un proyecto que abarca toda la existencia. El proyecto vital 
depende del otro a quien se ama, el otro me habita y me 
envuelve. SI partimos de la idea de amor ontológico, ha de 
reconocerse que el otro me da ser, lo encuentro inseparable de 
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mi, si él no está yo no soy. Desde luego este proyecto es tanto 
masculino como femenino; significa que ya no estamos solos. 
El proyecto amoroso encierra un imposible: que dos sean uno. 
No es posible amar de otra manera más que perteneciendo al 
otro, e{ acto áe amar requiere necesariamente un 'otro' que se 
ofrezca COITUJ su o6jeto intencionaf""; pero no como sinónimo de 
propiedad, hacienda o tenencia. Es como Trías dice, posesión 
en sentido pasional. El que llega a amar se halla poseído, 
poseso por el ser amado. 

Sin embargo recordemos que el amor antes que ser un 
impulso es una pasión y un valor. Pero la critica a los valores 
hizo que se desconfiara de las ilusiones, creyó imposible su 
realización, porque solo miró lo siniestro. Simone de Beauvo!r 
nos interpeló con su pareja liberal del siglo. Esto convirtió a la 
pareja en alguien Independiente, contraviniendo lo constitutivo 
del amor, y nos hJzo dudar del corazón. El amor liberal de los 
existenciallstas nos violentó las viseras. Mi planteamiento se 
puede llamar reaccionario y en efecto lo es, porque reacciona a 
los cambios que destrozan el pensar visceral: somos un cuerpo 
que piensa, y una razón que siente. En la actualidad, resulta 
Imperativo respetar los sonidos del corazón, o!r las fibras más 
sensibles que nos mueven. Existe una reacción, cuando se 
hace positivo sólo el valor de cambio y se desubllmlza la 
cultura y todo se convierte en reciclaje y circulación de 
mercancía. Por fortuna el secreto, lo Inefable, lo sublime, están 
del lado del sexo débil, afortunadamente débil, porque 
entonces pertenecemos a las fibras más sutiles y etéreas y por 
sutiles ocupamos el rango de lo espiritual. Al alejamos de la 
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escala del valor, se da vida a la cultura porno. La vida ética, se 
sostiene de lo sublime; de ahí, que la ética sea femenina. Para 
conservar lo humano, es necesario que las mujeres se 
empeñen en ser femeninas y eduquen para conservar lo 
espiritual: los valores son posibles para una alta sensibilidad, 
quien vibra en la dimensión de lo espiritual tendrá que 
esforzarse en construir casi titánlcamente los valores, yendo 
contra corriente del realismo siniestro. Los valores son el 
fundamento de la humanidad, si queremos una sociedad 
realizada en los valores, es necesario que valoremos 
positivamente lo femenino que construye la vida plural, 
negando al hombre unidimensional. El ámbito de lo femenino 
es de naturaleza sublime, materia que no es objetiva, pero que 
tiene más energia que la razón o que la lógica, porque las 
fibras sutiles traspasan la materia, desploman la razón y 
trastocan la lógica. 

7. Etica femenina 
La ética si en verdad es femenina, surge de un 

movimlento del corazón, porque proyecta los valores más 
sutiles, construidos por un afán espiritual, entiendo por 
espiritual como Sócrates el cuidado del alma, que logra realizar 
los ideales, a veces traspasando, ignorando, o superando lo 
material. Porque la moral es espiritual. puede mandar sobre la 
materia, no para dominarla, sino a la manera de Sócrates, 
para decir: al hombre de bien, no le puede ocurrir ningún 
mal267

; es decir, que estando bien consigo mismo, no importa lo 
material, porque se alcanza el bien, o lo bello. LLamo 6ien a (o 

que eC fwm6re rea{mente quiere, 1W a (o que simpfemente áe6e o 

267 
Platón. Cf, Apologf.e,p. 217 

en la ética vitalista 



218 
Erotismo como experiencia interior 

puede liacer, y pienso que (o quiere porque e.s e{ camino de {a mayor 
fuerza y de{ triunfo de {a {ifiertad!"". 

La ética femenina, si los planteamientos nietzscheanos 
son ciertos, es trágica, pero es gozosa porque acepta la vida sin 
más y la asume con toda su multiplicidad. Por ello es capaz de 
construir los valores, porque asume la existencia en su devenir 
y se reconstruye a veces desde el mismo fracaso, de la 
debilidad saca fuerza; pero es fundamental lo vital, y como es 
artista, construye artificiosas moradas de plenitud; lo cual no 
quiere decir utopía, sino capacidad de sentir más, de poetizar, 
Incluso de desfallecer, quizá por amor, pero sintiendo la 
vastedad de la vida. 

La mujer edifica la morada, el hábitat, desde un 
ámbito muy frágil; aunque gracias a ello, se adapta a los 
aconteclmlentos y entonces su querer, puede hacer triunfar los 
posibles. Esta voluntad de valor que reside en lo femenino y 
que ella puede Invocar en los demás, es un reino de 
Intensidades reclamando lo Infinito, en definitiva tiene que 
trascender la materia, desea lo Inesperado, lo posible, llegando 
hasta donde el querer así lo determine. 

La ética es una energía creadora de lo artificial. por ello 
la mujer sería capaz de poetizar la vida, transformarla en algo 
plástico maravilloso; también, a veces en algo sagrado. La ética 
no está dada por la naturaleza, sino por un hacer que surge de 
la voluntad creadora y puede incluso, alcanzar lo divino: 
aqueffo de (o que 6rota {a imaginación creadora y en (o que {a 

ll6ertad se fwuía, podeTTWs {{amarfo 'sagraáo""º· 
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La voluntad creadora llevarla a construir la morada 
como obra de arte; pienso que al haber sido la mujer una 
eterna enamorada, cuidarla el amor, que me parece es el lazo 
más fuerte de unión de los hombres; y la pareja otorga fuerza 
para desbordar más amor. Sin embargo, no dura siempre, pero 
esto, no ha de conducir a abandonar el propósito de 
prodigarlo; es necesario mantener ese afán siempre presente, 
pues de lo contrario no superamos el egoísmo y la sociedad 
pudiese desustantivarse, como parece que va ocurriendo. El 
amor es una permanente energía creadora, y se puede perder, 
su logro no siempre es seguro, nos puede llevar a desfallecer. 
Pero su naturaleza es dual y dinámica. por eso debe existir el 
esfuerzo por recrearlo. 

Como el amor no es propiedad, debe reencontrarse 
siempre un camino para edificarlo; es posesión, y por ello 
puede Imprimir energía creadora. Aunque esta posesión o 
pathos es considerado por muchos como algo negativo; en gran 
medida las mujeres sabiendo de su facultad fecundadora, han 
sido por siempre apasionadas del amor. De ahí que el amor­
pasión funda la genuina ética, que aunque paradójica, puede 
unir a los hombres en la parte más esp!rltual y por eso, los 
conduce a la comunión y a establecer relaciones sinceras 
sustentadas en el corazón. Existe en este planteamiento una 
aspiración, a veces sabiéndola Incluso !rrea!Jzable en su 
totalidad, pero como la ética no surge del saber sino del 
querer, lucha contra titanes Incluso, para tratar de alcanzar 
los ideales apostando a lo imposible. 

La ética femenina utilizarla todos los artificios posibles 
para construir una morada. y no importa que emplee todos 
sus poderes, con tal de alcanzar los valores en los que ha 
creído, entre otros y con mucha fuerza en el amor, sobre todo 
de pareja. Supongo como Graclela Hierro que puede postufarse 
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(a creencia -enteramente femenina· áe que e( ser ftu11ra1W compCeto 
es (a pareja • .Las mujeres siempre fo ftan entenáiáo así y por e([o ftan 
centraáo su e;¡jstencia en e( amoi'70. 

8. Mujer y Psique 
Para ganar, la mujer, también debe saber perder, y 

esperar a que el hombre cumpla su papel de salvador y con 
eso él se sienta seguro. Precisamente son an1or y Psique 
quienes darán a luz a Voluptuosldad271 que significa placer; es 
por este mito de origen que se explica la poslbllidad de obtener 
el máximo placer, cuando Eros y la sutileza de Psique se unen. 

La erótica en Afrodita hace surgir la epistemología 
Individual, de ahí que cuando una mujer se enamora queda 
posesa del sujeto de su amor: porque lo conoce muy bien en su 
aspecto personal; los enamorados se comprometen uno con el 
otro en el mundo particular, ya que el amor es la eplsteme de 
lo concreto27

'. 

La mujer pierde racionalidad al enamorarse, pero lejos 
de renunciar a su autonomía, como piensan los modernos, 
puesto que se halla dependiente del ser a quien ama; más bien 
ha de entenderse, que en la mujer se encuentra Inscrito en su 
proyecto Individual, encontrar la tonalidad en el Individuo que 
ama, así ha de emplear todas sus energías en cuidarlo: aunque 
pierda poder en manos de su amor como le sucede a Psique. 
Pero la mujer al perderse en esta concreción amorosa, ama al 
ser Individual por lo que es singularmente. 

270
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La mujer aprende a responder a lo concreto, por eso 
mucho del universo femenino es singular y personal, y su 
característica de ser enamorada, es que áesperáicia as{ toáo fo 
capita{izaáo en su peregrinaje; se pieráe, fuego tÍe fia6erfo ganatÍo 
toáo, para ponerse a íos pieS áe{ único ser a{ que quiere ser faC tras 
fia6er traicionatÍo toáos fos principioi'73

• 

Lo femenino se coloca en el lado contrario al orden de 
la cultura productiva; pues mientras Prometeo y Adán roban el 
saber, Psique roba a los dioses el querer, abre la perspectiva al 
amor personal, de ahí que seria muy conveniente respetar los 
roles: e{(os rescatarían (a sa6iáurla, e{[a rescatarla e{ a1tWi'74 • 

Desde luego que la mujer trasciende su autonomia y la 
lucidez del yo, traspasa el mundo de lo objetivo para vivir el 
erótico trascendental275

• Nunca como en el espíritu amoroso, 
experimentamos la concreción, pero gracias a esto, la 
experiencia se convierte en algo maravilloso que no 
esperábamos que pudiese suceder y se hizo real276

• 

Sin embargo, las mujeres que han luchado por la 
independencia a ultranza, se ponen en guardia contra el amor, 
porque nada nos pone en una situación tan peligrosa como la 
amorosa, que consiste en la áepcnáencia respecto a un ser 
transitorio y fagaz.271

• 
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Podña señalar que el Intento de mi trabajo fue 
considerar los aportes que ·ofrece la filosofia femenina al 
pensamiento moderno. Se trata de pensar de una manera que 
integre sentimiento y pensamiento, pretendo con mi reflexión 
contrlbuir a abandonar un pensamiento fálico, e Inventar una 
filosofia que las mujeres elaboren, la cual integre todos los 
pensamientos, pues las certezas que ofrece la epistemología 
femenina han de consistir en el conjunto de opciones que cada 
una elabore desde su posición, para forjar la cultura femenina. 
El análisis que elaboré, se basa en parte, en la filosofia de 
Nietzsche, quien nos otorga la posibilidad de hacer filosofia 
artística que canta a la vida, este pensamiento refina los 
sentidos y amplia los horizontes de conocimiento, sin pretender 
que ninguno sea totallzante. 

Considero que la fllosofia tradicional fue muy racional 
y esto le Impidió comprender la diferencia, con ello quedamos 
excluidas las mujeres del campo teórico. Pero con el 
pensamiento femenino se abre la filosofia a lo diverso y al 
ocuparse las mujeres de la cultura, podrán elaborar en 
conjunto la sociedad que les interesa formar. 

El tema de la tragedia se manejó para descubrir este 
sentimiento en la ética nietzscheana, y a m1 modo de ver 
femenino, porque son almas capaces de experimentar la 
profunclldad del dolor, poseen una fina sensibilidad para 
captar el sufrimiento que ennoblece y enaltece, por medio de él 
se logran actos de gran valor ético; la tragedia nos enseña que 
ninguna felicidad ni éxito son seguros, además lo que menos 
cuenta en moral es la ganancia, sino que importa la actitud 
auténtica y fecundar los propios valores. 

Mi discurso pretende sobre todo crear una cultura 
femenina y por eso mucho de mi tesis es una propuesta moral, 
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a menos que también se entienda por ética conjunto de 
ideales, de principios de vida con bases racionales; la 
propuesta de una ética femenina queda Inscrita en esta 
concepción más amplia de forma de vida. Porque quiero 
proponer como valioso para la práctica social el carácter 
femenino con lo que tiene de positivo. Me Interesa validar la 
historia de las mujeres porque es Importante para nuestra 
sociedad: la familia, el amor, el erotismo plural, el cuidado de 
sí que muchas mujeres poseen, estos valores harían más 
tranquila y dichosa la vida, sin olvidar que también son 
necesarios otros valores como la audacia, el riesgo para lograr 
lo que queremos; pero mi propuesta fue eminentemente 
defensora de la historia de las mujeres, porque considero que 
no se había visto del todo, lo positivo de la tradición femenina. 

Desde luego que la cultura que surja, si este tipo de 
educación es posible, ha de ser un pensamiento que incluya la 
diferencia de las mujeres, pero Insisto, es un trabajo teórico 
que tenemos que emprender en conjunto; y también se deben 
elaborar ciertas razones que validen algunos . aspectos 
femeninos para la educación. Pero la propuesta tendríamos 
que adoptarla tanto hombres como mujeres que sin plantearse 
una Indiferencia, ni un hermafroditismo, considero que es 
tiempo de recuperar lo femenino para toda la cultura sin 
disminuir lo masculino. 

Así, esbozó la tesis que ya había sido de alguna 
manera tratada por Marcuse, de proponer una cultura de 
fusión de lo femenino y lo masculino, pues los hombres se han 
negado la identificación con la madre y son poco afectivos, 
emotivos, cariñosos, tuvieron que resolver su masculinidad, 
pero por esta causa son Incapaces de ofrecer a las mujeres la 
atención, los cuidados necesarios, la tenmra que ellas 
requieren y el respeto del que se saben merecedoras. Por ello 
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decimos que el trabajo de educación es todavía penoso y 
complicado sin tener todavía propuestas muy claras, porque se 
pretende conservar la diferencia, pero sin castrar lo emotivo · 
del niño, ni la Independencia de la niña. Toca a los que nos 
dedicamos a la educación hacer una teoría que permita la 
educación Integral con la posibilidad de diferencia, pero 
también de plenitud gozosa. 

Ha de reconocerse que este trabajo, a veces también 
está obsesionado por la tradición femenina; pero mucho de ello 
obedece a que el análisis, no permite por su condición 
fragmentada, alcanzar el ser en su totalidad, de alú que se 
diga que el feminismo tiene que ser plural e lnterdlsclpllnarlo, 
quizá también multidisciplinario y transdiclpllnarlo. 

Sin embargo, he de reconocer que el discurso que aquí 
elaboré, se refiere en lo general, a un nivel económico 
específico de mujeres, me parece que en realidad corresponden 
a un grupo como son las universitarias y clase media, pero 
dado que pueden ser las más conscientes, considero que este 
discuro puede ser representativo de muchas, pues es un 
pensamiento que se difunde a muchas capas sociales. 

Resulta de los planteamientos aquí expuestos, una 
ftlosofia subjetiva, atendiendo sobre todo, a la característica de 
la Intimidad propia de muchas mujeres, y por eso se validó el 
sujeto hibrtdo, ambiguo, contradictorio; cuya figura pertenece 
a un ser frágil y a veces sombrío. Pero todos estos elementos 
reconocen lo trágico de la existencia que lleva a asumir la 
contradicción, y de este modo afirmar la alegría vital. La 
condición trágica de la existencia resulta ser lo opuesto al 
hedonismo consumista moderno, cuya característica básica es 
la Indiferencia y la anemia emocional. 
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El feminismo ha logrado muchas actitudes valiosas 
para la mujer: que se vuelva más valiente, que decida su 
proyecto de vida; logró que la mujer no se conciba como cosa, 
la alejó del encierro de su casa y del quehacer rutinario y sin 
sentido; sobre todo llevó a reconocer que la mujer no está 
definida por su matriz. Y considero que lo más importante es 
que las mujeres tienen el deseo intenso de educarse en las 
escuelas y universidades, pues piensan que es lo que hace 
digna su vida. 

Ahora bien, como el quehacer de la filosofia es buscar 
problemas, seguir asombrándose de los fenómenos y dudar de 
los hechos establecidos; es nuestra tarea seguir buscando cuál 
será la educación femenina que otorgue calidad, y ofrezca la 
posibilidad de alcanzar la virtud o excelencia de la mujer; que 
lleve a proponer como intenté, una ética femenina de valores 
sublimes. 

De haber llegado a estas conclusiones, existiría una 
propuesta educativa para ser femenina, artista, seductora, 
soñadora, romántica; empeñada en fecundar los ideales 
espirituales de la cultura, o de la moral como vida interior, no 
renunciando a su ser apasionado-romántico y vital. 

También se deriva, una posición romántica sobre la 
sexualidad, que se dalia en la posibilidad ética-erótica; es decir 
que el erotismo retome aquellos aspectos de los griegos 
clásicos, que expresaría el amor profundo, cuando se ha 
devenido maestro de si y entonces buscar el bien del amado 
como el propio bien. 

Existe una propuesta para descubrir el propio erotismo 
de las mujeres que poseen una intensidad y sensibilidad muy 
especifica. Pienso que aprender el erotismo femenino, 
conduciría a cierta liberación por medio del goce que ellas 
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encuentran en un erotismo cotidiano, pues el cuerpo femenino 
está d!spuesto a gozar con todo, pero también es Intensamente 
feliz con detalles cálidos, o de otra naturaleza que no es sólo el 
orgasmo, rú 1nucho menos tener una relación sexual, a veces le 
es suficiente con un lenguaje amoroso, o sutil, o unos versos 
que le llenan de dicha a veces más que una relación pasajera, 
sin memoria ni espiritualidad. Las mujeres pueden ofrecer una 
liberación erótica, pues son capaces de maravillarse de todo, 
responden de alguna manera al espírttu filosófico que se 
maravilla de todo, para poder obtener conoclmlento de las 
cosas. Es necesaria una femlnlzaclón de la cultura, es decir 
que Integremos a los valores sociales, los elementos que habian 
estado devaluados, pero que reconocemos con el análisis que 
están elaborando las femlrústas de la diferencia, que estos 
aspectos como el de la familia, son fundamentales para lograr 
una vida plena. 

Mi Intención en este trabajo fue hacer ver los valores 
positivos de la mujer, para seguir educando a las mujeres en 
estos aspectos, que supongo, pueden llevarnos a una vida 
dichosa, alegre, sutil; no porque ruegue el sufrimiento 
Inherente a la existencia humana, sino porque se valoren los 
aportes femeninos a la cultura; estos aportes no son 
precisamente de carácter productivo, ni de transformación de 
la naturaleza; lo cual no quiere decir que deba negarse a las 
mujeres el acceso a los puestos de producción; e Incluso 
aportar a la cultura desde lo femenino, aspectos desconocidos 
hasta hoy en los trabajos ejecutivos como la compasión, el 
respeto y la consideración por los demás. En la actualidad en 
México, son precisamente mujeres quienes están ofreciendo 
trabajos bellísimos, como cineastas, novellstas, libretistas 
etcétera. 
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Quisiera haber podido rescatar el amor apasionado de 
la pareja humana. Porque considero que no existe mayor dicha 
que la que proporciona el amor. Platón dice en el Banquete que 
Eros es quien mayores dichas ofrece a los hombres. Por eso es 
que me Interesa de manera apasionada hablar del amor y 
defenderlo en todas las Instancias pues el amor otorga fuerza 
como dice Goethe. 

La enamorada adquiere el sentido de la existencia en 
todos los momentos. El amor como los poetas románticos 
veían, divlnlza y hace producir belleza, las mujeres al saberlo 
dirían como Hólderlln: ¿Qjté vafe toáo (o que (os FumWres líacen y 
piensan áurante milenios frente a un so(o momento áe amor?'1ª 

Por otro lado, pienso que en todas las épocas ha 
habido hombres y mujeres felices; la existencia está 
configurada por la pluralidad, y en ese devenir se encuentra 
una serte variada de vivencias. SI la realidad es trágica, tanto 
hombres como mujeres gozan y sufren. 

Las mujeres han encontrado fonnas de vida valiosas, 
modos de ser que les satisfacen. Moral significa modo de ser, 
sentido, sentimiento, tendencia hacia la felicidad. Muchos 
valores están Inscritos en la sensibilidad. Las mujeres han 
estado abocadas a defender los valores, sus sentimientos les 
Indican qué defender por valioso. 

Quisiera concluir, invitando a la ética-estética vital. 
Espero haber sensibilizado sobre lo fundamental del vitalismo 
y del amor, porque ser buenos amantes es la máxima 
aspiración que Diótlma, una mujer, enseña a Sócrates. 
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